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JURISTAS NOTABLES 

&SLLO DE UNIVBRSIDAP 
Terminada la publicación de lo que pudiera llamarse Histo -
ría externa de nuestra Universidad, por V. S. escrita con 
tanto interés como generosidad, considero conveniente para 
completarla dar a conocer la labor realizada por los más 
ilustres profesores y discípulos de la insigne Escuela val liso -
letana; esto es, de los Jurisconsultos, médicos y teólogos y 
filósofos que tanto enaltecieron su nombre, adornada, si es 
posible, con los datos biografíeos más interesantes de tan 
doctos varones. 
Comprendo muy bien el trabajo que todo ello supone, pero 
ninguno con mayor competencia que V. 3. podría acometerle, 
y por eso, abusando una vez más de sus bondades y siempre 
pensando en el gran cariño que V. S. consagra a esta docta 
Casa, que tanta gratitud le debe, me permito rogarle acepte 
este nuevo sacrificio, que puede realizar en unión de su com-
pañero D. Saturnino Rivera, ya que juntos han llevado a cabo 
trabajos de esta índole y muy relacionados con los individuos 
de esta Universidad, en la seguridad de que si satisfacen mi 
deseo prestarán un relevante servicio de valor incalculable 
a la cultura patria. 
Dios guarde a V. S. muchos años.—Valladolid y marzo 
de 1923. 
EL BECTOR, 
CALIXTO V A I V E P D Z 
Señor don Mariano Alcocer, Jefe de las Bibliotecas de esta 
Universidad. 

A L L E C T O R 
Iniciamos hoy la publicación de una obra que si no preten-
demos considerarla como defínifiva, sino más bien como punto 
de partida y orientación para más detenido trabajo, creemos es 
de gran interés para la historia de la Universidad de Valladolid. 
En ella, en sus aulas gloriosas, profesaron y cursaron sus 
enseñanzas hombres notables, que con sus talentos y abnega-
ción dieron días de gloria a nuestra patria. Juristas, Teólogos, 
Médicos y Artistas notables, y cuyos nombres y cuyas doctrinas 
han sido escuchados con respeto y veneración, durante siglos, 
por los sabios de todos los países, y que en esta Escuela ver-
tieron sus profundas enseñanzas o recibieron la Ciencia que 
había de inmortalizarles, serán recogidos en ella. 
Todos cuantos datos a ellos referentes existen en nuestro 
Archivo Universitario acompañarán a sus nombres, comple-
tados con otros de interés general, y así como de noticias de 
sus obras. 
Bienaventurados seríamos nosotros si nuestra modesta labor 
fuera acogida con cariño, y si pudiéramos con nuestro trabajo 
aportar materiales para la Historia de la Ciencia española, 
comenzada a vindicar por el eminente y nunca bastante llorado 
maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 

A N T I G U A VIDA U N I V E R S I T A R I A 
JURISPRUDENCIA CIVIL Y CANÓNICA 
En Claustro general celebrado el día 30 de agosto de 1770, el rector 
de la Universidad, don José Colón y Larreategui, dió lectura al Plan de 
estudios de estas dos facultades, suscrito por los doctores don Anto-
nio Villanueva, catedrát ico de Prima de C á n o n e s , deán de la Santa Igle-
sia Catedral; don Pedro Martín Ufano, catedrát ico de Decreto y c a n ó -
nigo doctoral de la misma Santa Iglesia; don Pedro Fe rnández del Val 
y don Simón Iriberri, los cuales, por sí y en nombre de todos los demás 
individuos qüc componían el Claustro, presentaron el siguiente in-
forme: 
«FACULTAD DE LEYES 
S ó l o el respeto, veneración y obediencia a los Soberanos Decretos 
de V . A. pudieran ser causa de que las facultades de Leyes y C á n o n e s 
de esta Real Universidad se atrevieran a presentar sus humildes dictá-
menes ante un Senado cuya sabiduría y penetración admira, y en un 
asunto cuyas espesas sombras de dificultades no han acertado a disi-
par los entendimientos y plumas más útiles. 
Conocemos los d e s ó r d e n e s introducidos en el inagotable mar de la 
Jurisprudencia; palpamos, sentimos sus perjuicios, y lo que más nos 
desconsuela es el saber que ha muchos a ñ o s , y siglos, se gime por el 
remedio, sin que sepamos se haya encontrado por alguno, ni menos se 
haya puesto en ejecución (1). Desde Julio C é s a r reina la confusión y 
turbación en el Derecho. Y así este primer Emperador romano, como 
los demás sucesores suyos, pensaron en formar un sistema percepti-
ble, reduciendo a un verdadero método, tan seguro como sucinto, toda 
la ciencia legal. Efectivamente: oprimidos estos Monarcas y su pueblo 
(1) Cicero pro L. Murena. Cuni multa praeclare legibus essent constituta ea Juris C. ingepiis, 
pleraque, corrupta ac deprabata. 
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por la gravedad de! mal, se vieron en la necesidad de atajarlo, para lo 
cual, después de una seria premedilación, publicaron P ragmá t i ca s , for-
maron C ó d i g o s , tomaron otras infinitas providencias, útiles, según su 
parecer, a la reforma de un estudio cuya decadencia se aumentaba cada 
día. No hubo cosa que no inventaran estos sabios Legisladores: unos 
derogando la autoridad de todos los jurisconsultos, pensando que de 
sus respuestas se originaba la variedad; otros dejaron pendiente la de-
cisión de los litigios de los o rácu los y sentencias de pocos. Otros se 
propusieron cerrar las Universidades y prohibir las escuelas de Juris-
prudencia, atribuyendo el desorden a sus sutilezas. Pero estas y otras 
determinaciones sólo sirvieron para empeorar la causa, y con el anhelo 
laudable de acertar en materia tan importante se infundió en el espíritu 
de cada uno el deseo de ser autor de una novedad. 
Adriano quiso serlo del edicto perpetuo con el estadio y trabajo de 
su / . C. sabio Juliano, uniendo en esta colección los edictos de los Pre-
tores más equitativos y arreglados: Gregorio (que es opinión vivió en 
tiempo de Constantino) recogió en un nuevo Cód igo varias Cons t i lü -
ciones y Leyes imperiales; He rmógenes , sü coe t áneo , juntó las de los 
emperadores Diocleciano y Maximiliano. 
El emperador Teodorico el Mozo publicó, en el año de 435, Una 
colección, distribuida en dieciséis libros, en los qüe se hallan todas o 
las más famosas constituciones de los Emperadores Cristianos. Y que 
remzdió el celo de tan doctos legisladores y el profundo estudio y cien-
cia de tan sabios personajes lo expresa el emperador Jusí iniano en la 
Ley 1.a, § Nosíram 12.a de veteri jure enueleando, íotum juspene con-
turbatum est. En un instante se vieron en la República romana multitud 
de C ó d i g o s , variedad de Leyes sueltas, infinidad de sectas y de inter-
pretaciones y los asuntos indecisos, de suerte qüe, según afirma el 
mismo Emperador en el § 1.° de la Const i tuc ión A d manum Senatum, 
ascendían los volúmenes a dos mil , y a trescientos mil los versos re-
copilados de los antiguos jurisconsultos. Todo pendía ya del arbitrio de 
los jueces, cuya voluntad era la única Ley que se observaba. 
En este tiempo subió al trono el gran emperador Justiniano, quien, 
o por celo de la felicidad de sus vasallos o por emulación de sus ante-
pasados, t rató de remediar este desorden. Puso en ejecución este pen-
samiento en el segundo año de su reinado, en el cual intentó oscurecer 
los nombres de Gregorio, Hermógenes y Teodorico, reduciendo estos 
tres cód igos a uno solo, qüe llamó Justiniano, cuya obra miserable-
mente ha perecido en el año sexto de su imperio; püblicó s ü s Institucio-
nes, qüe es la obra que le acredita más , y un mes después las Pandee-
tas, divididas en Dig. viejo, Dig. nuevo e inforciaclo, las cuales son 
como un epítome abreviado de las respuestas de los más famosos juris-
consultos que en todas edades florecieron, de cuya gloriosa fama sólo 
le ha quedado el nombre, a alguno, en el epígrafe de sus orácu los , con 
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relación de las obras de donde las extrajeron, y o í ros fueron injustá-
mente sepultados en el olvido. Esta ruina ocas ionó la libertad que fran-
queó Justiniano a los nueve compiladores, especialmente a Triboniano, 
de cuyo mérito y ciencia juzga graciosamente Aurelio Januario en la 
oración que trae al fin de su República. Un año después publicó el C ó -
digo Repetitae pro electionis, en el cual fueron reducidos los tres Cód i -
gos, y con ellos todas las d e m á s constituciones imperiales, con la misma 
dis locación y desmembrac ión que les respuestas de los Juris C . fueron 
insertas en el Digesto. Tanto desvelo só lo s irvió para poner en opinio-
nes la fama del Emperador y de los compiladores, contra quienes cla-
maban los eruditos, v iéndose privados de las obras de los antiguos 
sabios, olvidados sus nombres, derogadas sus interpretaciones y casi 
en la misma confusión la Jurisprudencia; de suerte que en el año de 565, 
último de su imperio, fueron reducidas a un cuerpo las Novellas consti-
tuciones derogatorias y declaratorias del C ó d i g o , juntamente con la 
vers ión de un anón imo que se llama Auténtico, porque fué promulgado 
de orden del Emperador, aunque algunos le atribuyen a su sucesor Justi-
niano 11. Los vicios y defectos de estos cuatro C ó d i g o s de Justiniano 
los omitimos con cuidado, por no ser del caso para el asunto y por re-
ferirse crí t icamente el prefacio de la admirable edición del Pandecta, 
reducidas a método y a orden, que un varón docto dió al público en Pa-
rís el año 1748, cuya obra debe ser eternamente ponderada. Sin embar-
go, de estas nulidades, ni la incuria de los tiempos, ni la envidia de los 
emperadores Basilio, Mancomio y sus hijos Constantino y León, en e! 
Oriente, émulos de la gloria de Justiniano, ni la de los del Occidente, 
pudieron contener el veloz curso de estos defectuosos volúmenes , los 
cuales en breve penetraron el orbe, sujetando todo a su autoridad. 
Muchos siglos hacía que la mayor parte de los hombres vivían bajo 
el yugo romano, gobe rnándose felizmente con sus leyes y costumbres; 
conforme las armas romanas conquistaban provincias, iban deponiendo 
todos sus usos bá rba ros e irracionales, abjurando voluntariamente de 
la ferocidad en que se habían criado sus abuelos y mayores. ¿A quién 
debieron los persas, indios y seytas el exterminio de ¡os impíos himeneos 
entre hijos e hijas y entre padres e hijos, juntamente con la prohibición 
de las honrosas viandas de carne humana, sino a las sabias leyes de 
Roma? ¿A quién los Lacedcmones la admirable continencia en los hur-
tos? Todo el mundo se hallaba bien con unas leyes dictadas por la pru-
dencia, moderación y equidad. De esta suerte, no fue mucho que en 
breve se esparcieran por todas partes los volúmenes de Justiniano, 
porque como los reinos, ciudades y provincias habían encontrado su 
felicidad en las leyes romanas y Justiniano se empeñó en que no que-
dara m á s memoria de todas ellas que las desmembradas reliquias es-
parcidas en sus colecciones, se vieron en la precisión de aceptarlas por 
no verse en la necesitad de mudar de ritos y costumbres. Después de 
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desmembradas vai'ias provincias de la potestad romana, por sus res-
pectivos conquistadores, conservaron y aun muchas resucitaron este 
mismo derecho, que, además de su equidad, no tenía otro más comple-
to que le compitiera. Jamás perdieron de vista la probidad de las leyes 
romanas, aun cuando algunas intentaron establecer otras nuevas, por 
pedirlo así la diversidad de tiempos y costumbres. 
Esto mismo obse rvó nuestra E s p a ñ a después de pose ída por los in-
victos reyes. Todos gloriosos sucesores del ilustre Ataulpho. Muchos 
destos, después de tener asegurada la silla, se dedicaron con el ma-
yor cuidado en enriquecer a E s p a ñ a de nuevas leyes, según lo pedían 
la variedad de casos y circunstancias. Leovigildo, cerca de los años 568) 
fué el que más se dis t inguió en este trabajo, corrigiendo con vigilancia 
las leyes romanas, quitando las superfluas y añadiendo o i r á s . A imita-
ción de este gran príncipe hicieron lo mismo sus sucesores, hasta el 
rey Sisenando, que con su autoridad y con la de 66 obispos congrega-
dos en el Concilio 4.° de Toledo, recogió todas estas pragmát icas y 
leyes, haciendo un volumen de todas ellas, que le llamó y hoy se llama 
Forum Indicum, distribuido en doce libros, a imitación del Cód igo 
de Justiniano, cuyas leyes se ven muchas insertas a la letra, y cuyo de-
recho en las más cosas no varía, como puede notar cualquiera que gus-
te cotejarlos; se hicieron después varias colecciones de leyes por los 
d e m á s sucesores, especialmente en los Concilios 8.°, 12.° y 16.° de Tole-
do, como se ve en los epígrafes del mismo Fuero juzgo. Las calamidades 
sucesivas en E s p a ñ a , en este tiempo, con la invasión de los moros, fue-
ron la causa de que estas leyes estuvieran sepultadas en el olvido hasta 
los años de 982, que don Bermüdo el II mandó estrechamente obser-
var las leyes de los Godos y los C á n o n e s de los Concilios toledanos; lo 
mismo hizo el rey don Alonso el V en la era de 1041, en las Cortes 
celebradas en Oviedo, en las que se aumentaron varias leyes y corr i -
gieron otras. En más de dos siglos no consta se hiciese ninguna colec-
ción, hasta el Santo Rey don Fernando el III, en cuyo tiempo tuvieron 
principio las Leyes de los Godos, y mucho m á s por las costumbres que 
habían recibido, así de esto como de los romanos, de las cuales formó 
el rey don Alonso una colección, dividida en cuatro libros, que se 
llama Fuero Real, para cuya declaración se publicaron después otras 
con el nombre de Leyes de Estilo, que andan insertas al fin del Fuero 
Real, como parece de su principio. 
Con esta nueva colección mereció Real autoridad y su aprobación, 
tanto el Derecho escrito como no escrito, de los romanos. Pero cono-
ciendo el mismo rey don Alonso que este nuevo Cód igo no componía 
un Cuerpo de Derecho suficiente, se aplicó con la mayor eficacia a con-
cluir el de las Siete Partidas, en las que trabajaron hombres muy ins-
truidos en Derecho Canónico y Romano, como se reconoce por las mis-
mas Leyes, que son en todo conformes con estos dos Derechos, de tal 
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suerte, que muchas de ellas son una fiel copia y t raducción de las qué 
existen en los Pandectas y Código Justiniano, los cuales volúmenes , 
aunque defectuosos, no puede negarse son fuentes de nuestro derecho 
patrio. Hizo demostrable esta verdad el señor Gregorio López, quien a 
cada ley de Partida puso varias leyes romanas concordantes, que la 
corroboran y sirven de guía, y de inteligencia, en lo más oscuro. Omiíi-
mos el juzgar sobre la perfección de esta obra; pero sabemos que hubo 
grandes dificultades para que se admitiera, y que los pleitos crecían, 
porque sus decisiones no se encontraban en las leyes promulgadas. 
Esto obligó al rey don Alonso XI a disponer otro volumen de leyes en 
Alcalá, al cual dió el nombre de Ordenamiento Real, y a corregir las de 
las Siete Partidas, con cuya enmienda se volvieron a publicar; al paso 
que se aumentaban los volúmenes y colecciones de leyes, se aumentaba 
igualmente la variedad y turbación en la Jurisprudencia: eran frecuentes 
las juntas de los sabios; continuas las Cortes que se celebraban; infini-
tas las providencias que sal ían; pero todo esto só lo sirvió para que fue-
se infinito el número de volúmenes , en donde no se encontraba cosa 
cierta. Todos conocieron el daño , y aun determinaron, por dos veces, 
su remedio; pero no se atrevía a aplicarlo por no empeorar la causa, co-
mo había sucedido hasta entonces. Algo remedió la prudencia de los fe-
lices reyes don Fernando el V y doña Isabel, quienes publicaron las Le-
yes de la Hermandad para el castigo de los saltiadores y otras gentes, 
y un nuevo Ordenamiento Real, en ocho libros, dejando en su vigor las 
Partidas y Fueros derogados. Esta obra, aunque m á s metódica que las 
otras, no sirvió para remediar los abusos introducidos, antes dió causa 
para que nuevamente clamaran echando de menos la Jurisprudencia ro-
mana, capaz sola de corregir en parte tantos d e s ó r d e n e s . Desde este 
tiempo empezó a e n s e ñ a r s e en los estudios m á s públ icos , sin embargo 
de que ya antes se disimulaba, dedicándose los más sabios a interpretar 
sus leyes, formando crecidos comentarios. Vióse en este tiempo tácita-
mente renovada la Ley del emperador Lolario, el segundo que publicó 
en el siglo XII , cuando se encontraron las Pandectas en Amalfi, por la 
cual mandó se enseñase el Derecho romano en las escuelas y se prac-
ticase en los Tribunales del Imperio. Ya habían experimentado antes que 
era imposible ejercer la administración de Justicia sin el auxilio del De-
recho romano y de sus interpretes, lo cual movió a don Juan el I y al I I , a 
publicar una ley por la cual mandó que en defecto de ley se siga só lo la 
opinión de Juan Andrés y Bartolo, que fué tenido por el Príncipe de la 
Jurisprudencia romana. Esta misma se ve confirmada por el señor 
don Fernando el V, dando también igual autoridad a Baldo. Lo contur-
bada que se hallaba en este tiempo la Jurisprudencia y Justicia, lo expli-
ca bien el prohemio de las Leyes de Toro, las cuales fueron encomenda-
das por los s e ñ o r e s Reyes Cató l icos a personas de rara literatura, y 
publicadas en Toro, año de 505, por la reina doña Juana, madre de don 
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Carlos I , quinto Emperador. Aunque estas leyes contienen üna Juris-
prudencia sól ida, no atajaron los d a ñ o s referidos, y así en breve se 
pensó en hacer otra nueva colección de leyes, incorporando en ella la 
mayor parte de las del Fuero, Estilo, Ordenamiento y Toro con otras 
varias. Esta obra tuvo principio en tiempo del señor Carlos V, y la con-
cluyó el señor don Felipe I I , y es la que hoy se llama Nueva Recopila-
ción, distribuida en nueve libros. Además de este Cuerpo universal de 
leyes patrias, tienen algunas provincias y reinos conquistados e incor-
porados a la Corona sus Fueros y Estatutos particulares con que se 
gobiernan. Hay también otras colecciones de leyes, como son: Leyes de 
Westa, Condiciones de millones, Estatutos de las ó rdenes , y otras, y aún 
todas estas no son bastantes para el gobierno y decisión de los pleitos, 
como lo acreditan los volúmenes de autos y providencias del Supremo 
Consejo, acordados juiciosamente, según las circunstancias de los tes-
tigos y variedad de los casos. 
De la serie puntual de esta Historia deducen las Facultades de Leyes 
y C á n o n e s de esta Real Universidad dos forzosas consecuencias: la 
primera, que es imposible, o muy dificultoso, acertar con un método útil 
y seguro con el cual, en el breve término de cuatro a ñ o s , se instruía la 
juventud de los principios y fundamentos de una Facultad en que se 
deben tener presentes tantos y tan variados volúmenes y tan complica-
dos derechos. La segunda, que la jurisprudencia C e s á r e a , sin embargo 
de los defectos que contiene, es preciso para la inteligencia de nuestras 
Leyes patrias, no solo por ser la fuente y verdadero origen de ellas, 
habiendo seguido de rigurosa norma y pauta a nuestros legisladores, 
sino también porque, como se ha demostrado, tiene acreditado la expe-
riencia la necesidad de su uso para infinitos casos que no se hallan 
comprendidos en nuestro Derecho patrio, en los cuales decide el Dere-
cho Romano por costumbre si esto no fuera cierto y no se hubiera te-
nido por tal en todos los siglos, ni pidieran nuestras mismas Leyes y 
Cortes (que permiten la enseñanza de Derecho Romano en las escue-
las) diez a ñ o s de estudios en ellas y la obtención de los respectivos 
grados, a todos los que quisieren ascender al ejercicio de jueces o abo-
gados. 
Sin embargo de esto, confesamos con igual ingenuidad que en la 
decis ión de los pleitos y gobierno de nuestros Tribunales, encargan y 
repiten las Leyes patrias nos valgamos precisamente de los sabios 
C ó d i g o s y volúmenes que los s e ñ o r e s Reyes Emperadores de E s p a ñ a 
tienen formados y aprobados con tanto acierto para el m á s feliz régi-
men de sus vasallos, a quienes se les prohibe mendigar leyes y fueros 
extranjeros, que como tales es expuesto de que no sean adaptables a 
los usos y costumbres de nuestra nación. Con tal rigor, con tal escrú-
pulo se encuentra repetidas veces prohibido ésto que ni en el estrecho 
caso que puede ocurrir, y ocurre frecuentemente, de faltar Ley patria 
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para la determinación de varios pleitos, no se encuentra Ley del Reino 
que prevenga la decisión de ellos por las Leyes de los romanos. Termí-
nanse por és tas en semejantes ocasiones, en atención a su equidad y 
justicia, que es su principal fundamento, y por esta razón son el origen 
y fuente de cuantas se han publicado posteriormente en todas las pro-
vincias y reinos cultos. Esta es la causa por que el nuevo práct ico no 
puede llamarse letrado, como lo dice un docto e ilustre minislro, honor 
del foro y gloria del Reino de Aragón, en un papel escrito de orden de 
Su Majestad en el año de 1753, sobre el concordato último entre nues-
tra Corte y la de Roma; y funda su proposición en la oportuna autori-
dad del García de expensis, de cuya imparcialidad nadie puede dudar. 
Nadie conoce mejor la conexión del derecho patrio de cualquiera Reino 
o provincia con el Derecho Romano que aquellos mismos y eminentes 
sujetos que han consumido su vida gloriosamente en el estudio de Uno 
y otro; entre és tos puede contarse el sapientís imo Winckershoek, pre-
sidente del Supremo Consejo de Holanda, cuya autoridad, esculpida en 
el prefacio de sus observaciones, es tan terminante y de tanta gravedad 
que no debe omitirse: ego semperexis í imavi maculam illam ac solidam 
Jurísprudentiam Romanam in quo vis foro praesfare certissimas juris 
dicen di regulas; nec usu edocíus adhuemuto sententiam. 
No es esto resistir el estudio y enseñanza de nuestras Leyes patrias 
en las Universidades; antes bien conviniéramos con el erudito doctor 
don Juan Francisco de Castro, en su total exterminio, si al exterminio 
siguiera la formación de un cuerpo metódico y arreglado al Derecho 
español , que lo tenemos por müy difícil. Esto mismo aconsejaba al 
Emperador el P. Adam Contzeu, de la Compañ ía de Jesús , y en esto 
mismo han insistido varios, fundados en unas mismas frases y concep-
tos; nosotros solo queremos persuadir la conexión y necesidad de 
estudiar uno y otro Derecho sin que se discurra que solicitamos des-
viarnos de la instrucción de las Leyes del Reino, como por algunos se 
nos ha imputado, con equivocación, en otras ocasiones. V é a s e el infor-
me que esta Universidad hizo a Sü Alteza, de orden suya, con fecha 16 
de octubre de 1767, y por su contenido se desengañará cualquiera de 
este error. 
N i esta resistencia era propia de una Universidad, cuyo honor con-
siste únicamente en vivir bajo la benévola protección de nuestro excelso 
Monarca, cuyos Reales decretos, igualmente que los de sus gloriosos 
antecesores, hemos obedecido con la m á s escrupulosa observancia. 
Sabemos que el estudio del Derecho patrio está recomendado a las 
Universidades por diferentes Cortes, Leyes y Decretos de V . A., espe-
cialmente por los que generalmente se expidieron a todos los estudios 
generales en el año de 13 y 14; y esto nos basta para tener presente la 
. enseñanza de Uno y otro derecho en la asignatura y distribución de las 
c á t e d r a s . Pero, ante todas cosas, hacemos présenle , con el mayor 
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respeto, que el establecimiento del derecho patrio no puede tener efecto 
en Universidades si V. A. no oye benignamente sus sencillas pro-
puestas. 
No se puede negar que en el dilatado tiempo de 158 a ñ o s , que han 
corrido desde la última visita hecha a esta Universidad con Comis ión 
especial, dada por el s eño r don Felipe 111 (que esté en Gloria) a don 
Francisco Contrcras, de su Consejo, se han introducido insensible-
menle en sus aulas algunos abusos que han causado en ellas qüasi la 
total deserc ión de los profesores. Conocemos igualmente la variación 
que han recibido los tiempos desde el siglo de CD, en que se formaron 
nuestros doctos Estatutos; y teniendo présen les todas estas cosas, de-
cimos que esta Universidad tiene ocho cá t ed ras en la Facultad de Le-
yes: siete antiguas, que constan del Estatuto 110, y una, nuevamente 
fundada por el señor don Felipe V (que es té en Glor ia ) , que es la de 
Volumen. 
La obligación que tienen estos catedrá t icos por dicho Estatuto es 
de leer dos títulos del inforciado, que fueron asignados por el rector al 
catedrát ico de Prima; el de v í speras Digesto nuevo, debiéndosele asig-
nar los títulos de nov. oper. nunt. y o í ros que señala el Estatuto 111; 
los de Cód igo deben pasar cada curso uno de los l ibros de Código) 
exceptuando primero y nono; los de Instituto deben concluir dos libros 
cada uno en el curso; el de Digesío viejo y el de volumen deben compo-
ner su lección de los tres últ imos libros del Cód igo , como consta de 
los citados Estatutos y de los siguientes. 
Para distribuir estas cá tedras , según desea el Real Consejo, de 
modo que sean útiles a la juventud, debe prohibirse a todo catedrát ico 
el escribir o dictar materias, las cuales eran müy del caso cuando se 
hicieron los Estatutos, pero no ahora que es dificultoso añadir cosa 
nueva a lo mucho que se ha escrito sobre todos asuntos, sin variar la 
sustancia de estos Estatutos. Y para mayor utilidad del crecido número 
de profesores de esta Facultad, que anualmente empiezan, se pudieran 
poner cuatro cá tedras de Instituto, todas iguales en honor, distinción y 
renta, añad iendo a las dos que hay fundadas una de las dos que hay 
de C ó d i g o y la de sexto, por las razones que se dirán cuando hablemos 
en su lugar de esta cátedra . 
Entre é s tos se debiera formar un curso de Instituto, que había de du-
rar dos a ñ o s , conforme previene el Estatuto 112, con lo cual todos los 
a ñ o s empezaban dos y acababan otros dos. 
Los profesores deberían seguirlos dos a ñ o s bajo la mano de unos 
mismos catedrá t icos , como sucede en Fi losofía , la cual se estudia toda 
sin variar de maestros, y no podrían pasar a otra Cá tedra superior sin 
que presentaran las cédulas de la Cátedra inferior, o bien ganadas en 
misma Universidad, o bien en cualquiera otra aprobada. 
Las horas s e ñ a l a d a s para la asistencia de estas Cá ted ras deberían 
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ser de nueve a diez y de diez a once, pero con este orden: la primera 
hora, que es de nueve a diez, se ocupar ía por uno de los dos catedrá-
licos que empezaban la Instiluta en aquel curso, y por ofro de los dos 
que lo conducían, reservando la hora siguiente para los otros dos, de 
modo que en ambas horas se explicara primero y tercero libro de Jusíi-
niano y segundo y cuarto. Todos los profesores para ganar el curso 
era preciso que asistiesen a dos C á t e d r a s todos los d ías , conforme a 
Estatutos y Cédu la s de S. M . ; los del primer año deberían asistir a la 
Cátedra del primer libro, de diez a once; en ellas llevarían dos distintas 
lecciones, con lo cual pasaban y repasaban a un mismo tiempo la Ins-
tituía, para lo cual tendrían cuidado los catedrát icos de llevar uno al 
otro, uno o dos títulos de ventaja; en el año siguiente seguirían estu-
diando los demás libros de la Instituía, bajo la dirección de estos mis-
mos catedrá t icos . 
Los libros por donde deben estudiar los profesores, aunque es difi-
cultoso y aun arriesgado el asignarlos,sin embargo, exponemos a Vues-
tra Alteza nuestro humilde dictamen, esperando ejecutar siempre lo que 
fuese de la superior voluntad de tan sabio Senado. Según lo que deja-
mos dicho, cualquiera conocerá que nuestro ánimo no es otro que in -
troducir el Derecho patrio, juntamente con el Derecho romano en las 
Universidades, imbuyendo a la juventud los principios de uno y otro 
Derecho, con los cuales en lo sucesivo no Ies sean peregrinas nues-
tras leyes, que es en lo que estriban los clamores de muchos contra los 
escolares. Ojalá que algunos de estos sabios nos hubieran sacado del 
apurado ahogo en que nos vemos, i lus t rándonos con alguna obra me-
tódica comprensiva de uno y otro Derecho, que pudiéramos poner des-
de luego en las manos de los jóvenes estudiosos; pero el caso es que, 
aunque infinitos han conocido este defecto, no sabemos haya alguno 
dedicado a remediarlo. S ó l o conocemos la Instituía de Verni, que, des-
pués de conciliar el párrafo de JusMniano con la ley del Reino concor-
dante, hace una breve exposición sobre uno y otro, notando ligeramen-
te algunas cosas principales sobre ambos Derechos; pero nos parece 
que esta obra puede servir de poca instrucción por su brevedad y poco 
fondo. Sin embargo de su escaso mérito, la propondremos en su lugar 
a V . A. , por no haber otra, quien le dará la est imación que parezca a 
su supremo juicio. 
También tenemos noticia de la obra que en un tomo en 4.°, de bas-
tante folio, dió a luz en este siglo, en e! año de 35, don Antonio Torres 
y Velasco, profesor de Salamanca, con el título de Instituciones His-
pane practico-theorico commentatae. Esta obra, a nuestro parecer, es 
de mucho mérito, y, aunque acaso no se rá perfecta, es la única que 
con evidente utilidad podrá satisfacer a los actuales deseos. Sigue en 
ella el mismo orden en la admisión de títulos y libros que el emperador 
Justiniano; pone a la letra el texto, aunque con alguna var iación, por 
ni 
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acomodarlo a nuesfra Jurisprudencia; quita algunos párrafos y aun lílu-
íulos, que, por su absoluta exterminación, no son del caso, y expone el 
Derecho romano y el del Reino con una claridad y Un laconismo admi-
rable, siguiendo el mismo orden y mélodo en la exposición que A m o l -
do Vinio . De una y olra Instituía se pudiera formar un curso para los 
que empiezan, dando principio por llevar de memoria la letra del texto 
del emperador Justiniano, juntamente con las notas o comentarios de 
Verni. Y si este autor no pareciese conveniente, por ser en castellano, 
se podrá conmutar en Antonio Pérez, supliendo la viva voz del maes-
tro lo que falta a esta exposición. Concluida ésta, podrían empezar con 
la de Torres, y una y otra bajo la dirección de un mismo catedrát ico, 
empleando en ambas los dos a ñ o s propuestos y observando las mis-
mas formalidades que quedan dichas. Si esto no pareciese arreglado, 
se podrá continuar con el Vinio , como hasta aquí, con arreglo a las 
reglas prescritas, las cuales no es necesario mudar, aunque se elija por 
V. A, cualquiera de ambos mé todos . 
Los catedrát icos presidirían anualmente sobre lo mismo que han 
explicado en el año , conforme a la última Real orden del año próximo 
pasado, con lo cual se lograría introducir el Derecho patrio sin deste-
rrar el romano, tanto en las cátedras como en las aulas, que es nues-
tro principal asunto, como se demuestra desde los principios de este 
informe. 
El estudio de la Instiíüta no es suficiente por sí solo para adquirir 
todos los principios que son necesarios del Derecho Romano. Las Ins-
tituciones de Justiniano no son otra cosa que unos brevís imos elemen-
tos de Derecho, los cuales dan alguna pequeña idea a los principiantes 
de la Jurisprudencia Romana, conduciéndolos por seguros y sól idos fun-
damentos, capaces de facilitar con menos trabajo las riquezas esparci-
das en las vastas regiones de las Pandectas y C ó d i g o , en las cuales se 
encuentran infinidad de Títulos, que ni reliquia de ellos se encuentra en 
los cuatro libros de las instituciones. Casi toda la Jurisprudencia, tanto 
Romana como patria, se encierra únicamente en el perfecto conocimiento 
de las acciones y.en la distinción de sus fórmulas , y en saberlas pro-
poner según los juicios, cuyo principio siempre consiste en la proposi-
ción de la acción en el libelo. A esto se reduce toda la dilatada obra de 
50 libros del Digesto, los cuales, exceptuando el primero, que trata 
como preludio de las varias ó rdenes de Magistrados, no contiene otra 
cosa que una genera! explicación de las acciones, y por esta razón son 
tan útiles y precisos para el foro, y tan provechoso el estudio de estos 
libros. La cabal inteligencia de ellos, nadie puede negar que es útilísima 
y aun necesaria para los Tribunales, sin que sea suficiente motivo para 
abandonarla la derogación o no uso de alguna otra cosa en cuyo estu-
dio, sin embargo de la abolición, también se encuentra no pequeña ut i l i -
dad, como dice el docto abogado y sabio juez Aurelio Januario, cuyas 
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dignís imas palabras colocamos al margen por no fatigar m á s la aten-
ción de Vuestra Alteza (al margen), Januar, inorat. 
Todos conocen que las instituciones de Jusliniano son necesarias 
para el conocimiento de las Pandectas, pero que no se encuentran en la 
Instituía ni aun remotos vestigios de mucha parte de jurisprudencia 
que contiene el Digesto. Pud ié ramos hacer extensión de infinidad de 
tí tulos y acciones de las cuales no habla nada Justiniano en su compen-
dio, y aun de otras que habla no se puede venir en conocimiento sin la 
luz que prestan las Pandectas. 
Por todo lo referido tenemos por inevitable este estudio en el tercer 
año , como previenen los Estatutos. Y para el mayor adelantamiento de 
los Profesores podría servirles de modelo y régimen uno de los muchos 
compendios que tenemos, como son el Heinecio Zoesio o Wescnbecio, 
y de estos tres nos parece más del caso el último, porque aunque es 
algo más lato que los otros y más difícil su inteligencia, comprende mu-
cho m á s y sirven de mucho alivio las notas. La hora más cómoda para 
esta Cá tedra es de nueve a diez, y de diez a once deberán asistir a la 
segunda lección, para cumplir con el estudio. Esta se rá con un expli-
cante de extraordinario que todos los tercios o todos los a ñ o s deberá 
nombrar el Rector o Claustro con el mismo orden y método que deja-
mos dicho, y las C á t e d r a s de Instituía con la cual logran también en 
esta pasar y repasar a un mismo tiempo el Digesto. Los catedrát icos 
de esta lección tendrán cuidado de pasarlo iodo, o la mayor parte, en el 
curso, haciéndoles defender, argüir y responder, y formando diariamen-
te disputa sobre lo explicado, se usa del arbitrio de la explicación del 
extraordinario por la escasez de Cá t ed ra s , que no hay para duplicar 
como convenia. 
El estudio de los 12 libros del Cód igo es igualmente recomendable, 
y aun m á s preciso que el de Instituciones y Pandectas; é s t a s son una 
colección de los sentimientos m á s famosos de los Jurisconsultos, y el 
C ó d i g o lo es de las constituciones más célebres de los Emperadores 
Romanos; en este cuerpo se ve la variación que tuvo el Imperio y su 
Jurisprudencia. Son singulares en él las acertadas providencias que en 
aquellos tiempos se tomaron, correspondientes todas al Gobierno mo-
nárquico que hoy usamos, y es preciso la universal inteligencia de este 
volumen para no ignorar la derogación de varias Leyes anteriores. 
También se incluye en esta obra las constituciones, edictos y decretos 
de los Emperadores cristianos que sirvieron antes de Justiniano, cuya 
piedad confunde y cuyo celo y religión admira. Son muy notables y dig-
nas de saberse sus gloriosas Leyes, inser ías en los Títulos de summa 
Trinitate de sacro sanctis ecclesils, de episcopis et clericis y otros va-
rios, lodos concernientes para no ignorar aquella loable y antigua dis-
ciplina da la Iglesia, que ha servido de norma a los Santos Padres y 
a los Generales Concilios, que han seguido siendo también la noticia de 
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todas estas cosas, muy del caso para saber la mucha parle que tenían 
los Emperadores en estos asuntos y el favor con que se aplicaban por 
medio de sus edictos a promover la honra de Dios, a conservar su 
autoridad y la de la Iglesia, sin que ésta se diera por quejosa. Trata 
también Justiniano latamente del Derecho Público y empieza este Trata-
do tan útil como necesario desde el Libro déc imo, y consumiendo los 
tres libros en la más admirable explicación de todo lo concerniente a 
esta materia, en la que es muy rara la cuest ión que no amplíe y decida, 
de suerte que es muy dificultoso añadir a lo que dejó dicho justiniano. 
En las Pandectas casi no se habla nada de esta parte de Jurispruden-
cia como sabe cualquiera que ha corrido uno y otro volumen. El estudio 
de estos libros es tan indispensable que no es posible evitarlo, porque 
el Derecho Público que tenemos por nuestras Leyes Patrias, es una fiel 
y rigurosa traducción de estos libros en las m á s cosas, como no ser ía 
dificultoso comprobarlo. Esta es la razón por que nuestros Estatutos 
encargan tanto la lección del Cód igo que en el 146 pide el estudio de 
dos anos para el grado de Bachiller. 
También conoció su importancia y necesidad el s e ñ o r don^Felipe V 
(que esté en Gloria), quien a d e m á s de la Cá tedra de Cód igo , fundada 
contiguamente según el Estatuto, fundó y dotó en el año de 43 otra 
de Cód igo y otra separada de Volumen, que una y oíra subsisten en 
el día . 
Supuesta, pues, la evidente utilidad de este estudio, los profesores 
asistan diariamente a dos C á t e d r a s , que habían de ser la de Cód igo y 
Volumen, cuya variedad de lecciones les sería más fácil y nada gravosa 
por hallarse ya bastante adelantados con tres a ñ o s de Facultad y con 
muchas noticias, con las que no les ser ían peregrinas las que encontra-
ran en el Cód igo . Por este motivo se les debe tratar de distinto modo 
que a los demás cursantes. 
La hora de la Cátedra de Código podr ía .ser de nueve a diez, según 
el Estatuto 100, y la de Volumen, de diez a once. E l Catedrát ico de C ó -
digo empezaría desde el libro primero, y el de Volumen, desde el déci-
mo, teniendo cuidado de pasarlos todos en el curso. E l libro único que 
nos parece conviene es el Antonio Pérez, que con admirable erudición y 
acierto repitió a los 12 libros completos; y es su estudio muy conveniente 
tanto para teórica como para práctica. También es admirable el famoso 
jurisconsulto García Toledano, pero éste no repitió más que a las rúbr i -
cas y títulos de los tres últimos, sin embargo de que dicen en el proe-
mio que está para dar a la prensa sus obras sobre el Digesto y C ó d i g o , 
pero no tenemos noticias de ellas. Es singular este jurisconsulto porque 
en los más títulos del Volumen se hace cargo de nuestras Leyes y Dere-
cho Patrio sin perder de vista el Derecho Romano, que, como dijimos, 
varía poco; por esta causa sirve solo este autor para la Cátedra de Vo-
lumen, quedando el Antonio Pérez para la otra Cátedra de C ó d i g o . 
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Omitimos el nombrar otros libros porque nos persuadimos que é s to s 
son los más convenientes, sin embargo de que Vuestra Alteza podrá 
determinar con más acierto lo que fuese más útil al público y a su Uni-
versidad. 
Las dos Cátedras de Prima y Vísperas las teníamos reservadas para 
Leyes del Reino, y solo encontramos la dificultad en el modo de imponer 
precisión a los Profesores para que asistan a ellas, que es lo que mere-
ce mayor atención, si el Estatuto 145 y junlameníe la inmemorial cos-
tumbre de todas las Universidades, que pide a todo estudiante para el 
Grado de Bachiller en Leyes y C á n o n e s cinco cursos ganados en cinco 
a ñ o s , no estuviere posteriormente denegada por el capítulo IX y X de la 
Real Cédula de Vuestra Alteza sobre el modo de conferir e incorporar 
estos grados, expedida en 24 de enero próximo, por la cual solo se 
piden cuatro a ñ o s , o tres queriendo el graduando ponerse al examen de 
toda la Facultad. Era muy íácil con arreglo a dicho Estatuto precisar a 
los estudiantes cursaran diariamente en el quinto a ñ o a estas dos C á t e -
dras, en cuyo tiempo pudieran instruirse en las Leyes de Toro, cuya 
explicación la tendría el Ca tedrá t ico de Vísperas de nueve a diez, y en 
el texto de nuestras Leyes de la Recopilación que expondría el Ca ted rá -
tico de Prima, de ocho a nueve, haciéndoles instruir antes brevemente 
en la Historia de nuestro Derecho Patrio, por el Prieto Sotelo; pero 
supuesto que este arbitrio se halla al presente cortado por justas razo-
nes que movieron a Vuestra Alteza y que los estudiantes para graduarse 
ni para recibirse de Abogados, ni para otro efecto alguno necesitan de 
asistir a estas C á t e d r a s , ni de sus certificaciones, ni a la Universidad 
d e s p u é s de los tres o cuatro a ñ o s , se hace forzoso buscar otro medio 
seguro para que no queden desiertas, miserablemente abandonadas. 
La experiencia que tenemos nos hace mirar este punto con tan refle-
xiva atención. Las dos Cá t ed ra s de Cód igo y Volumen fueron novís i-
mamente establecidas y fundadas, como dijimos, por el Sr. D. Felipe V 
(que esté en Gloria), en el a ñ o de 43. Los Estatutos como m á s antiguos 
no hacen mención de estas C á t e d r a s , ni imponen precisión a los Profe-
sores de asistir a ellas para ganar los cursos y conseguir los Grados, 
ni la fundación de ambas les establece asignatura fija como la tienen los 
d e m á s por Estatutos, y ésto solo ha sido motivo para que regularmente 
estuviesen todo el curso sin oyentes y sin esperanzas ni arbitrios para 
tenerlos. Lo mismo suceder ía , sin duda, con las Cá ted ras de Vísperas 
y Prima, s;n embargo de su evidente utilidad y con cuantas C á t e d r a s se 
funden de este modo. Por esta razón dijimos, Henos de respeto a Vues-
tra Alteza, en el principio de nuestro informe, que el establecimiento del 
Derecho Patrio en las Universidades no puede tener electo si Vuestra 
Alteza no oye benignamente (como acostumbra) sus sencillas pro-
puestas. 
No se entienda por esto que las Facultades de Leyes y C á n o n e s de 
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esta Universidad se empeñan en impugnar la referida Real Orden del 
Supremo Consejo, la cual llenen obedecida y ejecutada en todas sus 
partes, sin que hayan representado ni suplicado contra ninguna de ellas; 
lo dicho solo se dirige a hacer presente, con tanta ingenuidad como res-
peto, aquellas nieblas que han oscurecido el esplendor de estos Estudios 
Generales y las que volverán a deslucirlo si Vuestra Alteza, a quien 
nada se le resiste, no las disipa con tiempo. 
Otros remedios hay que en nuestra inteligencia deben tomarse no 
solo por ocurrir al daño que seguramente sobrevendr ía a esta Univer-
sidad, sino también por ocurrir a todo lo restante de la causa pública, 
quien acaso interesa más que las mismas Escuelas en la Providencia 
que solicitamos. 
No hay otro arbitrio para asegurar el concurso en estas C á t e d r a s y 
del Espunario de práct icas que propondremos en su lugar, que imponer 
alguna precisión a todo estudiante para no desamparar la Universidad 
y sus aulas después de graduarse, concluidos los tres o cuatro a ñ o s 
que se piden. A este mal ya ocurr ió de algún modo la Universidad al 
principio de este siglo, siendo Rector interino el Doctor Lemus, y por 
un acuerdo que puso a instancia suya, determinó que ningún graduado 
de Bachiller pudiera tener ejercicio alguno público a no ser que pasaran 
dos a ñ o s , siendo el grado de estas Escuelas o Salamanca o Alcalá y 
cuatro siendo de las menores, y haciendo constar su aprovechamiento 
y asistencia en este tiempo; pero ni esta Providencia, que se ha obser-
vado con bastante rigor, ha alcanzado para el remedio de tanta enfer-
medad, por ser muy pocos los que se detienen a seguir la Universidad 
después de graduados, aunque consiga el Grado en el primer año de 
estudios, como sucedía con los que se incorporaban. 
S i Vuestra Alteza, como puede, mandara que las Cédu las y Certifi-
caciones de estas C á t e d r a s , juntamente con las del Espunario práctico 
se admitieran en las Chanci l ler ías , Audiencias y Tribunales del Reino 
para el recibimiento de Abogados, entonces sí que se aseguraba un 
lucido y continuo concurso en la Universidad; florecería en ellas el estu-
dio de las Leyes del Reino; en sus aulas ser ía frecuente la exposición 
de nuestro Derecho; en las C á t e d r a s se oiría hablar de su equidad y 
justicia e insensiblemente se instruiría la juventud con nuevos trabajos 
en los cuatro que pide la Ley para ascender a Abogado en lo m á s pre-
ciso de la Jurisprudencia Patria. 
Dijimos que en esta Providencia interesaba más lo restante de la 
causa pública que las mismas Escuelas, y en esta misma proposición 
nos afirmamos, pues, en el día, por lo que toca a este pueblo, no se es-
tudia ni se enseña práctica, dentro ni fuera de la Universidad. 
En las P a s a n t í a s , cuyas certificaciones únicamente son las que pasan 
en los Tribunales, es indudable pierdan absolutamente el tiempo los 
que asisten ellas, sin distinción de personas, y sin que haya arbitrio 
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para que ninguno de los concnrrcnfcs, por hábil, por aplicado qoe sea, 
pueda sacar el más pequeño fruto de semejaníe resistencia. En primer 
lugar, son dos o tres los ejercicios que tienen a la semana, ios cuales 
empiezan después de iodos Santos y acaban la segunda o tercera se-
mana de Cuaresma, sin incluir las fiestas, vacaciones y faltas, que con-
sumen la mitad de este corto tiempo. En ellas, los d ías de ejercicio se 
explica un párrafo de Vinnlo o del Valense, contra el cual se arguye 
después de haberlo explicado, uno de los concurrentes, y acaba el ejer-
cicio en algunas con la explicación de dos o tres regias de Derecho, sin 
que se hable una palabra sobre otro asunto. Nunca o rara vez concurre 
el Maestro al ejercicio, a no ser el día que hay elección de los oficios 
de la Pasant ía , para cuyo nombramiento hay terribles discordias, j a m á s 
asisten estos llamados Pasantes a la mesa ni despacho del Maestro, 
como previene la Ley y pide para el recibimiento; y con esta formularia 
asistencia logra sus Cédu las y Certificaciones, en las que suena haber 
asistido por espacio de cuatro a ñ o s al estudio de un Abogado, con lo 
cual no pisan la Universidad, porque no la necesitan para cosa alguna, 
y pasan en ella tres o cuatro meses del año inútilmente, sin sujeción, 
sin trabajo, y con perjuicio de algunos que corrompen. 
Puede Vuestra Alteza informarse de los Abogados más literatos y 
juiciosos de esta Chancil lería, a cuyo dictamen y certificación po-
nemos nuestro informe. No quis ié ramos tampoco perjudicar en la 
menor cosa a los Privilegios y exenciones que justamente conceden las 
Leyes a los doctos Abogados, sin embargo de que el espíritu de ellas 
solo concede a cada uno facultad para tener alguno o algunos diaria-
mente a su mesa, con cuyo ejercicio y práctica se hagan capaces de 
ascender a Maestros, y con este conocimiento prohibió Vuestra Alteza 
en el capítulo XXXIV de la Real Cédula expedida en 14 de Marzo del 
a ñ o próximo pasado de 1769, que trata sobre la creación de Directores, 
todos los estudios particulares y Pasan t í a s , la cual no ha tenido efecto 
en este punto por la ambigüedad con que se ha entendido. 
Todo estaba remediado haciendo observar la Ley del Reino, cuya 
inobservancia creemos ser singular en esta Chancil lería y mandando 
juntamente que a d e m á s de las dichas certificaciones dadas por los 
Maestros Abogados tengan precisión de asistir dos anos de los cuatro 
a las C á t e d r a s y Espunario práct ico, sin lo cual no puede recibirse al-
guno, y en el caso de que Vuestra Alteza estime esta providencia, se r ía 
necesario comunicarla a todos los Tribunales para que la observaran 
con todo el rigor que se desea. 
El referido método convendría (sin duda) a todos aquellos que in-
tentasen seguir por la carrera de Jueces y Abogados; pero habrá mu-
chos que después de instruidos en Instituía o Digesío quieran tomar 
una razón del Derecho Canón ico empleando el tercer o cuarto ano o el 
cuarto año solamente, en este estudio, por convenir así a sus intereses. 
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Por esía cansa deberá estar lodo Profesor al tercer año en libertad de 
asistir a las Cá t ed ra s de Leyes o C á n o n e s , valiéndole estos cuatro cur-
sos para graduarse en cualquiera Facultad de las dos, por ser conforme 
al capítulo XXII y XXIII de la visita del s eño r Baltodano, sufriendo el 
examen en ambas Facultades, según las Cédu la s que presentan para 
graduarse en una sola, con advertencia que si después de graduado uno 
en Leyes con certificaciones de Leyes y C á n o n e s quisiera también gra-
duarse, es preciso que justifique haber ganado después de Bachiller 
otros dos cursos en aquella nueva Facultad cuyo grado desea, y lo 
mismo se hará con el graduado de C á n o n e s que quiera graduarse en 
Leyes, como así lo manda el capítulo X de la última Real orden, que 
prescribe las reglas que se han de observar en todos los grados; de 
suerte que el que ha ganado cursos en una y otra Facultad tendrá elec-
ción para graduarse en cualquiera de ellas con las mismas Cédu la s , 
pero no en ambas sin que curse otros dos a ñ o s . 
S ó l o resta ya hablar del modo de optar y ascender los catedrát icos 
a las C á t e d r a s superiores que sean de una misma naturaleza y línea. 
En este punto nos parece sería conveniente que las seis Cá t ed ra s de re-
gencia que hay en esta Facultad fueran iguales, como lo son ahora, poco 
más o menos, en honor, distinción y renta, sin que pasaran de una a 
otra los ca tedrá t icos , sino que de és ta s pasaran a la de propiedad, pre-
cediendo rigurosa oposición y habiendo hecho constar tener discípulos 
de efectivo en enseñanza y observar la ant igüedad para el ascenso en-
tre estos seis catedrát icos , ano ser que a V . A. pareciera otra cosa. De 
esta suerte, se ahorraban los catedrát icos muchos gastos que ahora su-
fren con motivo de las posesiones, los cuales en el día se les harán m á s 
gravosos con la precisión que tienen de graduarse. 
También podrían hacer un estudio más quieto y útil al público y a su 
juventud, permancciSndo mucho tiempo en una misma Cátedra. Las C á -
tedras de esía Facultad las contemplamos todos por la de una misma 
naturaleza y línea, por la recíproca concesión y unión que tienen entre 
sí. Por esía regulación queda la Cátedra de sexto conmutada en Instituía 
e igual con las o i rás í res; la renta de la Cátedra de sexío nos parece se 
aplique a la de volumen, haciéndola de propiedad por las razones que 
diremos cuando hablemos de esía Cá íedra . 
Los ca íedrá t icos de propiedad ascenderán a la Cá ted ra de prima en 
la misma manera y forma que hoy lo ejecuían y íiene aprobado el Real 
Consejo, que es por aníigüedad, precediendo oposic ión, quedando siem-
pre a V. A. su libertad de variar siempre que lo conícmplasc úíil a la 
e n s e ñ a n z a . 
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De las explicaciones de ex t raord inar io 
Este ejercicio, que por su naturaleza debiera ser el m á s temible, se 
ve hoy en el mayor desprecio; sin embargo de que en el día hay uno y 
otro que sale a explicar mucha parte del curso con evidente utilidad. 
Para que en todo suceda lo mismo, se deberá observar a la letra el Es-
tatuto 129, que previene ninguno salga a explicar de extraordinario sin 
licencia expresa del rector; para hacer este ejercicio deberá tener dos 
a ñ o s de grado, en lo que nunca se podrá dispensar; a cada explicante 
de extraordinario le ser ía asignado por el rector el libro o título que hu-
biere de explicar, haciendo obligación de acabar lo que se le seña lase , 
s egún el capítulo 44 de la visita, y no siendo menos que un tercio de 
un curso lo que leyere. 
La lección ha de ser distinta de la de los ca tedrá t icos de propiedad, 
conforme al referido Estatuto y visita, pero podrá ser la misma que la 
de los ca tedrá t icos menores o de regencia. 
Han de leer diariamente media hora, y acabada la explicación se 
han de aguantar a la puerta del general para resolver las dudas que 
los oyentes les propongan; esto mismo harán todos los ca tedrá t icos 
acabada la hora completa de lección, según manda el Estatuto 101, 
hablando con unos y con o í r o s . E l bedel, luego que reciba la licencia 
in scripíis del rector, que deberá expresar el tratado o libro de la expli-
cación, tendrá obligación de fijarla en parte pública en las escuelas y 
de avisar a los cinco gimnasios, los que enviarán uno por gimnasio 
a cada explicación de extraordinario del Digesto, que, como se pone en 
lugar de segunda Cá ted ra por no haber arbitrio de explicarla, debe-
rá explicar de diez a once; y este explicante de extraordinario, nombra-
do anualmente o siempre que vaque por el claustro pleno, y el sujeto 
que se nombrase para dicha explicación, deberá en primer lugar entre 
los consultados en C á t e d r a s , y a falta de é s tos , D. D. o Licenciados. 
E l rector no podrá nombrar m á s que para quince d ías , del mismo modo 
que sucede con las sustituciones de las C á t e d r a s , con las que, en honor 
y dist inción, debe quedar casi igual dicha elección de extraordinario. 
Las horas de estas explicaciones deberán ser distintas que las de las 
C á t e d r a s , como lo mandan los Estatutos. Las m á s c ó m o d a s y propor-
cionadas son de once a doce, y cada estudiante, para ganar curso, ha 
de llevar ccrtificación'de haber asistido a una explicación de extraordi-
nario un curso a lo menos, y en los que cursen a Digesto, que son los 
de tercer año , debe entenderse además de la explicación a que deben 
asistir por razón de segunda Cá tedra . Es conforme al capítulo 25 de la 
visita. 
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Derecho c a n ó n i c o 
Son muy pocos y raros los profesores que, sin fener alguna noticia 
del Derecho civi l , se embarcan en el dilatado mar de la Facultad de cá-
nones, la cual se compone de tantos y tan encontrados volúmenes y de-
rechos como la Facultad de Leyes, y acaso podr ía ser muy útil y con-
veniente impedir a estos pocos semejante estudio, sin que primero pa -
saran la Instituta. Esto lo hacemos présenle a V . A. por la rec íproca 
conexión que tienen entre sí ambos derechos, pues, aunque es verdad 
que se consideran diferentes, no sólo por la diversidad de fines en co-
mún, sino también por la diversidad de potestades, por la diversidad de 
asuntos en que se ejercen, por la distinción de personas que compren-
den y variedad de decisiones que abrazan; pero también es cierto que 
ocurren varios negocios ecles iás t icos , en los cuales ejerce su autoridad 
el derecho canónico , pertenecientes a personas así ecles iás t icas como 
seculares, y en los que para su decisión se ven mezcladas varias leyes 
civiles y canónicas nada concordantes. Además de esto, componiéndose 
la República de personas eclesiást icas y seculares, cuyos negocios son 
mixtos, y para cuya tranquilidad y sosiego se han creado ambas juris-
dicciones, es preciso saber lo que se contiene dentro de los límites de 
cada una para cumplir con acierto con el principal objeto de ambas, 
pero no es de nuestro intento el examen del punto presente. Los Esta-
tutos 106 y 145, cuyo espíritu seguimos en lo posible, no imponen se-
mejante obligación a los. profesores de esta Facultad, antes bien piden 
cinco a ñ o s para el grado de bachiller en c á n o n e s , ganados en las Cá t e -
dras de este Derecho. A imitación suya, pide V . A. , en la misma con-
formidad para el referido grado, cuatro a ñ o s , según consta de la citada 
Real Cédu la , que da reglas s ó b r e l a colación de todos los grados. 
Y siguiendo la misma idea, así de los Estatutos como de la última 
Real orden, decimos que son siete las C á t e d r a s en la Facultad de cáno-
nes que hay actualmente en esta Universidad: la de Prima, con obliga-
ción de leer quince hojas en el curso de los Títulos que le fueren asig-
nados; la de Víspera, con la misma idéntica obl igación; la de Decreto, 
con la obligación de leer decretales, poniendo diariamente un caso de 
decreto, pro cursantibus; la de Sexto, con obl igación de leer uno de sus 
libros a lo menos; la de Clementinas, con obl igación de leer todas las 
Clementinas de decretales menores, con la precis ión de pasar lo que 
pudiese de las decretales, y decretales Mayores, fundada últimamente 
por el s e ñ o r don Felipe V (que esté en gloria) en el año de 43, como 
todo consta del Estatuto 106 y de los que siguen. 
Sin variar la letra de dichos Estatutos podr ían quedar las dos Cá te -
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dras de decretales, igua lándolas en honor y renta. Los estudiantes de 
primero y segundo a ñ o asis t i r ían diariamente a estas dos C á t e d r a s , 
cuya lección ser ía de ocho a nueve y de nueve a diez. Los Lbros que se 
han de poner en manos de estos jóvenes profesores es preciso buscar-
los y reconocerlos con el m á s escrupuloso cuidado y diligencia por el 
riesgo que puede ocasionar su estudio y los perjuicios que de su doctri-
na se pueden originar a las rega l í a s . Este cabal conocimiento c idea que 
íenemos impreso en nuestros án imos nos hace suspender la proposi-
ción del Pedro Muri l lo , cuyo curso canónico sería singular y único para 
nuestro intento, si no hubiera obedecido el mérito de su obra con el feo 
lunar que anotamos. Acaso podría servir esta obra después de expur-
gada y corregida menudamente, lo que se podría hacer sin mucho tra-
bajo, con io cual los profesores pudieran estudiarlo en los dos a ñ o s 
sin temor alguno, ins t ruyéndose , al mismo tiempo, en todo cuanto se 
observa en nuestra E s p a ñ a y en las provincias de nuestra indias por 
ley, costumbre, privilego o práct ica . Si esto no agradase a V . A. por 
las razones dichas, puede servir para el mismo fin el Innociencia Ciro-
nio Paratilla, que es muy aporfativo y del caso, sirviendo a los maes-
tros para la exposición que deber ían hacer en la Cátedra ; el Venespen. 
con el cual podrían ilustrar la lección diaria instruyendo a sus discípu-
los de las especies m á s úti les. 
Para los de tercer a ñ o es necesario establecer otra Cátedra de decre-
to, a d e m á s de la que hay, y que una y otra tengan obligación de leer 
decreto só lo y no decretales, como pide e! Estatuto. La hora de las lec-
ciones de estas C á t e d r a s s e r á de diez a once y de once a doce; horas 
distintas de las que tienen las decretales, por si acaso quiere alguno 
asistir a estas C á t e d r a s . Los libros que deben gobernar en ellas podrían 
ser, salvo la Real aprobación de V. A. , o un anónimo que sal ió en fran-
cés en el año de 1690, impreso en León , con el título Abregé hisíoríque 
du droit canon coníenant des remarques sur ¡e decret de Gratien avec 
des diseríaíions, sur Ies plus importantes materies de la discipline de 
Ja Eglise, et de la Morale chretienne; también puede servir el Eran in 
decretum Graciani, aunque tememos que este autor parezca a V. A. de-
masiado breve y superficial. E l méri to del insigne Carlos Sebas t ián Be-
rardi es bien notorio y conocido por los literatos y doctos, pero el de-
masiado fondo y extensión de esta obra la hace casi inútil para los prin-
cipiantes. 
A los ca tedrá t icos y maestros de Decreto se les debe prevenir que lo 
estudien y arreglen sus explicaciones por él, especialmente en lo que 
tenga conexión con la conferencia del día; en todas será obligación de 
estos catedrá t icos anotar los defectos de Graciano, decir la autoridad 
de sus c á n o n e s , el principio y origen de cada uno, con relación de los 
concilios, o decretales, o Santos Padres, de donde dimanan, y advirtien-
do la distinción de decretales pertenecientes a dogma o disciplina. Con 
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esta atención podrá servir para esfe efecío la Etnendación y Epitome 
de Antonio Agustino, que es muy del caso, sin perder de vista los 
Maestros, al mismo tiempo al Verardi, que desempeña todo esto en so 
erudita obra ya citada. 
Los estudiantes de tercer año asist irán a ambas lecciones diariamen-
te. Hasta aquí vamos casi conformes con la letra de nuestros Estatutos, 
En e3 cuarto y último año nos parece conveniente tomar los Profe-
sores canonistas una noticia general de los C á n o n e s contenidos así en 
los Concilios generales como en los particulares de la Nación, los cua-
les se dividirán en dos C á t e d r a s , de Prima y Vísperas , a las que asisti-
rán todos los d ías los de cuarto año de esta Facultad. 
El Catedrá t ico de Prima tendrá obligación de explicar los Concilios 
Nacionales según el eminent ís imo Aguirre; siendo esta lección de ocho 
a nueve; el de Vísperas explicará los Concilios Generales por un epíto-
me o compendio, como el Cabafución de la segunda edición en folio, de 
nueve a diez o de dos a tres de la tarde. Se supone que estos Ca ted rá -
ticos dirán con la mayor exactitud la historia de cada Concilio, notando 
las herej ías condenadas en cada uno, los varones célebres que asistie-
ron, las cosas que ocurrieron con motivo de la celebración del S í n o d o , 
separando el dogmát ico de la disciplina eclesiást ica, con todo lo d e m á s 
que sea digno de saber. 
Queda suprimida la Cá t ed ra de Sexto y aplicada a Cá tedra de Insli-
íuta, como dijimos; la razón que tenemos para variar esta lección es 
porque Bonifacio VIH en el texto no hizo otra cosa que repetir las mis-
mas Decretales que recogió Gregorio IX, juntamente con las Constitu-
ciones de los ocho Pontífices que vivieron desde Gregorio a Bonifacio. 
Estas nuevas Decretales no merecen por su novedad constituir ün 
Cuerpo separado de Derecho canónico , y así convienen muchos en que 
Bonifacio VIH solo pensó en insertar estas Constituciones en sus res-
pectivos lugares de las Decretales; pero porque no fuese inútil el gran 
número de volúmenes que se habían recogido de la colección de Gre-
gorio IX y porque fuese más fácil y menos costosa la de este nuevo 
Cuerpo, determinó darla a luz separadamente, pero siempre demostran-
do que era como un apéndice o suplemento de las Decretales; y por 
esta razón se puso el nombre de Sexto o Sexto libro de ellas, as í como 
son también suplemento de Fuero Real las Leyes del estilo y las nove-
Ilas de Jusíiniano lo son del Cód igo , de las cuales nunca ha habido 
Cá ted ra separada en ninguna Universidad. 
Es verdad también que el Sexto de las Decretales contiene los De-
cretos de los Concilios Generales Lugdunenses, el uno celebrado en 
tiempo de Inocencio IV, a ñ o de 1245 y el otro en tiempo de Gregorio X, 
año de 1274, pero hab iéndose establecido Cá ted ra destinada sola-
mente para la explicación de los C á n o n e s contenidos en los Con-
cilios Generales, en ella se explicarán los que pertenecen a estos 
dos. Dejamos aparfc otras razones, que aún son tan poderosas como 
las referidas. 
Con igual y mayor razón debe variarse la lección de la Cátedra de 
Clementinas. Lo primero porque solo contienen las Constituciones 
nuevas de Clemente V y los C á n o n e s del Concilio, viénense uuo y otro 
recogido y publicado por el Papa Juan XXII . La lección de esta Cathe-
dra ya se mudó antiguamente por el Claustro en atención a que no tenía 
discípulos, y se mantuvo así hasta la visita del Sr. Contrcras. 
Finalmenfe, hacemos presente que la Cathedra de Sexto conmutada 
en Cathedra de Propiedad, con la cual hay en C á n o n e s quatro Cathe-
dras de Propiedad de siete que son todas; ésta sin la de Prima, Víspe-
ras, Decreto y Sexto. En la Facullad de Leyes hay solo dos, es a sa-
ber: Prima y Vísperas y seis de Regencia, con las que son ocho. Esta 
desigualdad se h a suplido hasta aquí por la promiscuidad que se ha 
observado entre estas dos Facultades, en las que indistintamente as-
cendían y pasaban los Ca thedra í i cos , y por lo mismo no ha tenido in-
convenientes; pero supuesta la separac ión de Facultades mandada por 
los últimos decretos V. A., conviene igualar las Cathedras de Propie-
dad, as í de Leyes como de C á n o n e s , para que de esta suerte haya igual 
número de opositores en una y otra Facultad; por cuya razón la Cathe-
dra de Sexto conmutada en Cathedra de Instituía, se podrá aplicar a la 
de Volúmen, que es la última de las de Regencia y la m á s próxima a las 
de Propiedad; de esta suerte quedan tres Cathedras de Propiedad en 
Leyes y otras tres en C á n o n e s . 
Los Cathedrá í icos de C á n o n e s , así de Regencia como de Propiedad 
obse rvarán lo mismo en todo que los de Leyes para sus ascensos; y 
lo mismo se ejecutará en esta Facultad con las explicaciones de extraor-
dinario. Algunos de los libros que proponemos para el régimen y go-
bierno del estudio de la jurisprudencia, canónica y civi l , son tan escasos 
que con mucha dificultad se encuentra un ejemplar como sucede con la 
ínstituta de Torres, Garc ía , Toledano y otros, lo cual es de un gravís i -
mo perjuicio a los Profesores, quienes es necesario que compren y 
hallen estos libros con mucha conveniencia y abundancia. Para ocurrir 
al propuesto obstáculo no hallamos otro medio, sino el que V. A. con-
ceda francamente a todas las Universidades, por un número determi-
nado de a ñ o s , licencia para reimprimir a su coste y costas los libros 
que fueren elegidos por V. A. para dicho méthodo, con el privilegio de 
prohibir a todo librero la venta y reimpresión de ellos durante el tér -
mino prefinido. 
Esto es cuanto ocurre en las Facultades de Leyes y C á n o n e s de 
esta Universidad en razón del plan que V. A. ha mandado formar de 
la enseñanza con consideración al número actual de las C á t h e d r a s y 
expresando lo que tuviesen por conveniente de variar, juntamente con 
evpresión de la opción y ascenso, que deben tener entre sí los Calhe-
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dráficos de la misma nahlralcza y linca, V, A. con sus superiores luces 
resolverá en lodo lo que fuere más de su agrado, ofreciéndonos todos 
con el posible esmero lo que V. A. se digne ordenarnos para conseguir 
en breve con tan sabios preceptos, el lucimiento que tanto apetecemos 
de nuestras aulas. 
I I 
CATEDRÁTICOS NOTABLES 

J U R I S T A S 
A Q U I A R , Francisco de 
Franciscas de Aguiar, naturalis ex oppido de Roa, Oxomensis 
diócesis, rezan los libros universitarios salmantinos y repiten los de 
Valladolid, destruyendo la leyenda de proceder los Aguiar de tierras de 
Galicia. En Roa nació el ilustre catedrático, y en Roa debió nacer su 
hermano don Diego, también notable letrado y autor de los «Tercetos 
en latín congruo y puro castel lano», y feliz traductor de «Las relaciones 
universales del mundo», de Botero Benes. 
En la Universidad de Salamanca comenzó sus estudios, y en ella 
se g raduó de bachiller en Leyes, en 16 de abril de 1557, de donde p a s ó 
a S igüenza , en cuya Escuela recibió el de licenciado, el 8 de noviembre 
de 1560 (1). 
Poco después de esta fecha debió llegar a Valladolid, y en la Real 
Chancil lería se incorporó como abogado, en cuya profesión a lcanzó 
no escaso crédito. 
Establecido en Valladolid, en esta ciudad debió casar, hacia 1570 
al 73, con doña Juana Enr íqaez , de quien tuvo cuatro hijos: Juan, Luis, 
Francisco y Cr is tóbal , y cinco hijas: Isabel, María, Feliciana, Magda-
lena y Juana (2). 
En 1578 le vemos figurar por primera vez en los libros universita-
rios; en 3 de marzo incorpora su grado de bachiller con el fin de 
opositar la cátedra de propiedad de Prima de Leyes, como as í lo 
verificó. 
Desgraciadamente, no existe en el Archivo universitario el expe-
diente de oposic ión, que debía de ser interesante; pero sabemos de sus 
incidencias por un escrito de suplicación de Aguiar. 
Parece ser que solo se presentaron dos opositores: el licenciado 
don Juan de Camporredondo y nuestro Aguiar. Ambos leyeron de 
opos ic ión con éxito, y Aguiar tuvo ocho votos más que su contrario; 
pero vistas las excepciones puestas por su contrincante, y aceptadas, 
llevó éste la cátedra por tres cursos de exceso. Pero aquí viene lo inte-
resante: parece ser que, de spués de votada la cátedra, algunos de los 
votos de Camporredondo se descubrieron ser votos y testigos falsos, 
(1) A . U. V. Libro 2.° de Claustros, fol. 3.° 
(2) N . Alonso Cortés.—Indice de documentos útiles a la Biografía. Valladolid, 192f. 
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y temerosos se huyeron a las iglesias, de donde Ies extrajo la autoridad 
del rector, ante el que confesaron su delito, siendo condenados; pero 
habiendo pasado la concesión de la cátedra en autoridad de cosa juz-
gada, quedóse Aguiar sin ella, a pesar de su justicia y de su apelación 
al Consejo, que no llegó a resolverse. 
Luego en 1585 vuelve a presentarse a oposiciones. T rá t a se ahora 
de la cátedra de Vísperas de Leyes, que había vacado por muerte del 
doctor Gordejuela, teniendo como contrincante al doctor Ximénez Gue-
rra, colegial de Santa Cruz y ya catedrát ico de Digesto viejo, en nues-
tra Universidad. 
El proceso de oposic ión es interesant ís imo; los opositores luchan 
por la cátedra , con todos los medios. Leyó Aguiar, el día 6 de mayo, 
disertando sobre el segundo punto que le sa l ió , que fué del título «De 
interdictis», la ley «de his que in fraudem creditorum», con éxito y nume-
rosos oyentes; pero no contento con esto, el 10 de mayo, día en que ha-
bía leído su contrario, solicita que se le permita leer el mismo título que 
Ximénez Guerra, cosa a que no se accedió , no sin que Aguiar lo 
pidiera por testimonio y, hombre obstinado, se fuera al General 
Grande de C á n o n e s , y allí, a la una de la tarde, ante numerosos estu-
diantes, leyera el mismo título sobre que había disertado su contrario. 
Ximénez Guerra, por su parte, dice, en su oposic ión personal a 
Aguiar, que está favorecido de personas muy graves e ilustres de esta 
ciudad y de la Audiencia, y sostiene que Aguiar llegó a un acuerdo con 
el licenciado Melchor de Torres, para que no se presentase a la oposi-
ción y así pudiese llevarla él, y presenta como testigo al doctor Sala-
manca, el cual depone que le dijo el licenciado Torres que en la celda 
del convento de San Agustín, de Fr. Gaspar Meló, se reunieron un día 
Aguiar y Torres y una junta, compuesta de dicho P. Meló y los doctores 
Mercado, Valdés y Sobrino, para determinar quién de los dos no había 
de presentarse a opos ic ión , cayendo la suerte de determinar a Mercado; 
y habiendo hecho los opositores una cédula compromet iéndose a acatar 
lo acordado, haciendo homenaje de cumplirlo, en manos del marqués 
de Poza (de la familia de los Enríquez y pariente que debía ser de la 
mujer de Aguiar) y canónigo Oriz, resul tó quedar por opositor Aguiar, 
cosa confirmada por el mismo P. Maestro Fr. Gaspar Meló, en su 
declarac ión. 
Pero no se queda a t rás Aguiar, y denuncia y sostiene qüc el doctor 
Ximénez Guerra ha comprado votos, y presenta como testigo, entre 
otros, al licenciado Alonso Velázquez, el que dice que estando él en el 
corredor del Colegio, vió hablando a Ximénez Guerra con Bernardino 
Arias (1), y le estaba convenciendo que votase por él y le dar ía tres 
(1) Doctor notable, luego, de esta Universidad, y tío del eminente jurisconsulto Bernardino 
Daza Chacón. 
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varas de raso para ünos g r c g ü e s c o s y í rcsc icnlos reales, y Arias le 
conícs lo que era pobre, pero que no daría su voío por dinero; a lo que, 
llamado el propio Arias a declarar, dice que lo que le dijo Ximénez 
Guerra fué el ofrecer unos g r e g ü c s c o s o dinero para ello, y que si le 
votase quedaría vacante la cátedra de Dixesto viejo, que tiene el dicho 
doctor Ximénez Guerra, y podría llevarla el hermano de Arias, Francis-
co; de cuya declaración se defiende Ximénez Guerra diciendo que Ber-
nardino Arias «es mentecato y no puede dar razón de su dicho». 
Pero el caso es que, verificada la votación de la cátedra, tuvo 
Aguiar 62 votos, 184 cursos, y 36 calidades, teniendo sobre Ximénez 
Guerra 18 votos y 24 cursos, y 3 calidades menos que éste; pero esta-
bleciendo el estatuto que las calidades no son de cons iderac ión cuando 
hay exceso de cursos, llevó la cátedra por acuerdo unánime Aguiar, no 
sin que Ximénez Guerra acudiese al Consejo en apelac ión. 
En 4 de junio de 1585, ya catedrát ico de Vísperas , incorpora en esta 
Universidad su grado de licenciado en Leyes, que en el 1560 obtuvo en 
S igüenza , y en el Claustro de 18 de junio del mismo año es admitida sü 
presentación para doctor dentro de los tres meses (1). Pero algo debía 
temer Aguiar, y, aunque admitido al grado, no se presenta y pretende 
irse a graduar en S igüenza , va l iéndose del estatuto latino número 23, 
a pesar de ser ya incorporado de licenciado en esta Universidad, cosa 
a que la Universidad no accede, sosteniendo un pleito con nuestra 
Escuela; pero d ic tándose ün auto por el Consejo a favor de Aguiar, 
que éste presenta en el Claustro de 1 de abril de 1586 (2), g r a d ú a s e 
de doctor en S igüenza el 18 de abril, e incorpora el grado en esta 
Universidad, el 30 del mismo mes y a ñ o . 
Luego, en 11 de enero de 1602, se vaca la cá tedra en propiedad de 
Prima de Leyes, por muerte del doctor Camporredondo, que la tenía, 
y entonces remueve Aguiar sus pretensiones a ella y resucita el pleito 
de 1578; p re sen tá ronse a opositar don Pedro de Alava y el Br . Manuel 
Rodríguez Navarro, catedrát ico de Digesto en la Universidad de Coim-
bra, pero al fin queda solo Aguiar; no ha conseguido nada con su 
pleito, pero su saber ahuyenta los competidores, y en 15 de abril de 
1602, por acuerdo del Claustro, conocedor de sus méri tos y de su 
justicia, le fué concedida la cátedra de Prima (3). 
Viejo debía de estar ya Francisco de Aguiar; su firma temblona en 
este tiempo lo indica, y, a más , en 1605 presenta al Claustro ün escrito 
pidiendo la jubilación. Veinte a ñ o s , dice en ella, lleva en la enseñanza , 
y con tan meritorios servicios que, en la cátedra de Vísperas que des-
empeñó , tenía al encargarse de ella tres oyentes y la dejó con 90, y en 
(1) A. U. V. Libro 2.° de Claustros, fols. 110 y 111. 
(2) Idem, fol. 122. 
(3) Leg. 913.—Exp. n.0 13. 
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la de Prima, en la que solo llevaba tres a ñ o s , tenía al comenzar a expli-
carla ocho estudiantes, y ahora, al pedir la jubilación, 150. 
Hal lábase en esta época, según nos dice, enfermo de hinchazón de 
los pies, y en el izquierdo dice tener una postema. 
El Claustro acuerda jubilarle, darle el descanso que bien ganado 
tenía el eximio letrado, no sin la oposic ión del doctor Martínez Polo 
(médico), que en su animosidad a Aguiar dice no ha leído los veinte 
a ñ o s por sí , y saca a relucir las viejas rencillas, de que se g raduó por 
doctor en S igüenza , contra el acuerdo de la Universidad. 
En 1612 murió, pues en el Claustro de 26 de noviembre de dicho 
año se declaró vacante su cátedra, por su muerte. 
A L A V A Y V I A M O N T , Pedro de 
Nació en Vitoria, hacia el año de 1570, de la noble familia de los 
Alavas, que tanto se distinguiera en el servicio de los reyes y en el 
cultivo de las letras, siendo su abuelo aquel don F r a n c é s de Alava y 
Viamont, comendador del Viso y Santa Cruz en la Orden de Calatrava, 
capitán general de Artillería, presidente del Consejo de Ordenes y del 
Consejo de Estado y Guerra, embajador de Felipe II cerca de Carlos IX; 
y su padre don Diego de Alava y Viamont, graduado y rector de la 
Universidad de Salamanca y gentilhombre de cámara de Felipe I I . 
C o m e n z ó sus estudios de C á n o n e s en la Universidad de Oña tc , 
donde se g raduó de bachiller, licenciado y doctor en C á n o n e s y de 
bachiller en Leyes, cuyos grados, de bachiller, incorporó en esta Uni-
versidad en 1595, y los de licenciado y doctor, en 16 de noviembre 
de 1602 (1). 
De Oña te pasó a cursar a Valladolid, ingresando en el Colegio 
mayor de Santa Cruz, el 25 de abril de 1595, cuando tenía veinticinco 
a ñ o s , en la beca canonista que había dejado vacante el licenciado Espi-
na, habiendo asistido el año anterior de 1594, en Valladolid, a las sun-
tuosas fiestas con que nuestra ciudad recibió la veneranda reliquia de 
San Benito, que su padre don Diego había regalado al convento de San 
(1) A. U. V. Libro 5.° de Claustros, fol. 99 v.0 
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Benito el Real, con cüya ocas ión se celebraron procesiones, se eleva-
ron s u n t ü o s o s arcos de triunfo y pusieron los ingenios vallisoletanos 
a contribución sus talentos en cer támenes poét icos . 
Al año siguiente de su ingreso en el Colegio quedó vacante la cáte-
dra trienia de Cód igo , y Pedro de Alava hace oposic ión a ella sin con-
trincante alguno, disertando, el día 7 de agosto de 1596, sobre el punto 
De prescríptionibus, primero que le sal ió , concediéndose le la cáte-
dra, de la que tomó poses ión el mismo día. 
Pero no llegó al cumplimiento del trienio; el licenciado Pedro Mar-
molejo, que tenía la susti tución de Prima de Leyes, ascendió a la cá te-
dra de Digesto, y al quedar vacante vuelve don Pedro de Alava a opo-
sitar, teniendo ahora como contrincante al licenciado Jordán. Leyeron 
ambos de oposición, versando la de Alava sobre el punto De legatis 
et fideicomisí; pero el licenciado Jordán, al comenzar a tomar votos 
de estudiantes, comprendiendo su inferioridad, se ret iró, adjudicándose 
la cátedra a Alava, y tomando poses ión el 24 de octubre de 1597, 
Catedrá t ico ya de la sust i tución de Prima de Leyes, se gradúa de 
licenciado en dicha Facultad, el 12 de diciembre de 1599 (1). 
Vacante luego la cátedra de Digesto viejo, por ascenso del licen-
ciado Marmolejo a la de Decreto, hace a ella oposic ión Alava, teniendo 
como contrario al bachiller Luís Rodríguez de Vergara. Leyó de oposi-
ción don Pedro, el 8 de marzo de 1600, sobre el punto De actionibus 
del Digesto viejo, llevando Alava la cátedra, en 26 de febrero de 1600, 
quedando solo su contrario con siete votos de estudiantes. 
Al año siguiente de 1601 g a n ó la cátedra de Decreto, con tal éxito, 
que, computándose 260 votos, tuvo Alava 82 de exceso. 
Catedrá t ico de Decreto en nuestra Escuela era cuando vino la Corte 
a Valladolid, siendo muchas las veces que, por su saber, fuera consul-
tado en casos dudosos. En 1608 le nombró Su Majestad oidor de esta 
Real Chancil lería, y por enero de 1613 fiscal del Consejo de Ordenes, 
ascendiendo a oidor del mismo Consejo, por septiembre de dicho a ñ o . 
Murió en 1614, con fama de entendido e íntegro letrado, y en su 
(1) A . U. V. Libro de Grados, n.» 282, 
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testamento no se olvidó ni del Colegio de Santa Crnz, en que estudiara, 
al que dejó 1.500 ducados, ni de la insigne Escuela en que profesó la 
enseñanza , a la que mandó 300. 
A L O N S O D E V I L L A G R A , Francisco 
Nació Francisco Alonso de Villagra, en Agüilar de Campos, hacia 
el ano de 1550. C u r s ó sus primeros estudios en la villa de Medina de 
Ríoseco, de donde p a s ó a la Universidad de Valladolid, ingresando en 
el Colegio Mayor de Santa Cruz, a los veintinueve a ñ o s de edad, el 10 
de mayo de 1579, en la prebenda de C á n o n e s que había dejado el doctor 
Vallesillo. 
Al ingresar en el Colegio era ya bachiller en C á n o n e s , y, colegial, se 
g raduó de bachiller en Leyes, en 9 de enero de 1580, y luego de licen-
ciado en C á n o n e s , en 20 de agosto de 1581 (1). Ya por enero de 1580 
ganó , en oposición, la susti tución de la cátedra de Vísperas de Leyes, 
con un exceso sobre s ü s contrarios de 19 votos, 95 cursos y 16 calida-
des, de la que pasó , en 3 de junio del 83, a la de Cód igo , por acuerdo 
del Claustro y en ruda lucha con muchos opositores. 
En el bienio de 1586 a 87 fué rector de la Universidad, y luego del 
Colegio de Santa Cruz, y vicechancillcr de la Universidad, cuyo cargo 
renunció en 7 de mayo de 1591 (2). 
Poco después , en el mes de julio, fué nombrado oidor de la Audien-
cia de México, a donde no debió llegar a ir, pues en 22 de abril del 92 
presentó una petición al Claustro para graduarse de doctor en cualquier 
Universidad, sin embargo del juramento prestado de hacerlo en la de 
Valladolid, a lo que se accede (3); y en el de 1594, cuando la celebración 
en Valladolid de las fiestas por la traída de la reliquia de San Benito, 
aun se hallaba en esta ciudad y tomaba parte en un certamen con una 
(1) A. U. V. Libro 4.° de Claustros, fol. 88. 
(2) A. U. V. Libro 4.° de Claustros, fol. 207. 
(3) A. U. V. Libro 4 ° de Claustros, fol. 264 vto. 
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glosa, única mücsfra de sü talento poético, que conservamos, y que, en 
gracia a sus cortas dimensiones y ser inédita, incluímos (1). Dice así : 
GLOSA 
DEL LICENCIADO ALONSO VILLAQRA 
TEMA 
La Ribera Roba al monte 
y él a ella y por pagalie 
Robó a él también el valle. 
GLOSA 
Este thesoro divino, 
estaba depositado 
en el gran monte Casino, 
mas a ser por tiempo vino 
a una Ribera llevado. 
Causa fué un gran Rigor 
que tal sol del se trasmonte 
y asi en tu amor y temor 
para guardalle mejor 
la Ribera Robó al monte. 
Poco después invidiosa 
de verle con tal ganancia 
Francia, otro tiempo dichosa 
puso esta prenda preciosa 
en otro monte de Francia. 
«*• 
La deposiíaria fiel, 
no pudo al Casino dalle 
que este se quedó con el, 
y ella en nueva deuda a el 
y el a ella, por pagalie 
con el tesoro se alzó, 
como ella se alzó primero, 
(1) Relación de las fiestas que se hicieron en Valladolid al recibimiento de la reliquia de 
San Benito. Año 1594. B.a de Sta. Cruz. Ms. n.0 228. 
- 26 -
mas poco le aprobechó, 
que por que la fce perdió 
nuestro valle es thcsoro. 
Y era justo que otro fuera 
quien también sobre estimalle 
en fin para castigalle 
por vengar a la ribera 
robóle a el también el valle. 
Por este tiempo p a s ó , como visitador, a la Audiencia de Santo 
Domingo, siendo nombrado, por junio de 1604, oidor del Consejo Su-
premo de Indias, muriendo en su ciudad natal, por mayo de 1607, no 
olvidando en su testamento al Colegio de Santa Cruz, al que dejó una 
fuente grande de plata sobredorada, con las armas del gran cardenal 
Mendoza. 
A L V A R E Z D E V E L A S C O , Miguel A n d r é s 
N a c i ó en Munilla (Logroño) , y era descendiente, probablemente 
nieto, del gran escritor jurista Gabriel Alvarez de Velasco, del qüe nos 
ocuparemos en la segunda parte de esta obra. 
C o m e n z ó sus estudios en la Universidad de Irache, donde se gra-
duó de bachiller en Leyes, en 4 de enero de 1701, pasando a continuación 
a Valladolid, en cuya escuela comenzó a cursar los c á n o n e s e incor-
poró su grado de Leyes, en 22 de marzo del afio siguiente. En esta 
Universidad se gradúa luego, en 22 de marzo de 1703, de Bachiller 
canonista. 
Nombrado sustituto de la cátedra de Vísperas de Leyes, leyó quince 
días dicha cátedra , en el curso de 706 a 707, y luego, en el de 707 a 708, 
desde el 4 al 22 de noviembre, a más de la lectura de extraordinario, 
que tuvo desde el año de 1702 hasta el de 1722. 
En el año de 1728 llevó, por orden del Consejo, la cátedra írienia de 
Instituía moderna, de la que lomó pose s ión en 8 de julio de dicho afio, 
de la que pasó por ascenso, conforme a Estatutos, a la de Instituía an-
tigua, en 20 de octubre del mismo. 
Luego, en 11 de abril del 731, ascendió a la de Cód igo moderna, y en 
26 de agosto de 1733 a la de Cód igo antigua, pasando después , por Real 
merced, a la de Clemení inas , en 27 de noviembre del 734, y a !a Digesfo 
viejo, en 25 de febrero de 1735. 
Desde el comienzo de su carrera en esta Universidad, hasta este año 
de 1735, no dedicó solo su actividad a la labor de la cátedra: hombre de 
estudio continuo, se ejercitaba en aquellos ,4c/os de conclusiones que 
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daban, en nuestras Universidades, ya decadentes, sensac ión de vida, en 
los que, catedrát icos y alumnos, aquilataban sus conocimientos al calor 
vivificante de la discusión científica; ocho actos pres idió , y todos de 
gran interés, sobre los temas: 1.°, de Cautione mutiana; 2.°, defendiendo 
la ley Similis de legaí. 1; 3.°, de Tácita Hipoteca; 4.°, de Testamentaría 
Tutela; 5.°, de Institutione haeredis in te certa, tam in testamento 
Pagani, quam militis; 6.°, sobre la iey Titia 87, de legat. II, de 
concursu duplicis causae lucrative; 7.°, sobre la ley Peculium lega-
tum 65, de legatis II, y 8.°, en que defendió la ley Cum fílius 76, 
§ Haeres 3, de legatis II. 
Por marzo de 1735, cuando apenas había obtenido la cátedra de 
Digesto viejo, quedó vacante la cátedra de Decreto; y, hombre que no 
se arredraba por la oposición (había leído por esta fecha cuarenta y 
siete ejercicios), presenta el primero sü instancia para tomar parte en 
ella. Opóncnse también una pléyade de opositores, como era ya 
corriente en este tiempo; y Alvarez de Velasco lee su ejercicio, el 1.° de 
junio de este año , versando sobre el capítulo II de la cuestión 1.a, 
causa 21 de la segunda parte de la obra «Decretum Gratiani», s iéndole 
adjudicada la cátedra, por orden del Consejo, del 22 de octubre, y 
tomado poses ión de ella en 7 de noviembre de 1735. 
Siendo catedrát ico de Decreto se presentó para licenciado y doctor 
en C á n o n e s , grados que adquir ió en 7 de junio y 7 de agosto de 1738, 
respectivamente. 
Explicando la cátedra de Decreto estuvo hasta el año de 1749, pues, 
vacante la cátedra de Prima de Leyes, le fué adjudicada, por orden del 
Consejo, en 16 de agosto de dicho ano, que explicó hasta principios 
del de 1746, en qüe murió, después de cuarenta y cuatro a ñ o s de ense-
ñanza del Derecho en nuestra Escuela. 
A N A Y A P E R E 1 R A , Alonso de 
Alonso de Anaya Pereira era hombre muy bien dispuesto y de muy 
buena condición ( I ) . Nació en Salamanca, en el año de 1551, de noble 
y bien acomodada familia. 
En su ciudad natal debió cursar las primeras letras, de donde pasó 
( l ) A. U. V. Libro de Grados, núm. 282, fola. 153 vto. y 154. 
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a la Universidad de Huesca, en la que se g raduó de bachilleren Leyes. 
En 1574 pasó a Valladolid a opositar la prebenda de Estacionario, que 
había dejado vacante, en el Colegio de Santa Cruz, el Dr. Amezquela, 
al ser nombrado oidor de Navarra, ingresando en el Colegio el 6 de 
junio de dicho a ñ o . 
A poco de ingresar en el Colegio llevó, sin opositor alguno, una 
cátedra de Instituía de nuestra Universidad; y por enero de 1576, la 
cátedra írienia de C ó d i g o antigua, teniendo como contrincante a 
Francisco Arias, notable letrado, hermano del Dr. Bernardino Arias y 
pariente cercano de Daza C h a c ó n , que a su vez la ganó al cumplirse el 
trienio, p resen tándose también, a opositarla, Anaya. 
Poco antes, en 23 de julio de 1578, se recibe de licenciado en C á n o -
nes, siendo aprobado nemine discrepante, y en 10 de agosto del mismo 
a ñ o se gradúa de doctor en dicha Facultad, con toda pompa; por cier-
to que, en su doctoramiento, figuran como testigos, entre o í ros , los 
condes de Lemos, Puñoen ros t ro , Ribadavia y Monterrey, el marqués 
de Frómis ta , don Pedro de Ribera y don García Sarmiento (1). 
En el año de 1579 fué nombrado rector de la Universidad, por el 
bienio que mandaba el Estatuto, y en este mismo año oposita y lleva 
la susti tución de la cátedra de Prima de C á n o n e s , que había quedado 
vacante al ser nombrado el Lelo. Gonzalo López de Aponte, que la 
tenía, oidor en la Real Chancil lería de Granada. 
La oposición se desliza tranquila; solo un incidente provocado por 
el Dr. Salamanca, sobre su mejor derecho a ser rector interino, en 
vez del Ldo, Navarro. E l contrincante de Anaya es el Br. Melchor de 
Torres, que lee de oposición el 31 de marzo, haciéndolo Anaya el pr i -
mero de abril, sobre el capítulo S i ditigenti, del título «de foro com-
peíeníi» de las decretales, primer capítulo del punto primero que le 
sa l ió , y en 4 de abril, después de votado, fállase que dicha Cá ted ra 
le es debida a Alonso de Anaya, que probó bien y cumplidamente, 
teniendo sobre su contrario 80 votos personales, 324 cursos y 21 cuali-
dades (2). 
En el año de 1581 opos i tó , sin éxito, la cátedra de Sexto, p resen tán-
dose con él el notable Dr. Diego de Valdés, y Melchor de Torres, 
l levándola Valdés , pero obteniendo Anaya una lucida votación, que no 
dejó de poner en peligro a Valdés; no así Torres, quien tuvo escasos 
votos. 
A continuación oposita la cátedra de Vísperas de C á n o n e s , que ha-
bía dejado vacante Valdés , y vuelve otra vez a tener como contrincante 
a aquel testarudo Melchor de Torres, que, si de valer reconocido, no 
llegaba al de Anaya, como prueban sus continuas derrotas. 
(1) A. U. V. Leg. 880.—Exp. 5. 
(2) Anales del Colegio de Santa Cruz. Ms. núm. 22—B. N . y P. V . 
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No se deslizó esta oposic ión tan tranquila como las anteriores; uno 
y otro opositor, y sobre todo Torres, combate a su contrario con conti-
nuas recusaciones: primero Anaya recusa a los consiliarios por sospe-
chosos, y entonces Torres recusa todos cuantos a c o m p a ñ a d o s pudieran 
nombrarse que no fueran graduados por esta Universidad, y aun a los 
graduados que fueran colegiales, a lo que Anaya responde recusando a 
su vez a los graduados por esta Universidad, porque siendo Torres, 
dice, de esta ciudad, les tiene por sospechosos. En las recusaciones de 
votos. Torres recusa a todos los colegiales de Santa Cruz; pero por 
fin lleva la cátedra Anaya, teniendo sobre Torres 119 votos perso-
nales, 414 cursos y 40 cualidades, tomando poses ión de ella en 8 de 
enero de 1582 (1). 
Poco después se le a c a b ó el tiempo, porque tenía la prebenda en 
el Colegio de Santa Cruz, saliendo entonces del Colegio y re t i r ándose 
a vivir en el convento de Mercedarios, de donde, en 21 de marzo del 83, 
siendo rector de la Universidad, le sacó para una C a n o n g í a de Toledo 
el antiguo colegial de Santa Cruz y entonces cardenal-arzobispo de 
Toledo, D. Gaspar de Quiroga. 
Conocedor S. M . de su valer, le propuso, por septiembre de 1583, 
para oidor de la Chanciilería de Granada, que renunció antes de ago-
tarse los treinta días de término que el Rey le diera para deliberar su 
aceptación. 
En 1590 fué nombrado vicario del cardenal-arzobispo de Toledo, 
y, por abril de 1595, el Archiduque cardenal le nombró oidor de su 
Consejo. 
Pero a más altos cargos estaba reservado: S. M . , el día 31 de 
diciembre de 1597, le nombró oidor del Consejo Supremo, distinción 
que, al decir de la época, dejó espantados todos los hombres de letras, 
por ser suceso que hasta ahora no se ha visto otra vez, y, aunque 
grande la merced, no desmereció de la Real confianza. 
Per teneció también al Consejo Supremo de Inquisición (noviembre 
del 99), y en junio de 1602 fué nombrado presidente de la Chancii ler ía 
de Valladolid, muriendo en tal cargo el 24 de enero de 1606, en la ciudad 
(1) A. U. V. Leg. 8§0. -Exp. 6. 
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de Burgos, a donde la Chancil lería se había trasladado al establecerse 
en Valladolid la Corte de Felipe 111, y en donde continuaba, a pesar de 
haber ya partido para Madrid. 
A N G U L O Y L U G O , don Pedro y 
A N G U L O Y V E L A S C O , don Pedro 
Originarios de la villa de Navarrete, donde tenían su casa solar, 
estos dos jurisconsultos, padre e hijo, honraron la Universidad valliso-
letana, cursando en ella sus estudios y profesando sus e n s e ñ a n z a s . 
El padre, don Pedro de Angulo y Lugo, que naciera hacia 1634, 
recibió en esta Universidad el grado de Bachiller en C á n o n e s , en 22 de 
junio de 1650, y el de Leyes en 24 de abril de 1653. 
En este curso comenzó sus servicios universitarios, leyendo durante 
él el libro segundo de la Instituía in voce, y asimismo, en el de 54 a 55 
M J 
hasta el título de Heredibus instituendis. En el año de 1655 se encargó 
de un cursillo, leyendo el mismo libro segundo desde el título de Vul-
garísubstitutionis hasta el de Legatis; leyendo en el de 54 a 56 el libro 
tercero, desde el título de Obligationibus, y en el de 56 a 57 las reglas 
del Derecho civil . 
En este año de 57, y en 20 de julio, llevó por oposición la Cá tedra de 
Instituía antigua (1), y sucesivamente, y por concurso, en los que con-
currieron importantes juristas de nuestra Escuela, la de Cód igo antigua, 
en 12 de septiembre del 59 (2), la de Digesto viejo, en 14 de septiembre 
del 60 (3), la de Sexto, en 3 de junio del 62, y la de Prima de C á n o n e s 
en 1.° de junio de 1669 (4). 
Ya antes, en el curso de 1661 a 62, sust i tuyó en la Cá tedra de Prima, 
por enfermedad del propietario, y en 14 de julio del 58 se g raduó de 
licenciado, y de doctor en 27 de marzo del 63, a más de haber presidido 
siete «Actos de conclus iones», entre ellos uno sobre «Instituciones de 
(1) :, A. U..V. Leg.:917. Exp.'14. 
(2) ' A. .U. V. Leg. 917. Exp. 16. 
(3) A. U. V. Leg. 917. Exp. 23. 
(4) A. U. V. Leg. 887. Exp. 8. 
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esclavos> con puntos de ocho d ías , y a ser argüido y defendido en 
diversas ocasiones. 
En marzo de 1678 p a s ó de fiscal a la Real Chancil lcría de Granada, 
y luego oidor de la de Valladolid, en cuya ciudad murió. 
Su hijo don Pedro de Angulo y Velasco nació en Navarretc, el año 
de 1680. 
Siguiendo las huellas de su padre cu r só los esludios de Derecho 
en esta Escuela, y en el afio de 1701 entró en el Colegio mayor de 
Santa Cruz, siendo ya graduado en C á n o n e s . Antes de estar en el Co-
legio había leído en lección extraordinaria, desde el año de 97 al de 705, 
en los que explicó los libros primero, segundo y tercero de la Instituía. 
En 29 de octubre del 710 se g raduó de bachiller en Leyes, en cuya 
Facultad se había graduado ya por 1713, en que hace oposiciones a la 
cátedra de Instituía moderna, que lleva teniendo como contr icaníes a 
treinta y cinco opositores, y de la que tomó pose s ió n en 31 de mayo (1). 
Durante este tiempo presidió y sostuvo seis «Actos de conclusiones» 
sobre las materias: de Tesíifícatione in testamento; de Jure antigüé 
acreseendis in servo communi; de la ley Turpia legata; de Pignore, rei 
aliene; la ley 105 de Legatis / y de Obtentione legata. 
En 4 de mayo de 1715 p a s ó por ascenso a la de Instituía antigua, que 
explica por poco tiempo, pues en febrero de 1716, al formarse de nuevo 
la Audiencia de Mallorca, S. M . le nombró oidor de ella. 
Antes de partir para Mallorca, en este año de 1716, vistió el hábito 
de caballero de Calatrava. De la plaza de oidor de Mallorca p a s ó , en 
mayo del 24, a oidor del Consejo de Navarra, y en 732 fué nombrado 
alcalde de Casa y Corte, muriendo en Madrid a fines de dicho a ñ o . 
A R I Z M E N D I Y E R A U S O , don T o m á s de 
Uno de aquellos tá lenlos enciclopédicos que tanto brillo dieron al 
siglo XVIII , fué don T o m á s de Arizmendi y Erauso. 
Nac ió en Urmeta, Navarra, en el año de 1756, y comenzó sus estu-
dios en la Universidad de Oviedo, donde cur só las Artes, g r a d u á n d o s e 
de Bachiller en 11 de mayo de 1771. Siguió luego en la misma Escuela 
(1) A. U. V. Lcg. 921. Exp. 15, 
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los estudios de Leyes y C á n o n e s , g r aduándose de Bachiller en 11 de 
junio del 74 y 18 de julio del 76, respectivamente. 
Durante sus estudios en la Universidad ovetense, presidió tres Actos 
menores, y otro en la Facultad de Leyes, siendo también individuo del 
Gimnasio y vicesecretario de él, defendiendo cinco Conclusiones de 
Leyes y C á n o n e s . 
Al año siguiente logra, mediante oposic ión, ingresar en el Colegio 
mayor de Santa Cruz, de Valladolid, en una beca de C á n o n e s , y 
en 11 de enero y 24 de abril de 1778 incorporóse , en nuestra Universi-
dad, de sus grados de Leyes y C á n o n e s , siendo sustituto, en el curso 
de 78 a 79, de la cátedra de Instituciones civiles. 
En 5 y 26 de septiembre de 1779 se gradúa , en nuestra Universidad, 
de licenciado y doctor en C á n o n e s , presidiendo por estos años dos Actos 
mayores, uno sobre De Sponsalibus fíliorum familias, y el otro sobre 
el tema De Aere. 
En el año de 1785, en 16 de noviembre, incorpora su grado de 
bachiller en Artas por Oviedo, y desde dicho año hasta el de 89, es 
sustituto de la cátedra de Física experimental, siendo, a d e m á s , mode-
rante tres veces de los Gimnasios primero y segundo de C á n o n e s . 
En 1789 concurre a la cátedra de Física experimental, y, a pesar de 
ser solo bachiller en Artes y concurrir a ella dos doctores, la lleva, 
en 11 de noviembre, g raduándose , en 21 y 29 de septiembre del año 
siguiente, de licenciado y de doctor en Artes. 
Pero sus principales aficiones son las jurídicas. Al Derecho consa-
gra sus mejores ratos, y en 4 de diciembre de 789 es nombrado a c a d é -
mico honorario de la de Derecho Españo l , de esta Universidad, donde 
diser tó diversas veces, siendo sus más notables oracibnes: la pronun-
ciada en 7 de marzo del 90, sobre Los Cuerpos de la Legislación espa-
ñola y orden con que deben ser atendidos en los Tribunales para la 
/crr. . 
decisión de los pleitos, y la pronunciada en 5 de junio del 91, en que 
sostuvo la necesidad del establecimiento de cá tedras de Derecho Na-
tural en nuestras Universidades; sin embargo de que, por el estado 
actual de nuestra Jurisprudencia, no convenía por ahora dejar el estudio 
del Derecho Romano; siendo luego dos veces presidente de la Audien-
cia, una vicepresidente, otra fiscal y dos censor. 
En 1797 había verificado nueve lecciones de opos ic ión , y seguía 
explicando su cátedra de Física experimental, cuando quedó vacante 
la cátedra de Prima de Leyes, p resen tándose a opositarla con gran 
concurso de competidores. 
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Convocado para leer de oposic ión, el día 13 de enero de 1797, eligió 
el primer punto que le salió, que fué desde la ley 3." hasta la 12 del 
ííí. I I , libro 3.°, de la Nueva recopilación, deduciendo la siguiente con-
clusión: Viríute praedicfae legis facultas fribuiíur Audientiae HIspalensi 
toüendi violenfias Ulaías a Judicihus Eclesiasficis íerriloris suae jmr 
rísdiíionis denegado appelationes legitimas et cognoscendo contra lai-
cos in causis protanis, siendo aprobado y adjudicándosele la cátedra , 
de la que tomó poses ión en 16 de noviembre de 1797, repit iéndose el 
caso de ganar una cátedra siendo solo bachiller de la Facultad, tenien-
do a doctores, en ella, como contrincantes. 
Hasta 1818 siguió explicando su cátedra de Prima de Leyes, deján-
dola por haber sido nombrado, por octubre de este a ñ o , ministro togado 
de la Real Chancillerfa de Valladolid, ignorando la fecha exacta de su 
muerte. 
A V I L A Y SOTO, Pedro de 
Nac ió Avila y Soto en Villarcjo (Logroño) , en el año de 1715, co-
menzando sus estudios en la Universidad de Irache, donde se g raduó 
de bachiller en C á n o n e s , en 22 de mayo de 1731. 
Apenas terminado su bachillerato p a s ó a Valladolid, en cuya Uni-
versidad comenzó a cursar Leyes, c incorporó su grado en 16 de no-
viembre del mismo a ñ o . 
En el año de 1733 comenzó en nuestra Universidad a leer de ex-
traordinario en la Facultad de Leyes, haciéndolo hasta el a ñ o 1744, ha-
biendo explicado en estos once a ñ o s diferentes títulos de los cuatro l i -
bros de la Insíiíufa. En la Escuela Vallisoletana se g raduó en Leyes, 
en 19 de noviembre de 1735, y presidió cinco Actos de conclusiones, 
cuatro de materia en los d ías 4 de abril de 735, 6de marzo del 36, 23 de 
marzo del 38 y 1 de marzo del 39, y otro Acto de puntos que duró ocho 
d ías , comenzando el 11 de marzo de 1742. Además , desde el año de 1734 
fué sustituto de las cá tedras de Digesío viejo, Decreto e Instituía antigua, 
e hizo diversos ejercicios de oposic ión, hasta que en 1750, habiendo 
quedado vacante la cátedra de Instiíüta antigua de nuestra Universidad, 
p resen tóse a opositarla, l levándola en concurso con 38 opositores, en 22 
de julio de 1750, la que só lo explicó aquel curso, pues en agosto del 
a ñ o siguiente pasó , por ascenso, a la de Cód igo moderna, que no llegó 
a regentar, pues en el mismo mes y año fué nombrado alcalde del C r i -
men en Barcelona. 
De allí le s a c ó Carlos III , cuando las tropas e spaño la s invadieron 
Portugal en la guerra con Inglaterra, como asesor del Ejército invasor; 
y tan bien cumplió su cometido que el Rey le premió dándole honores 
- 54 -
y BntlgUedad de alcalde de Casa y Gorfe, con opción a la primera va-
cante, que ocurr ió en el año 763, dándose la en propiedad al año si-
guiente. 
En marzo del año 1767 fue nombrado del Consejo de Indias, y ni 
año siguiente del de Castilla, haciéndole en 1772 caballero de la Orden 
de Carlos III , que se había establecido en 19 de septiembre de 1771, 
muriendo en Madrid en el año de 1775. 
B E N A V I D E S , Mcndo de 
Hijo del VI conde de Santisteban, D. Diego de Benavides y de la 
Cueva, nació D. Mendo de Benavides hacia el año de 1569, figurando 
en los libros universitarios como naíüral de la villa de Santisteban del 
Puerto, en la dióces is de Jaén. 
Ignoramos dónde cursara sus primeros estudios, pues no tenemos 
noticia de su estancia en Valladolid hasta el año de 1594, cuando ya 
contaba veinticinco a ñ o s , en que concurre con varias poes í a s a las fies-
tas que, en celebración de la t raslación de la reliquia de San Benito a 
Valladolid, se verifican en este a ñ o . 
Cuatro a ñ o s después , en el de 1598, ingresó en el Colegio mayor 
de Santa Cruz, en la prebenda canonista que había tenido el doctor 
Raxa, g r a d u á n d o s e de licenciado (1) en C á n o n e s en 23 de julio de 1600, 
nemine discrepante. Poco después le vemos ya como afortunado opo-
sitor a cá tedras . Habiendo pasado el licenciado Centeno de Valdés , ca-
tedrático de Instiíuta, a canónigo de León, dec laróse su cátedra va-
cante, en 27 de octubre de 1600, p resen tándose como único opositor 
D. Mcndo de Benavides, s iéndole asignada el 13 de noviembre, y le-
yendo el mismo día sobre el título De asignaíione liberorum de la Insti-
tuía, concediéndosele la cátedra por sentencia del Claustro del mismo 
día 3, en el qüe tomó poses ión (2). 
Establecida la Corte de Felipe III en Valladolid, se t r a s ladó la Real 
Chancil lería a Medina del Campo, a donde p a s ó Benavides, por sep-
tiembre de 1604, dejando su cátedra por haber sido proveído en una 
(1) A. U. V. Libro 282, fol. 209. 
(2) A. U. V. Legr. 013. Exp. 3. 
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plaza de oidor de dicha Chancil lcr ía , de donde regresó a Valladolid 
con aqüel alio tribunal, al volver ésfe, por la parítda de la Corle a Ma-
drid. 
En esíe tiempo fué comisionado para tomar las cuentas a la ciudad, 
en prosecución de D. Diego de Ayala, comisión que no llegó a terminar, 
cont inuándola D. García de S o í o m a y o r , por haber sido nombrado fiscal 
del Consejo de Ordenes, y en 1612 oidor del mismo Consejo. 
En 1615 fué nombrado del Consejo de la Suprema Inquisición, y Fe-
lipe IV le nombró presidente de la Chancil lcr ía de Granada, l levándole 
luego en 1624 ai Consejo Real, y siendo nombrado en el 1625 prior de 
Aroche. 
En 8 de diciembre de 1652 fué presentado para ci obispado de Scgo-
via, consag rándo le en el templo de Monte Santo, de Granada, en 11 de 
enero de 1654, el obispo de Guadix, Fr. Juan de Araujo, después de 
que en 12 de diciembre del 55 había tomado poses ión de su iglesia. En 
el mismo año de 1654 fue nombrado visitador de los cuatro Colegios 
mayores de Salamanca, y por octubre de 1658 fué presentado para los 
obispados de Murcia y Cartagena, de cuya iglesia tomó poses ión en 15 
de marzo de 1641, muriendo en Murcia eü 18 de Octubre de 1644. En la 
villa de Castellar fundó la iglesia de Santiago, dotándola de un cape-
llán mayor y 24 capellanes, cuya presentación cor respondía al conde su 
hermano, ordenando en ella se enseñe la Gramát ica . Esta iglesia fué 
luego elevada a Colegial por Inocencio XÍI en Bula de 29 de diciembre 
de 1691. 
En el Cabildo celebrado en la iglesia de Murcia el mismo día de su 
muerte el deán hace constar que la causa de su enfermedad y muerte 
fueron los trabajos y disgustos que ha tenido en la prosecución de los 
pleitos en defensa de la inmunidad eclesiást ica. 
En su juventud, por lo menos, cultivó Benavides las Bellas Letras, 
y, aunque escasas, nos han quedado muestras de su ingenio. 
En las fiestas que se celebraron en Valladolid con motivo de la tras-
lación de la reliquia que había dado al monasterio de San Benito, de 
Valladolid, D. Diego de Alava y Viamoní, concurr ió con las siguientes 
composiciones (1). 
1.° Un geroglífico alusivo, a que tan aficionados eran en esta época, 
en el que pintábase una gallina con sus polluelos, y en el aire, en acti-
tud de arrojarse sobre su presa, un milano, llevando como leyenda un 
dístico latino y una estrofa castellana, que decía: 
E l demonio, que es milano, 
¿qué de daños nos hiciera 
(I) Consérvense en el inédito Ms. núm. 228 de la Biblioteca de Santa Cruz, de Valladolid, don-
de se reseñan con todo detalle dichas fiestas. 
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s/ Benito no viniera 
a darnos su propia mano? (1). 
2. ° Carmen Elegiacüm ad Divum Bencdicíum (46 versos) (2). 
Primer verso: 
Per popuios íendes Bencdieíus denia Silvas 
UIHmo verso: 
Profinus aspecfu splritUS ipse tuo. 
3. ° Carmina heroica ad Divum Bcnedicíum (dos octavas) (3). 
P. V . : 
Nursitanas fuerat Benedicíus sanguino clarus, 
U. V . : 
nunc precor accipias insignutn carmina amorum. 
4. ° Epigramma (10 versos) (4): 
P. V. : 
De tegii ista dies lucens fenebras que repciiit 
U . V . : 
gandía quisquis ad est corde neclude tuo. 
5. ° Y otro Epigrama que, para dar idea de la versificación de Bena-
vldes y por ser, como las otras composiciones, inédito, incluímos aquí: 
Cur sólito Phebus radiis plus fuiget in orbe, 
cur magis et nubes ether et astra micant, 
cur video sacros mire cantare ministros, 
cur isdem flexo poplite thura ferunf, 
cur homines saltant; aer cur fundit odores 
cur gentes plaudunt nam Benedictus ad est, 
ferte rosas, lauros varios dispergite ñores, 
candidulis hervís dura tegatur humus, 
plaudite vos Juvenos Cytherís, moduletur olympus 
et tormenta tubae cuneta que sistra boent. 
(1) Ms. 228, fol. 56. 
(2) Ms. 228, fol. 78 v.0 y 79. 
(3) Ms. 228, fol. 79. 
(4) Ms. 288, fol, 79. 
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Además , el lomo XLVIII (1) de la Biblioteca de Autores E s p a ñ o l e s 
publica una caria de nuestro Benavides a Quevedo, que, si de cortas 
dimensiones, prueba su amistad y correspondencia con los ingenios de 
su tiempo. 
D O N A L V A C A , An ton io 
Era natural, Antonio Bonal Vaca, de Fr ías (Burgos), señor ío de los 
Fernández de Velasco, duques de Fr ías , en cuya casa tenía su padre, 
de ahidalgada estirpe, ún importante cargo. 
Nació en el año de 1649, y muy pronto debió venir a Valladolid, 
donde estaba la Corte, siendo probable que aquí cursara sus primeros 
estudios, y seguro qüe en nuestra Escuela hizo los cursos de Leyes y 
C á n o n e s . 
Graduado ya de licenciado en 1576, hizo oposiciones, con feliz éxi-
to, a una beca de C á n o n e s en el Colegio Mayor de la Santa Cruz, in-
gresando en el a 29 de marzo de 1576. 
Ya por entonces era catedrát ico de Instituía en nuestra Escuela, y 
en el año 1578 hizo oposiciones a la cátedra de C ó d i g o , luchando con 
el otro catedrático de Instituía en la Universidad, al que sobrepujó en 
19 votos, cátedra que sólo explicó el curso de 78 a 79, pues vacante en 
este año la de Digesto viejo, la g a n ó , en contra del Ldo. Francisco 
Arias. 
Terminado el trienio por que tenía la cátedra de Digesto, hizo opo-
sición a la de Vísperas de C á n o n e s , y la llevó con Un exceso de 203 
votos, 687 cursos y 8 calidades, siendo su contrario el Dr. Mondragón , 
de la Universidad de Salamanca, 
En el Claustro para renovar cargos, de 10 de noviembre de 1583, fué 
elegido rector de la Universidad, con mucha aprobación de toda ¡a E s -
cuela y de la villa, p resen tándose y tomando el grado de doctor en 
C á n o n e s en 8 de noviembre de 1584 (1), estando presentes, como testi-
gos, el príncipe de Éboli , D. Iñigo de Mendoza y los marqueses de 
(1) Pol. 541. 
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Monterrey y Aguilafiicnte, a más de todos los doctores de la Univer-
sidad. 
Al terminar su rectorado marchó a Madrid, comisionado para nego-
cios de la Universidad, y estando en dicha ciudad fué nombrado, en 13 
de mayo de 1586, oidor de la Chancil lería de Valladolid, donde 
prestó notables servicios; pero, a consectiencia de la visita que a la 
Chancil lería hizo D. Jerónimo Manrique, fué trasladado a la de Granada, 
por mayo de 1592. 
Oidor de Granada era cuando S. M. Felipe 111, desde Valladolid, 
donde estaba la Corte, le nombró , en 1602, oidor del Consejo de Ha-
cienda, y luego, en marzo de 1604, oidor del Consejo Real. 
Vuelta la Corte a Madrid, después de una breve estancia en nuestra 
ciudad, marchó a Madrid también el Dr. Bonal, donde se cruzó de ca-
ballero de Alcántara, el año de 1619, y, enfermo de la gota, hasta el ex-
tremo de no poder moverse del lecho, se jubiló en 1624, muriendo en 
el de 1637. 
Estando en Granada se tomó el acuerdo en 17 de noviembre de 1597 
de cumplir el capítulo de la visita que hizo D. Juan de Acuña, en que se 
mandaba recopilar e imprimir las cédulas , ordenanzas y disposiciones, 
nombrándose para este efecto a Bonal, el que lo ejecutó cumplidamen-
te, y en 6 de noviembre de 1600 lo presen tó terminado, m a n d á n d o s e , 
por acuerdo general de aquel día, que se imprimieran. 
B R E T Ó N Y S I M A N C A S , Diego 
El notable escritor, jurista y prelado español D. Diego Bretón y S i -
mancas, fué también alumno y catedrático de nuestra Escuela. 
Sus padres eran naturales de Simancas, pero habían pasado a C ó r -
doba al lado de su tío D. Francisco, que era arcediano de aquella igle-
sia, en cuya ciudad nació D. Diego el 26 de enero de 1513. En C ó r d o b a 
residió hasta los catorez años , donde estudió latinidad, pasando luego a 
Valladolid, en unión de su hermano D. J u a n , d o n d e c u r s ó otro año deGra-
mática y comenzó a oír en la Facultad de Derecho. A los dieciséis a ñ o s 
pasó a continuar sus estudios a Salamanca, donde p a s ó nueve años , y 
el último leyó públicamente el título De Rebus dubis, después de ha-
berse graduado de bachiller en Leyes y C á n o n e s . En 1.° de enero de 
1540 g a n ó contra once opositores una beca en el Colegio Mayor de San-
ta Cruz, de Valladolid, comenzando aquel año a leer una cátedra de C ó -
digo en las Escuelas, donde tuvo de oyente, entre otros, a Fernando 
Vázquez Menchaca. 
En 4 de febrero de 1542 se presentó para licenciado en Leyes, p i -
diendo se le rediman cursos, lo que se le concede; pero no se le admite 
para el grado, debido a que el rector y colegiales de Santa Cruz des-
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acataron al rector de la Universidad al ser invitados a asistir al recibi-
miento de la Reina (1). 
En los Claustros siguientes de 10, 12, 17 y 20 de febrero vuelve a 
solicitar se le admita, y, por fin, en és te es acordado, debido a que el 
rector de Santa Cruz a l lanóse a ser juzgado por la Universidad por su 
desacato, admit iéndosele luego para el grado de doctor en el Claustro 
de 30 de octubre del mismo año (2). 
En los años de 1544 al 45 fué rector de la Universidad, y en este 
mismo fué nombrado consultor de la Inquisición de Valladolid, comen-
zando entonces, según él mismo dice (3), sus Instituciones católicas, 
volviendo a ser rector en el año de 1548 a 49. En 1547 g a n ó en propie-
dad la cátedra de Vísperas de Leyes de la Universidad, con seis votos 
de exceso, veintiún cursos y dos calidades; pero nombrado en 1 de no-
viembre de 1548 oidor de la Chancil lería de Valladolid, dejó la cá tedra , 
siendo el primero que en E s p a ñ a deja una cátedra de propiedad, por 
servir un oficio real. 
Descubierto en Valladolid en 1558 el conciliábulo luterano del doc-
tor Cazalla, fué, con otros, nombrado, bajo la presidencia del inquisi-
dor D. Fernando de Valdés, para determinar los procesos, y luego en-
ca rgóse , en unión del consejero Valtodano, de llevar a cabo el proceso 
del arzobispo de Granada, Fr. Bar to lomé de Carranza. 
Cuando se ocupaba en Valladolid de este proceso fué, en 3 de agos-
to de 1564, propuesto para obispo de Ciudad Rodrigo, siendo consagra-
do en Valladolid en 1 de abril del año siguiente, pero exig iéndose , en 
virtud del Concilio Tridentino, que los obispos habían de ser doctores 
en C á n o n e s o Teología y no serlo Simancas más que en Leyes, la Uni-
versidad de Valladolid, en atención sus méri tos , le dió su aprobación 
de gracia, en la facultad de C á n o n e s , en 24 de agosto de 1564 (4). 
En 1566 fué nombrado visitador de la Universidad de Salamanca, 
en donde corrigió el pernicioso abuso de dar las materias a los estu-
diantes al dictado, as í como el lujo excesivo de los estudiantes, cele-
brando luego S ínodo en sü iglesia. 
A pesar de estas ocupaciones seguía entendiendo en el proceso de 
Carranza, y residía en Valladolid casi de continuo, siendo luego en-
cargado de pasar a Roma con el Arzobispo, en donde continuó durante 
nueve a ñ o s encargado del proceso, siendo en este tiempo nombrado, 
en el año de 1568, obispo de Badajoz, y en 27 de septiembre de 1571 
(1) A. U. V. Libro de Claustros, níun. 1, fol. 101 y v.0 
(2) A. U. V. Libro 1.° de Claustros, fol. 115 v.0 
(3) Aprovechamos, debidamente contrastados con documentos, los datos que él mismo suininistra 
en su autobiografía, publicada por Serrano y Sanz en el tomo H de la «Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles.» 
(4) A. U. V. Libro de Claustros, fol. 13. 
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encargado del Virreinato de Nápo ics , mienfras el cardenal Granvela 
iba a Koma, donde estuvo hasta mayo del año siguiente. 
Vuelto a E s p a ñ a , después de terminado el proceso de Carranza, re-
t iróse a su iglesia de Badajoz, renunciando el obispado de Plasencia y 
aceptando luego el de Zamora, para el que fué nombrado por mayo 
de 1578, donde murió en 1583, después de haber otorgado las consti-
tuciones de la capilla del Espíritu Santo, de la catedral de Córdoba , 
en donde fué enterrado. 
Notable escritor, sus obras fueron varias veces impresas y muy leí-
das y elogiadas en su tiempo, por el interés de las materias tratadas: 
L De caihoUcis institutionibus, liber, ad praecavendas et exfirpan-
das haereses ad modinn necessavius.—VQ\\\%O\Z\\, 1552.—Fué reimpre-
so en Alcalá de l lenares en 1569, y en Roma en 1575. 
ÍL CoIIectaneonnn de República, ¡ibri novem. Opus sfudios/s ob-
nibus ufile: VMs auiem poüticia necessaríum.—Vallisoleti.—Ex tipogra-
phia Adriani Ghemartii. M.DLXV. 288 págs . 8.° Se hicieron reimpre-
siones en Venecia 1582 y 1598. 
III . Liber diceptationum: in quo de primogeniis, ac pofissime de illo-
rum pubiieacione dipufaíur.—Salamanca, 1566.—Fué luego reimpresa 
por Plantino en Ambercs en 1575. 
ÍV. Enchiridium ludicum violatae Reiigionis, ad extirpandas bere-
es theoricem etpaxim summa brevifate complectens,—Vcnetia.—Exs 
officina lordani Ziletl . M.D.LXIX. 125, fol . 8.° 
V. De Episcopis iurisperifis o/wscz//ím7.—Antuerpia.—Christopho-
rus Plantinus. M . DLXXIIII . 36 p á g s . 8.° 
V I . Defensio statuti Toletani a Sede Apostólica saepe confinnati, 
pro bis, qui bono et incontaminato genere nati .SÍ////.—Antuerpia.— 
Christophorus Plantinus. M.DLXXV. 124 págs . 8.° Esta obra la publicó 
con el nombre de Diego Velázquez, utilizando su nombre y Uno de sus 
apellidos, por tos qüe no era conocido, pues siempre firmó sus obras 
con el de Jacobus Simancae. 
V i l . De dignitate episcopomm Summan'uití.-^Antuerpia.—Christo-
phorus Plantinus. M.D.LXXV. 34 págs . 8.° 
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Tenieiido además nolicias de que escribió unas Annotáíiones in 
Zanchlni Jibrum de tlaereticis cum additamentis CatnlUi Campegü, y 
un tratado De Cardenales, que no debió imprimirse. 
En 1692 Francisco Castracanio de Ferrara publicó las obras de S i -
mancas en un volumen en folio, en donde incluye las Annotáíiones in 
Zanchinum, colección que se imprimió en Ferrara por Bernardino Po-
matelli. 
B R I Z U E L A Y S A L A M A N C A , Antonio 
Hijo primogénito del señor de San Martín de las Ollas (Burgos), na-
ció en dicho lugar en el año de 1643. 
Muy joven, p a s ó a Valladolid, donde comenzó sus estudios, gra-
duándose de bachiller en C á n o n e s el 23 de noviembre de 1662, e ingre-
sando en el 67 en una beca canonista del Colegio Mayor de Santa Cruz, 
donde se licenció en dicha Facultad. 
Siendo colegial vistió el hábito de caballero de Alcántara el año 
de 1669, habiendo leído de extraordinario en la Facultad de C á n o n e s el 
curso de 67 a 68 el libro 2.° de la Instituía, el 68 a 69 el libro 3.°, y el 69 
a 70 el 4.° En este curso se matriculó en la Facultad de Leyes, alcan-
zando el grado de bachiller en 17 de noviembre del 76, y habiendo con-
tinuado sus lecturas de extraordinario en C á n o n e s en los cursos de 72 
a 73 y 75 a 76, y leyendo en la de Leyes el de 74 a 75 las reglas del De-
recho civi l . 
Antes había sustituido en la Facultad de C á n o n e s las cá tedras de 
Prima en el curso de 1767, la de Instituía en el 68 y 70, y la de Decreto 
en el de 69, presidiendo además en este tiempo cinco Actos de conclu-
siones sobre las siguientes materias: el primero, sobre el Senado Con-
sulto Macedoniano; el segundo, sobre los Senados Consultos y Consti-
tuciones de los Emperadores en favor de las libertades fideicomisarias; 
el tercero, sobre los legados de la cosa ajena; el cuarto, sobre la mate-
ria de fundo dotali, y el quinto, sobre el tema s i quis omissa caussa 
testameníi. 
Opositor a cá tedras , ganó el 3 de abril de 1677 la de Instituía, no sin 
qüe le costase sostener un pleito, que g a n ó en grado de apelación con 
el rector y Claustro, para que se anunciara a oposic ión, y luchar con 
siete opositores; pero poco estuvo en ella, pues al año siguiente p a s ó , 
por ascenso, a la de Código , de la qüe tomó poses ión en 26 de no-
viembre de 1678. 
Vacante luego la de Digcsío viejo, vuelve a opositar, teniendo, en-
tre otros conlr incaníes , al catedrát ico de Ciementinas José Pardo y al 
Dr. Martínez P0lO' y otros diez de menor renombre, ganándola Brizue-
la y tomando poses ión en 10 de noviembre de 1679, cátedra que sólo 
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explicó dos cursos, pues por mayo del 81 g a n ó la de Vísperas de C á -
nones, que había quedado vacante por pasar su anterior poseedor, el 
Dr. José Pardo, a la de Vísperas de Leyes, cátedra que también opos i tó 
Brizüela, aunque sin éxito. 
En marzo de 1684 p a s ó a Toledo como canónigo de aquella cate-
dral, dejando su cátedra, siendo luego presentado, por mayo del 88, al 
a . 
obispado de Astorga, y luego, en 1692, al de Jaén, muriendo en 10 de 
enero de 1708, con fama de sabio y virtuoso, de que había dado har ías 
pruebas desde su ingreso en_cl Colegio de Sania Cruz, 
B U S T O D E V I L L E G A S , Sancho 
Uno de los más notables hombres del siglo xvi , tan abundante en 
hombres notables, fué sin duda el jurisconsulto Sancho Busto de Vil le-
gas, cuyo nombre, apenas conocido hoy, fué respetado en sü tiempo 
hasta el extremo de que Felipe I I , que entre otras virtudes tuvo la de sa-
ber escoger, le tuvo muy de continuo a su lado y muy de continuo se 
aconsejó de su talento. 
Nació de familia hidalga en Ocaña (Toledo), el año de 1525, siendo 
sus padres Andrés Busto y doña Mencía de Villegas, s e ñ o r e s de las 
Cabezuelas, en Ocaña , i gnorándose dónde hizo sus primeros estudios, 
siendo probable que fuera en la Universidad de Alcalá, de donde debió 
venir a la de Valladolid, ingresando en el Colegio de Santa Cruz el 27 
de febrero de 1554, en la beca de C á n o n e s que había dejado vacante el 
Dr. Navarrete, g r aduándose de licenciado en C á n o n e s el 24 de sep-
tiembre de 1559/(1). A poco de ingresar en el Colegio llevó por opo-
siciónMa cátedra de Clementinas (2), y en 1558 fué nombrado del Conse-
jo de Milán, que no aceptó . 
En el año de 1560 se le nombró oidor de Valladolid, y por entonces 
fué también nombrado Rector, y luego en 1564 pasó de oidor al Consejo 
de Inquisición. 
En 1569, s iguiéndose proceso por la Inquisición al Arzobispo de To-
ledo, Fr. Bar tolomé de Carranza, fué nombrado Busto de Villegas 
(1) A. U. V. Libro n.0 282 fol. 32. 
(2) D-il Arclrvo Universitario de Valladolid faltan el libro 3 de Claustos y los expedientes de oposi 
ci6n de estos años. Ya en el siglo XVin, cuando los catalogó Fr. Vicente Velázquea de Figueroa fal-
taban, siendo inexplicable la razón por que se hicieron desaparecer, pues es raro que falten todos. 
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y-obernador, del Arzobispado con doce mil ducados de salario, y reten-
ción de su plaza, teniendo la gobernación hasta la muerte del Arzobis-
po, en 1576, teniendo durante este tiempo un Canonicato de Sevilla, 
siendo luego propuesto Obispo de Avila en 1578. 
S ó l o diez meses residió en su dióces is , pues por enero de 1580 fué 
llamado por el rey a Madrid, para aconsejarse de él en los asuntos del 
Estado, dándole plaza en el Consejo de Cruzada, mandándole el rey 
que renunciase en secreto el Obispado de Avila, supon iéndose entonces 
le daria la presidencia de Castilla para lo que había sonado su nombre 
a la muerte del Dr. Covarrubias; pero a los dieciete d ías de su re-
nuncia murió , el 19 de enero de 1581, siendo enterrado en el convento 
franciscano de nuestra señora de la Esperanza, de Ocaña . 
Durante su gobernación del Arzobispado de Toledo, escribió a Feli-
pe II una notable carta en defensa de los bienes y vasallos de las igle-
sias, que el rey mandaba vender en virtud de un Breve que le autoriza-
ba, la cual se imprimió con el siguiente título: 
Carta que escr ib ió /a l S e ñ o r Rey Don Felipe/Segundo, el illustrí-
simo S e ñ o r don Sancho Bu/sto de Villegas Obispo de Avila, siendo 
gobernador del Arzobispado de Toledo./Representa a la Magcstad Ca-
tholica los graves inconvenientes, que pueden/resultar a su Real Coro-
na, si usa del Breve que/tiene de su Santidad para vender los vassallos, 
jurisdición y rentas temporales de las Igle/sias y Monasterios. 
[Toledo Julio 15 1564]:—(s. I .) , (s. i . ) , (s. a.) 
C A M A R G O Y CASTEJÓN, Antonio Basi l io de 
Nació Camargo y Caste jón en la villa de Agreda (Soria), en el ano 
de 1609, de hidalga familia, ricamente heredada en aquella villa. 
C o m e n z ó sus estudios en la Universidad de Osma, y como colegial 
se g raduó de bachilller en C á n o n e s y en Leyes en 8 de enero de 1631 (1), 
siendo luego catedrático de Instituía y Decreto. 
A poco viene a Valladolid, y en 30 de enero de este año incorpora 
en nuestra Universidad su grado de bachiller por Osma (2), ganando 
luego, en 15 de mayo del mismo año , una beca legista en el Colegio 
Mayor de Santa Cruz, que vacó por D. Jerónimo de Fuenmayor. 
Opositor a cá tedras , ganó en 13 de enero de 1635, por 40 votos so-
bre su contrario, la de Instituta de nuestra Universidad, y al terminarse 
el trienio opos i tó la de Sexto, teniendo como contrincantes, entre otros, 
al catedrático de Clementina Dr. Alonso Sarmiento y al ya por enton-
(1) A. U. V. Libro 289, fol, 105 vto. 
(2) Ibidem. 
(3) A. U. V. Leg, 884. Exp, 45. 
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ees catedrático de C ó d i g o Alonso de Olea, ganándola Camargo y lo-
mando poses ión de ella en 8 de mayo de 1638 (3). 
En 1639 fué nombrado por Su Majestad alcalde de hijosdalgo de la 
Chancil lería de Valladolid, y en 17 de septiembre del 44 fué nombrado 
oidor de la de Granada; pero no llegó a servirla, pues estando en Va-
lladolid por octubre del mismo año , ingresó en la Compañ ía de Jesús , 
en la que no llegó a profesar, pues salió de ella en el año 1646, mar-
chándose a residir en Agreda. 
Retirado de todos los negocios se hallaba, cuando en enero de 1657 
le nombró Su Majestad decano de Tüdela de Navarra, con dos mil du-
cados de salario, y luego, por septiembre del mismo año , le hizo nue-
va merced, nombrándo le abad de San I s idoro /de León, muriendo 
en 1676, siendo enterrado en el cementerio de abades de San Isidoro. 
C A M P O R R E D O N D O , Juan 
El Doctor in ufroque D. Juan de Camporrcdondo nació en la villa 
de San Pedro de Yanguas (Soria) en el a ñ o de 1543. C u r s ó sus es-
tudios en la Universidad de Valladolid como colegial del Mayor de 
Santa Cruz, en el que ingresó el 1 de mayo de 1569, y en donde se gra-
duó de licenciado y doctor en C á n o n e s , en 1.° y 15 de junio de 1572 (1) 
y de licenciado y doctor en leyes en 15 de septiembre y 17 de sep-
tiembre, respectivamente, de 1578 (2). 
A los tres meses de entrar en el Colegio de Santa Cruz, y cuando 
era solo bachiller, opos i tó y llevó la cátedra trienia de Cód igo , siendo 
luego rector de la Universidad en el año de 1574. 
Por diciembre de 1575 ganó la cátedra de Digesto viejo al notable 
jurisconsulto Bernardino Daza Chacón , catedrát ico entonces de sustitu-
ción de Vísperas de Leyes, y luego en 16 de febrero de 1577 ganó la de 
Vísperas de C á n o n e s , teniendo como competidor al Dr. Diego Gómez 
catedrático de Decretales, el que, después de opositar Camporredondo, 
se retiró de la opos ic ión . 
(1) A. U. V. Libro 282, fols. 128 y 128 v.0 
(2) A. U. V. Libro 282, fols. 155 y 155 v.0 
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Poco explicó la cátedra de Vísperas de C á n o n e s , pues vacante la 
Prima de Leyes, suprema aspiración y g-crarquía de los juristas Univer-
sitarios, la ganó en 14 de marzo de 1578, habiendo sido su contrincante 
el licenciado Francisco de Aguiar, oposición en que ambos contrincan-
tes cometieron toda clase de violencias y sobornos; y hasta se sostiene 
en escritos de Aguiar, que presen tó a la Universidad, que fueron des-
cubiertos los votos falsos, por los que g a n ó Camporredondo !a cátedra . 
Sea de ello lo que fuera, ambos juristas estaban sobradamente repula-
dos; y la pasión de sus partidarios, el Colegio de Sania Cruz, por Cam-
porredondo, y la Chancüler ía , de donde era notable abogado Aguiar, 
hicieron, sin duda, al desbordarse, que unos y o í ros acudieran a procc-
dimieníos que desgraciadamente no son raros en esta época , y que po-
co a poco llevaron a las Universidades a su máxima degenerac ión , que 
Ies hizo perder su gloriosa au tonomía . 
Poco después de ganar la cátedra de Prima sal ió Camporredondo 
del Colegio, siendo nombrado juez de Bienes confiscados por el San-
io Oficio, trabajando además en la Chancil lería como abogado, alcan-
zando gran crédito, y rechazando la Fiscalía de Valladolid, que le dieron 
en 1593, y luego la plaza de oidor de Galicia, para que fué nombrado en 
1598, y otra de Granada, que rechazó también, 1601. 
jubilado (1) por la Universidad después de veintisiete a ñ o s deservi-
cios, en 1597, vivía en Valladolid, y Felipe III , estando ya la corte en es-
J 
ta ciudad, le nombró Fiscal del Consejo Real, en el ano de 1602, poco 
antes de que muriese. 
C a s ó con doña MargarUa de Ceballos, de la que tuvo tres hijos: 
D. Antonio, catedrát ico de Valladolid; D. Francisco, llavero de Santia-
go y colegial de San Bar to lomé , de Salamanca, y doña Antonia. 
(1) Pidió su jubilación en el Clausto de 7 de febrero de 1507, donde hace constar sus servicios. 
C A R R I L L O Y A C U Ñ A , Pedro 
Nació don Pedro Carril lo y Acuña, el 22 de febrero de 1595, en la 
villa de Tordomar, provincia de Burgos, y perlenecicnlc a C a s í r o g e -
riz, pues como natural de Cas í roger iz figura en los grados que ad-
quiere en nuestra Escuela. 
Su familia era hidalga, y su padre, don Diego Carri l lo y Acuña, era 
señor de la Torre y Solar de Carril lo en Tordomar, y su madre, doña 
Catalina de Bureba, era también ricamente heredada en aquel valle. 
Hizo sus esludios de gramát ica , en el Colegio de la Compañ ía de 
j e sús de Burgos, de donde p a s ó a la Universidad de Valladolid, co-
menzando a cursar la facultad de C á n o n e s , g r a d u á n d o s e de bachiller 
en 1620 (1), ganando luego, por oposic ión, una beca de C á n o n e s , en el 
Colegio Mayor de Santa Cruz, el 11 de septiembre de 1624. 
Colegial, ya se g raduó de leyes en 24 dé noviembre de 1626 (2), y 
de licenciado en C á n o n e s en 24 de septiembre de 1628, haciendo luego 
por primera vez oposición a una cátedra de Instituta, la que llevó sin 
contrincante alguno, p o s e s i o n á n d o s e de ella en 10 de febrero 
de 1629 (3). 
Ordenado de menores, ganó por oposición, entre muy lucido con-
curso de opositores, la canongía Penitenciaria de la Catedral de Va-
lladoüd, siendo nombrado por mayo de 1629, o rdenándole luego de 
mayores, en el año de 1630, el Obispo y Presidente de la Chancil lería 
de Valladolid, don Juan Torres y Osorio. 
Cont inuó durante este tiempo Carri l lo explicando su cátedra de 
Instituta, hasta que el año de 1630 pasó por oposic ión a la de C ó d i g o . 
En el Claustro de 22 de marzo de 1631 se declaró vacante la susti-
tución de la cátedra de Vísperas de C á n o n e s , opon iéndose a ella Ca-
rr i l lo , que tuvo como contrincantes a los licenciados don Antonio 
Barba y don Atanasio de Oleiza y Olano, ganándola Carri l lo, y toman-
do poses ión de ella, en 7 de mayo de 1631 (4). 
Pero a m á s alfas y consideradas cá tedras aspiraba Carri l lo; y así , 
al quedar vacante la cátedra perpetua de Vísperas de Leyes, p resen tó-
se a opositarla. 
Son curiosas las incidencias de la oposic ión (5), pties sus contrin-
cantes, los licenciados Oteiza, Alamos, Munibe y Bustamante y el 
doctor Perlines de Guevara, conscientes del alto valer y del prestigio 
(1) A. U. V. Libro núm. 288, folio 2<J vt.0 
(2) A. U. V. Libro núm. 289, folio 102 vt.0 
(3) A. U. V. Legajo 915, expediente núm. 19. 
(4) A. U. V. Legajo 884, expediente núm. 27. 
(5) A. U. V. Legajo 915, núm. 22. 
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de Carri l lo, pretenden invalidarle para la oposición, invocando como 
razón que los sagrados C á n o n e s disponen que los clérigos presbí te-
ros no puedan hacer oposiciones a cá tedras ; y en este sentido pre-
senta una petición el licenciado Martínez de~Alamos, catedrát ico a la 
s azón de Decretales, 
Pero no era Carri l lo hombre que no supiera defender su derecho, y 
presenta al Claustro un escrito razonado, en el que cita los repetidos 
casos en que los presbí te ros han tenido cátedra en esta Universidad y 
en otras, sin obs táculo alguno, como los ca tedrá t icos de Prima de'Me-
dicina de Valladolid, Pedro de Soria y Antonio Ponce de Santa Cruz 
y el catedrát ico de Cirugía , de Alcalá, doctor Bustamante; pero por si 
esta repetida costumbre fuera poco, presenta asimismo Una dispensa 
dada en nombre de S. S. por el Nuncio Cardenal Panfiüo y fechada en 
Madrid en 1630, en la que se le autoriza para opositar cá tedras . 
Pero no quedaron satisfechos sus contrarios; el pleito sigue y~va al 
Consejo, y mientras verifícase la oposic ión, y enviado ai Consejo el 
expediente, aqüé ' da la razón a Carri l lo y Acuña y le concede la cá te-
dra, de la que toma poses ión en 2 de marzo de 1632. 
Pero poco disfrutó la de Vísperas de Leyes; vacante la de Prima, 
que era la suprema categoría y aspiración de los juristas, se presenta 
a opositarla, teniendo como contr icaníes a los mismos que tuvo para 
la de Vísperas , y los que pretendieron de nuevo, con las mismas razo-
nes que alegaban en aquélla, invalidarle, no cons iguiéndolo . 
Verificada la oposic ión y puesta de nuevo en vigor por R. C. de 
S. M . , de 3 de noviembre de 1632, los votos de los estudiantes en la 
provisión de cá tedras , tuvo Carri l lo gran mayoría sobre sus contrarios 
y la llevó, tomando poses ión de ella en 17 de noviembre de 1632 (1). 
Durante este tiempo tuvo los cargos de Provisor y Juez' Mayorde 
Vizcaya, y en julio de 1633 fué nombrado Auditor de la Rota, vacando 
su cátedra de Prima en enero de 1634, en que tomó poses ión de aquel 
cargo. 
En el alto tribunal eclesiást ico prestó meri t ís imos servicios, y en 
1638 le dió Su Santidad el Arcedianato de Briviesca y otros beneficios, 
y por octubre de 1643 le nombró S. M . Presidente de la Chancil lería 
de Valladolid, que fué noticia muy bien recibida en la ciudad, por ha-
cer tan poco tiempo que había salido de ella tan querido de todos. 
Ent ró a tomar poses ión de su Presidencia en 22 de febrero de 1644, 
y fué recibido con regocijo por la Chancil lería, Universidad y Colegio 
de Santa Cruz, el cual, en señal de júbilo, estuvo tocando la campana 
grande durante su entrada, cosa que solo se hacía en las entradas de 
los reyes y festividad del Corpus. 
(1) A. U. V. Leg. 915. Exp. 27. 
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Por mayo de 1648 fué presentado Carri l lo obispo de Salamanca, 
haciendo el juramento en manos del obispo de Valladoüd, Fr. Juan Me-
rinero, consagrándo le el obispo de León, D. Bar íolomé Sanios, en el 
monasterio de Jerónimos de Nuestra S e ñ o r a de Prado, de Valladolid, 
el 22 de noviembre de 1648, haciendo luego la solemne entrada en su 
iglesia el 5 de enero de 1649, 
Ocupado con todo interés de las cosas de su obispado, reunió un 
S í n o d o y estudió y copiló las Constituciones Sinodales, que luego se 
imprimieron, dando además a la iglesia catedral e! cuerpo del mártir 
San Ansano, una reliquia de Santa Martina y un cuadro de Guido Reni, 
que representaba las lágr imas de San Pedro. 
En 1654 fué nombrado por S. M . visitador de la Chancii ler ía de Gra-
nada, y estando para partir a cumplir su visita fué promovido al arzo-
bispado de Santiago de Compos íe l a , siendo luego, por enero de 1658, 
propuesto para el de Valencia, que excusó por sus achaques. 
En Santiago continuaba cuando S. M . le hizo merced, en noviembre 
de 1661, del puesto de virrey y capitán general del reino de Galicia, con 
el Gobierno militar y político de todo el reino, que tal dignidad llevaba 
aneja. 
Hombre desprendido y libera!, dió durante toda su vida muestras 
continuas de su amor al Colegio de Valladolid, al que hizo muchas do-
naciones y al que, hab iéndose hundido la biblioteca, promet ió edificarla 
y r ega ló su librería. Murió en el a ñ o de 1667. 
Su paso por el obispado de Salamanca quedó, aparte de en otras, 
perpetuado por su obra Constituciones Sinodales del obispado de Sa!a-
manca, copiiadas, hechas y promulgadas por el ihustrissimo D. Pedro 
Carrillo de Acuña, obispo de Salamanca. Salamanca.—Diego Cos-
s ío , 1656, 5 hops. + 313 pág. marq.; y su cargo en el Tribunal de la 
Rota quedó también perpetuado con sus Decisiones Sacrae Rotae fío-
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/77Í7/7C7<?.-—Lugdüni, apud Philippam Borde, Laorcntium Arnand eí so-
cios, 1665, Fol . 
A D. Pedro Carri l lo y Acuña dedicaron el P. Andrés Mendoza su 
obra Staíers Opinionum, el P. Diego Baeza el tomo 4 de Chrísto fígu-
rato y D. Antonio de Escobar y Mendoza el 3.° de su Comentario ad 
Evangelio temporis. 
C O L Ó N DE L A R R E Á T E G U I , Francisco 
D. Francisco Colón de Larreáíegüi nació , de ilustre familia, en Ma-
drid, el año de 1646. 
Hizo sus primeros estudios en süciudad natal, y luego pasó a la Uni-
versidad de Salamanca, donde cur só en la Facultad de C á n o n e s , alcan-
zando el grado de bachiller el 26 de abril de 1662, y en donde debió 
también recibir el grado de licenciado, si bien ignoramos la fecha, que 
debió ser anterior al año de 1668, en que viene a Valladolid. 
En septiembre de dicho año ingresó en el Colegio Mayor de Santa 
Cruz como becario canonista en la vacante que dejó el licenciado Die-
go de Ligarte, y el 27 de dicho mes incorporó en nuestra Universidad su 
grado de bachiller en C á n o n e s . 
En este mismo curso comienza su actividad universitaria en Vallado-
lid, ya como lector de extraordinario, lo que verifica desde el año 1668 
al de 78, sobre los cuatro libros de Instituía y diversos títulos de Dere-
cho civil , o ya como sustituto de la cátedra de Cód igo antigua en los 
cursos de 68, 69 y 70, de la de Digesto viejo en los de 70 y 71, de la ds 
Instituía antigua el 74 y de la de Decretales el 77, presidiendo a d e m á s 
seis Actos públicos de conclusiones en los de 68 al 75, defendiendo los 
siguientes puntos: el 1.°, sobre la materia de exemptione hominis liberi 
a comercio; el 2.°, la de opíione ve! electione legata; el 3.°, la de prae-
juditialibus aeíinibus ad síaíum personarum pertinentibus; el 4.° , sobre 
el título de negofiis gestis; el 5.°, sobre el título de aceptilatione, y el 
6.°, de puntos de ocho d ías sobre la ley nec fideicomissum 36. 
La primera vez que oposita cá tedras es en el año de 1678, después de 
haberse graduado de bachiller en Leyes en 27 de Octubre. T r á t a s e de 
la cátedra de Instituía, y en numeroso concurso de opositores, algunos 
ya ca tedrá t icos , le es conferida en 26 de noviembre de 1678 (1). A l a ñ o , 
en 17 de noviembre del 79, pasa por concurso, según acuerdo del Con-
sejo, a la de Cód igo ant igüa(2) , que explica asiduamente hasta que, va-
cante la de Digesto viejo por muerte del Dr. Martínez Polo, hace Colón 
oposic ión a ella y le es conferida en 26 de diciembre de 1684 (3). 
(1) A. U. V. Leg. 918. Exp. 16. 
(2) A. V. V. Leg. 887. Exp. 25. 
(3) A. U. V. Leg. 919. Exp. 7. 
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Poco explicó ya Colón su cátedra; en mayo del año siguíenle fué 
proveído por S. M. en plaza de alcalde de hijosdalgo de la Real Chan-
cillería y vacó aquélla, tomando poses ión de su oficio en 24 de julio 
de 1685, no sin antes plantear ante la Chancillería su derecho a servir 
la plaza con el manto y beca de colegial de Sania Cruz, a lo que, re-
unido el Acuerdo en 18 de julio, accedió en vista de la existencia de 
acuerdos que establecían precedentes. 
En septiembre de 1688 p a s ó , por ascenso, a una plaza de oidor de 
la misma Chancil ler ía , pasando luego a residir en Madrid, por haber 
sido nombrado, en abril de 1693, alcalde de Casa y Corte. 
Su claro talento, reconocido por todos, le elevó, en diciembre del 
año 697, al Consejo de Indias, y en el 1699 al Consejo Real, habiendo 
antes sido presidente de alcaldes de Casa y Corte y asesor del Conse-
jo de Guerra. 
Murió en Madrid por febrero del año 1701. 
Era caballero de Santiago desde el año de 1672, y casó en la villa 
Navarrete con doña Isabel de Angulo, hija de D. José de Angulo, caba-
llero de Santiago y gobernador de las Minas de Guancabclica, en el 
Perú (1), y tuvo de este matrimonio dos hijos: D. Pedro, colegial en el 
Mayor de Oviedo, caballero de Alcántara y fiscal y oidor de Granada, 
y doña Josefa, que c a s ó con el corregidor de Murcia, D. Francisco de 
Arce y Luján. 
Estando en Valladolid imprimió su obra De /Praes ta / f íone culpae 
ín contractibusjet quasi contractibus, aetionibus/realibus, ac arbitra-
ríis, & de/cu/pae gradibus.—Pinciae.—Apud Josephum Por tó les Gar-
cía, S. Crüc i s Collegii Typographum 1678, 4.° 
CUEVA Y SILVA, Antonio de la 
Nació D. Antonio de la Cueva y Silva en la villa de Medina del Cam-
po, en la segunda mitad del siglo xvi . Hijo de hidalga familia, fueron sus 
padres D. Jerónimo López de Medina y Cueva y doña Leonor de Silva 
y Ramos. 
(1) A. del C. de Santa Cruz, libro n.0 15. 
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Como casi todos sus paisanos, pasó ai comenzar sos estudios a la 
Universidad de Salamanca, donde a lcanzó la Licenciatura en C á n o n e s . 
Terminada su carrera, vino a Valladolid, donde se abría más amplio 
campo al ejercicio de la profesión por la estancia de la Real Chancille-
ría, y en ella se matriculó como abogado. 
Vacante luego la cátedra de Decretales de nuestra Universidad, se 
presentó a opositarla, siendo el único opositor que la solicitó. 
Entonces estaba matriculado como abogado de la Chancil ler ía , y 
leía a d e m á s de extraordinario en los generales de C á n o n e s de la Uni-
versidad, como dice en la súplica que dirige al rector para qüc le libre 
de la incomunicación a que por estatuto se h a b í a n l e someter los opo-
sitores, pues para acudir a tales efectos solicita permiso, as í como 
para asistir a misa diaria a Nuestra Señora de San Llórente y a casa del 
opulento medinense licenciado Gilimón de la Mota, con quien dice te-
ner negocios. 
El día 14 de diciembre de 1596 lee de oposic ión en los generales de 
C á n o n e s , y aquel mismo día le es concedida la cátedra y se posesiona 
de ella (1). 
Luego, vacante la susti tución de Prima de C á n o n e s de esta Univer-
sidad, acude Cueva a opositarla. En esta ocas ión tiene ya contrincante 
Ik4 
en el licenciado Juan de Samaniego, colegial de Santa Cruz; pero esto 
sirve para que su triunfo sea m á s rotundo, pues excede a su contrin-
cante en 167 votos personales, 473 cursos y dos calidades, y a él le es 
conferida la cátedra, de la que se posesiona en 30 de octubre de 1598 (2). 
Pero no llegó D. Antonio de la Cueva a cumplir el trienio por qüc te-
nía su cátedra; al comenzar el año de 1601 la dejó para pasar a Madrid, 
(1) A. U. V. Le?. 881. Exp. 14. 
(2) A. U. V. Leg. 881. Exp. 19. 
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por haber sido nombrado fiscal del Consejo de Indias, donde lüego íüvo 
el cargo de oidor. 
En oclübre de 1604 casó con doña Lorenza de Vivero, hija de don 
Juan de Vivero (difunto) y de doña María de Valdivieso, pues en 10 de 
dichos mes y año estipuló las capitulaciones matrimoniales. 
En Madrid, donde residía de continuo, debió morir, i gnorándose la 
fecha. 
No desdeñó el cultivo de las musas, y aun mereció el elogio, como 
tal poeta, de sus con temporáneos . Cris tóbal S u á r e z de Figueroa, en su 
«Plaza Universal de todas las ciencias y ar tes», le elogia, y en la «Co-
lección antigua de comedias de los mejores ingenios españoles>, pu-
blicada en Madrid del 1652 al 1704, incluyese en el volumen 42 la come-
dia de D. Antonio, Como noble y ofendido. 
De su labor jurídica conservamos la Información/en Derecho/por 
don Gerónimo Carrillo/de Mendoza/con/don Diego Carrillo de Mendo-
za | sobre \ la tenuta y posses ión del Estado y \ Condado de Priego y 
otros Mayorazgos, que vacaron por muerte \ de Don Pedro Carrillo de 
Mendoza, Conde de Priego \ último poseedor. \ Madrid. | Por Juan 
Delgado, 1624. 
En colaboración con su hermano D. Francisco hizo la allcgatio j u -
ris Por la \ villa de \ Torresan | diño, en elpleyto \ con \ el monasterio 
de las Huelgas de la ciuidad de Burgos | Impresso \ E n Medina del 
Campo | Por Cristóbal Lasso \ Vaca | Año 1602. 
CUEVA V SILVA, Francisco de la 
El doctor D. Francisco de la Cueva nació , como su hermano don 
Antonio, en la villa de Medina del Campo. 
Cí t a se por algunos el año de 1550 como la fecha de su nacimiento, 
pero sin duda con error manifiesto, pues el primer grado que alcanza 
es el de bachiller en C á n o n e s por la Universidad de Salamanca en el 
año de 1580, y muy retrasado tenía que andar en los estudios, lo que 
no es probable, siendo hijo de jurisconsulto, para adquirir el primer 
grado a los treinta a ñ o s de edad. 
Pero, sea de ello lo que quiera, en Salamanca cu r só sus primeros 
estudios, pasando luego a la Universidad de Huesca, donde comenzó a 
cursar las Leyes, g r aduándose de bachiller en 27 de mayo de 1586. 
Apenas terminado su grado vino a Valladolid, incorporando su ba-
chillerato en nuestra Universidad el 25 de julio de dicho año , para poder 
opositar la cátedra de Clementinas de nuestra Universidad, a la sazón 
vacante. 
Fué su contrincante el colegial de Santa Cruz D. Rodrigo de Medra-
no y Mendoza, que, más afortunado que D. Francisco de la Cueva, 
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ilcvó la cátedra , siendo escasa la voíación que obtovo Coeva para 
ella; cosa no extroña, pues, de todos desconocido, luchaba a d e m á s 
contra el apoyo que el Colegio prestaba a su colegial. 
Entonces se matriculó de abogado en la Real Chancillería y comen-
zó a leer de extraordinario en las Escuelas, adquiriendo tal fama en 
poco tiempo, que al quedar de nuevo vacante la cátedra de Clementi-
nas, por pasar Medrano de provisor del obispado de Plasencia, no tuvo 
en la nueva oposic ión D, Francisco de la Cueva contrincante alguno, 
s iéndole conferida en octubre de 1588. 
Pero no era la cátedra para Cueva sino un obstáculo a su labor de 
abogado, y así vemos que en marzo de 1591 hace dejación de ella para 
dedicar de lleno sus actividades a la abogac ía . 
Durante la estancia de la Corte de Felipe III debía residir aún en Va-
lladolid, en donde sin duda debió tratar a los más notables ingenios de 
su época, pues no desdeñaba las musas, y aquí debió echar ra íces su 
firme amistad con el conde-duque de Olivares, qüe p a s ó luego a pri-
mer ministro de Felipe y su constante valedor. 
Al marchar la Corte debió seguirla Cueva, es tablec iéndose en Ma-
drid, donde ya residía su hermano D. Antonio, y, aficionado a las cien-
cias as t ro lóg icas , v ióse en el año de 1609 envuelto en un proceso por la 
Inquisición, en unión de unas s e ñ o r a s , por hechicería, del cual sa l ió libre, 
pero no curado de su manía. 
La Oaceía y Nuevas de la Corte de España, por D. Jerónimo Gas-
cón de Torquemada, nos da la noticia de que el día 14 de agosto del 
año 1624, en la víspera de la fiesta que los abogados hacen en la iglesia 
de San Felipe, de Madrid, fué el encargado de la oración en el pulpito 
D. Francisco de la Cueva, la que versó sobre la defensa de la limpia 
Concepc ión de María, que luego se imprimió, como veremos, y que 
apenas pudo ver terminada su autor, pues a poco de salir de las cajas, 
en el año de 1625, dejó de existir en Madrid. 
Su crédito como abogado debió no ser escaso, y cultivó las Musas, 
mereciendo elogios de sus con temporáneos , e logiándole , entre otros, 
Quevedo, Agustín de Rojas y Cr is tóbal de Mesa. 
Lope de Vega, con quien debió unirle estrecha amistad, le dedicó 
sü comedia «La mal casada» , la primera de las epís tolas que insertó 
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en su «Filomena>, y en el «Laurel de Apolo» los siguientes versos 
bácet i 'enoomlésHco elogio de don Francisco: 
Medina, en cuyo campo solamente 
Pudo hallarse la cueva del Parnaso, 
Ofrece diligreníe 
A Baldo en el espíritu de Lasso, 
AI doctor don Francisco de la Cueva 
Que los versos de Pfndaro renueva; 
Tan gran ingenio, que con triste suerte 
La más sangrienta ley lloró su muerte; 
Que deben con razón llorar las leyes 
Los que honran patrias y engrandecen reyes. 
¡Qué triste de su pluma nos advierte, 
Si bien en verde edad primero fruto, 
Porcia, después que del famoso Bruto 
Supo y creyó la miserable suerte! 
Llorad, pues, juntas, de su muerte ciertas, 
Musas y leyes, si no sois las muertas; 
Y yo también por las que obligan tanto, 
De la eterna amistad vínculo santo, 
Diciendo a su divino entendimiento 
Con triste musa en lamentable acento: 
«Paulo, jurisconsulto soberano, 
Que del César de eterna monarquía 
Y el supremo Pontífice tenía 
Todo el Digesto en la divina mano. 
»E1 que al hebreo, al griego y al romano 
La Instituía católica escribía, 
En una decisión dijo que había 
De morir una vez el hombre humano». 
¡Oh ¡lustre don Francisco, oh siempre clara 
Luz de las Letras!, si la muerte oyera 
Y tu divino ingenio la informara, 
A la ley del morir réplica hubiera. 
Que tu divina voz la dilatara. 
Si menos que de Dios sentencia fuera. 
Sin aceptar como poeta los ditirambos de sus con temporáneos , no 
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creemos merezca el concepto de poeta estrafalario que le dió cm aotot*, 
pudiendo juzgarse de su musa por el siguiente soneto: 
Porcia, después que del famoso Bruto 
Supo y creyó la miserable suerte, 
«No viva yo sin ti (con pecho fuerte 
Dijo llorando sobre el casto luto); 
Ved que las ármaseme escondéis sin fruto 
Gente curiosa en impedir mi muerte; 
Que amor me da con que a pag-alle acierte 
Desta limpieza y desta fe el tributo.» 
Tragó las brasas, y aunque allá sintieron 
Que'las de amor, si amor lo permitiera, 
Bastaban a vencer su fuerza esquiva, 
Como todos a intento igual vinieron. 
Concertáronse al fin de tal manera. 
Que la mataron, por dejarla viva (1). 
De sus obras dramát icas no son conocidas más que las tituladas B I 
bello Adonis, y Narciso, dedicando además sus talentos a la defensa de 
la Inmaculada Concepción en sü oración Información \ en derecho di-
vino y | humano por la Purísima—Concepción de la Soberana \ Virgen 
nuestra \ Señora \ Mecha poi D. Francisco de la Cueva y Silva—al E x -
celentísimo Señor Don Gaspar de Guzmán, conde de Olivares... En 
Madrid, por Juan González , Año 1625, en la qüe se incluyen versos la-
tinos de Alonso Ramírez de Prado en honor del autor; un soneto de 
D . Francisco de la Cueva y Silva a la Reina Doña Isabel de Borbón; 
otro de doña Magdalena de la Cueva y Silva al autor, su padre; otro 
de Lope de Vega al autor; otro del licenciado Juan de Valdés , y unas 
redondillas del licenciado Pedro de Vil larrocl . 
Además escribió una Información en defensa del duque de Osuna, 
en la que'se contienen dos discursos, uno defendiendo el gobierno del 
duque de Osuna en el Virreinato de Sicilia, y otro sobre el Virreinato 
de^NápoIes (2). 
De su labor jur íd ica conservamos, además de la citada en colabora-
ción con su hermano, las siguientes alegaciones en Derecho: 
(1) «Floresta de Varia Poesía».—B. A. E , tomo XVIII . 
(2) ; Pírez Pastor, 111-10. 
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Allegatio juvís \ Pro don Christoforo de Funes, olim Mu \ ñoz, ad~ 
versus Don Garciam de ViUslpan \ do super Baronía de Quinto \ et 
alus bonis in processu deductis. Caesarauguslac—Joannes Pérez Val -
divieso, 1599 (103 pags., 29 cm. 4). 
[Adnotationes super 2. art. Primae allegationis] Por Don Chrisio-
val | de Funes, olim Muñoz, contra don \ Oarcia de Villaipando en la 
causa de Quinto. Caesaraugustae.—Apud Joannem Pérez de Valdivie-
so, 1699, 53 págs . , 29 cm. 
Adnotationes circa tertium articulum {Pro don Christophoro de F u -
nes, olim Muñoz]. C a e s a r a ü g u s í a e . 1599, 62 págs . 20 cm. 
Por | el Señor \ Cardenal Duque \ de Lerrna: \ contra | el S e ñ o r 
F i sca l sobre \ el amparo de possession en la merced de los 15 U. , s¿?-
linas y conmutación del la. Madrid, 1621. 
Por | el Duque \ de Uzeda Mayordomo mayor de su Magestad \ en 
el pleyfo \ con \ el Señor Fisca l \ sobie \ los cargos y oposiciones que 
se hacen \ al Duque (Escudo de la Compañ ía de Jesús) .—En Madrid | 
Por la viuda de Fernando Correa. Año 1622. 
Información hecha en favor de la Duquesa de Sesa... en el pleito 
que trata con los herederos del Condestable de Castilla. Madrid. Por 
la Viuda de Alonso Martín, 1617. 
D A Z A C H A C Ó N , Bernard ino (D 
Nac ió Bernardino Daza Chacón en Valladolid, mediado el mes de 
diciembre de 1528, pues el s á b a d o 19 de dicho mes y año fué bautizado 
en la iglesia parroquial de San Miguel. Fueron sus padres el licenciado 
Daza, médico en Valladolid, y Lucía de Castro, 
En Valladolid cursó sus primeros estudios, y luego pasó a la Uni-
versidad, donde, cursante de Artes, se g raduó de bachiller en 31 de julio 
de 1547. Ya bachiller, marchó a proseguir sus estudios a la Universi-
dad de Tolosa, donde alcanzó el grado de bachiller en C á n o n e s el 18 
de julio de 1551, comenzando después en la misma Universidad la Fa-
cultad de Leyes, que luego abandonó para venir a Valladolid, donde 
los pros iguió , g r a d u á n d o s e de licenciado en Leyes el 21 de octubre del 
año 1555, no sin cierto impedimento por parte del Claustro, que dudaba 
de la limpieza de sangre de Daza, el que presentó un privilegio de hidal-
guía de sus antepasados, p re sen tándose luego para doctor el 24 de no-
viembre de 1565. El día 23 de febrero de 1566, a las tres de la tarde, se 
verificó la proces ión del Doctorando, que sal ió de las casas del C o r d ó n , 
donde es probable que viviese por entonces, hasta la Universidad, y des-
eo Alonso Cortas-Vid, notas a la teducción de Dionisio Daza Chacón. Apuntes para su biogra' 
f ia , por el doctor Maxitniano Lemos.—Miscelánea «Vallisoletana», 3.* serie, 1921. 
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pués se corrieron los toros en la plaza de Santa María (1), y al día s i -
guiente, 24 de febrero, le fué conferido el grado de doctor. 
Por entonces casó el doctor Daza con doña Isabel de Ávalos , de 
hidalga familia, de quien tuvo extensa descendencia, y, matriculado de 
abogado en la Real Chancil lería, ejerció con crédito su profesión. 
La primera vez que le vemos actuando como opositor a cá tedras es 
en el año de 1568. Había quedado vacante la de Digesto viejo al ser 
nombrado canónigo doctoral de Zamora el bachiller Martín de Ollaca-
rizqaeta, colegial de Santa Cruz, y solicitan opositarla el ya por enton-
ces catedrático de Instituía y colegial de Santa Cruz bachiller Diego, de 
Medina, el bachiller Francisco López y el doctor Daza C h a c ó n . 
El Colegio de Santa Cruz y la Universidad ponían de su parte todos 
sus empeños en que la cátedra fuera para Medina; Francisco López se 
ret iró, y Daza Chacón sostuvo contra todos su derecho, recusando al 
rector y claustro como sospechosos; pero la cátedra fué por fin para 
Diego de Medina, a quien se o to rgó en 10 de abril de 1568 (2). 
Poco después , en 4 de agosto del mismo a ñ o , incorporó en la Uni-
versidad de Valladolid su grado de bachiller en C á n o n e s , que obtuvo 
en Tolosa. 
Hombre de espíritu recto, y poco diplomático en la exposic ión de 
sus opiniones, como vemos en su oposición a que le fuera concedida 
ct 
Una gratificación de seis cargas de trigo al rector, por so asistencia a la 
obra y fábrica de la Universidad, llegando a amenazar con apelar al 
Consejo (3), se concitó la animadvers ión de los claustrales, y así se 
explican sus fracasos en las oposiciones a cá tedras , pues mientras la 
Universidad acudía a sus talentos cuando llegaba la ocas ión de iníer-
(1) A. U. V. Libro 3 o de Claustros, fols. 52 y 53. 
A. U. V. I.eg. 811. Exp. 4. 
(3) A. U. V. Libro 3.» de Claustros, fol. i?32. 
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pS-ctar leyes o defender derechos, votaba siempre en contra cüando se 
trataba de proveerle en alguna cátedra . 
Sin embargo, en 1575 era ya catedrát ico de la sustilüción de Víspe-
ras de Leyes, pues como tal figura en el expediente de oposic ión a la 
de Digesto viejo, que hace en diciembre de dicho año , contra el doctor 
Juan de Camporredondo, a quien se concede. 
Ignórase la fecha de su muerte, que no debió acaecer en Valladolid, 
pues no figura su partida de defunción en los libros parroquiales, ocu-
rriendo acaso en Extremadura, adonde hizo durante su vida frecuentes 
viajes y donde debió tener propiedades. 
Hombre de talento vario, pulsó en sus mocedades la lira y nos dejó 
una acertada traducción en tercetos de Los Emblemas de Alciaío. Tra-
ducidos en rhimas Españolas . Añadida de figuras y de nuevos Emble-
mas en la tercera parte de la Obra.—Lyon.—Matías Bonhome et Gui l -
lielmo Rovillio, 1549. 
Además publicó Las [instituciones imperiales o principios del Dere-
cho Civil, agora de nuevo en latin y en romance, traducidos por Ber-
nardino Daza, legista, natural de Valladolid. Dirigidas a D. Alonso 
Suárez de Solís.—Salamanca.—Diego de C o s s í o , 1614, de la que se 
hizo otra edición en la misma ciudad, por el impresor Antonio Rodrí-
guez, en 1627. 
E S C U D E R O , Diego d) 
Nació en el lugar de Viguera, de la diócesis de Calahorra, en el úl-
timo tercio del siglo xv, siendo probable que hiciera sus primeros estu-
dios en nuestra Universidad. 
Ya graduado de bachiller en C á n o n e s , ingresó como becario jurista 
en el Colegio Mayor de Santa Cruz, en la vacante del licenciado T é -
llez, en 4 de agosto de 1509, g r aduándose poco después de doctor en 
C á n o n e s . 
Vivía con tanto recogimiento y tan acreditado en su Facultad, que 
el cardenal Cisneros intentó, siendo inquisidor general, ponerle a su 
lado, ofreciéndole una plaza en el Consejo de la Suprema; pero 
como no se inclinase al estado eclesiást ico, y habiendo dado palabra 
de casamiento, no la aceptó , proveyéndole después el mismo Cisne-
ros, como gobernador del reino, en una plaza de oidor de la Chanci-
llería de Granada, para cuya poses ión salió del Colegio el 15 de mayo 
de 1517. 
Después de más de nueve a ñ o s de residencia en Granada, el empe-
cí) V. «Anales del Colegio Mayor de Santa Cruz», por D. Francisco Vizente, 1739. Manuscrito iné-
dito en la Biblioteca de Santa Cruz, de Valladolid. A. de Santa Cruz. Lib. 16, fol. 91. 
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rador Carlos V !c Iraslado, con la misma plaza de oidor, a la Chanci-
llería de Valladolid, y habiendo vacado a este tiempo la cátedra de Vís-
peras de C á n o n e s en nuestra Escuela, y no estando aún prohibido a 
los oidores el ser ca tedrá t icos , hizo oposición a ella, ganándo la . 
No sabemos el año en que fué luego promovido al Consejo de 
Castilla, pero consta que ya por el de 1534 firmaba las provisiones rea-
les y decretos emanados de este alto tribunal. 
Después le hizo S. M . tesorero y contador mayor de la Orden de 
Calatrava, y el año de 1547 fué nombrado ministro de la Real C á m a r a 
de Castilla. En 1548 p a s ó a Flandes el Príncipe D. Felipe para ser re-
conocido y jurado sucesor de aquellos Estados, y entre las personas 
que eligió para acompañar le fué nombrado el doctor Escudero, a quien 
Calvete de la Estrella, que hace relación del viaje, le nombra varón en-
tero y de singular bondad, prudencia y gobierno, añadiendo luego que, 
habiéndose embarcado el Príncipe en el puerto de Rosas, a l . 0 de no-
viembre, y repartido las galeras de la Armada entre los principales se-
ño re s de su séqui to, se le dió una a Diego Escudero, en que también 
se embarcó Francisco de Menchaca, alcalde de Casa y Corte. 
Volviendo del viaje acompañando al Príncipe, falleció en Igualada a 
principios de agosto de 1551. Sus con temporáneos le elogian y hacen 
mención honorífica de él; aparte de la ya citada de Calvete de Estrella, 
elógianle Ulloa, en su Vida del Emperador Carlos V; Sandoval en su 
Historia del Emperador, y Atanasio Kirchcrüs en su Archetipo de un 
Príncipe cristiano, entre o í ros . 
Como muestra de su talento y saber jurídicos tenemos la noticia 
de que a él fué encargada la redacción de la «Novísima Recopilación», 
como recuerda la Pragmát ica de 14 de marzo de 1567, al decir: Con 
acuerdo de ¡os del Consejo, fué esto primeramente sometido a l doctor 
Pero López de Alcocer..., y después de su muerte, por ser esta obra de 
la importancia y calidad que era, y que requería se prosiguiese por 
persona de autoridad, letras y experiencia, fue para este efecto nom-
brado por S. M. el doctor Escudero, del su Consejo de Cámara, para 
que, visto lo que estaba hecho por el doctor Pero López y todo lo de-
m á s que conviniere ver, prosiguiese y continuase la dicha Recopila-
ción. Y comoquiera que el dicho doctor Escudero, con gran cuidado y 
diligencia, entendió mucho tiempo en esto, no se pudo asimismo aca-
bar en su vida, y por su muerte, teniendo el mismo fin a la importan-
cia del negocio... nombramos a l licenciado Pero López de Arríela. 
Tuvo Diego Escudero un hijo, como él llamado, que por el año 1570 
era alcalde de Casa y Corte y regente en el Consejo de Italia en 1594. 
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FERNANDEZ DE LARREA, Ramón 
Nació D. Ramón Fernández de Larrea y Arcaya en la villa de San-
sol, en la diócesis de Calahorra. Probablemenle en esta ciudad cursó 
la Gramóíica latina. 
C o m e n z ó luego sus esludios universitarios en la Universidad de 
Osma, donde se graduó de bachiller en Leyes el 20 de octubre de 1768. 
De Osma pasó a la de Valladolid e incorporó su grado de legista en 25 
del mismo mes y año , comenzando en ella a estudiar C á n o n e s , gra-
duándose de bachiller el 27 de mayo de 1774, de licenciado en 1 de oc-
tubre del 75 y de doctor el 11 de enero de 1778. 
Pero apenas llegó a Valladolid, comenzó a actuar en su Universi-
dad, no ya sólo como estudiante, sino también como sustituto de cáte-
dras de Leyes y C á n o n e s ; en el curso de 1774 sust i tuyó durante todo él 
la de Instituciones civiles, en el de 1775 las de Decreto y Digesto, y en el 
de 77 la de Concilios generales. 
Durante este tiempo presidió también dos Actos de conclusiones, el 
primero el 4 de marzo de 1770, en que defendió la materia Quibus alie-
nare licet veí non, y el segundo en 11 de diciembre de 1774, sobre de 
Vita et honéstate clericoruw, y ac tuó en un Acto mayor en 21 de junio 
de 1775, presidido por el doctor D. Pedro Martin Ufano, defendiendo la 
materia de Usuris. 
En 1777 hace por primera vez oposiciones a cá tedras , a la de Decre-
tales mayores, teniendo como contrincantes 38 opositores, l levándola 
Fernández Larrea, por acuerdo del Consejo, en 15 de noviembre del 
año 1777 (1). 
Al año siguiente queda vacante la de Vísperas de C á n o n e s , llamada 
ya de Concilios generales, por defunción de D. Francisco Javier Obre-
gón, y volvió Larrea a opositar. 
Ahora tiene en lucha con él 24 opositores, y el Consejo acuerda 
también nombrar a Larrea, el que toma poses ión en 19 de agosto del 
año 1778 (2). 
Expl icó la cátedra hasta 1788, en que fué jubilado, ignorándose la 
fecha de su muerte. 
A Fernández Larrea debemos la siguiente obra: 
Synodorum oecumenicarum summa, in qua praeter uniuscuíusque 
Concilii Historicam enarrationem, in médium etiam affemntur Cañones 
Universi, atque scholiis quibusdsm elucidantur. Valladolid, Tip. H i -
jos de Santander, 1782. 7 hojs. + 473 p á g s . 4.° , de la que hizo una se-
gunda impresión en el mismo lugar y tipografía en 1788. 
(1) A. U. V. Leg. 893. Exp. 4. 
(2) A. U. V, Leg. 893. Exp. 5. 
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FERNÁNDEZ DE OTERO, Antonio 
Nació el notable jarista Antonio Fernández de Otero en Car r ión de 
los Condes, en el último tercio del siglo xv i . 
C o m e n z ó sus estudios en nuestra Escuela, en donde se g raduó de 
bachiller en C á n o n e s el 3 de abril de 1610. 
Desde esta Universidad pasó a la de Irache, en donde cur só las Le-
yes, g r a d u á n d o s e de bachiller por aquella Universidad el año de 1612; 
graduado, volvió a Valladolid, en donde incorporó su grado en 2 de 
enero de 1613, 
Al llegar a Valladolid comenzó a leer de extraordinario en las Es-
cuelas de C á n o n e s y en las de Leyes, y en 1614, habiendo quedado va-
cante la cátedra de Instituía que había tenido el licenciado Bustillo, le 
vemos por primera vez presentarse a oposic ión, pidiendo licencia en su 
instancia al rector para que, a pesar de los Estatutos, se le permita sa-
lir de su casa para seguir leyendo de extraordinario y acudir a algunos 
negocios que tiene en esta ciudad. 
Son sus contrincantes en esta cátedra el licenciado Manuel de Va l -
cárcel y el doctor Ibáñez de Albisu, colegial de Santa Cruz, leyendo de 
oposic ión Otero a las nueve de la mañana del 10 de marzo de 1614, so-
bre el punto de locatione et condutione de la Instituta. 
Puesto a votación de estudiantes, Otero obtuvo sobre el que m á s de 
sus contrarios 18 votos personales, ún curso y 10 calidades, siendo a 
el, por tanto, adjudicada la cátedra, de la que tomó poses ión en 17 de 
marzo de dicho año de 1614 (1). 
Explicó Otero su cátedra hasta el año de 1617, pues en enero de 
este año presentó al Claustro ün escrito de renuncia, s iéndole acepta-
da. Por este tiempo debió graduarse de licenciado y doctor en Leyes 
en la Universidad de Irache, y después tuvo el cargo de fiscal de la 
Chancil lería de Valladolid. 
Nombrado luego, por oposic ión, canónigo doctoral de la catedral de 
Valladolid, le volvemos a ver presentarse a opositar cá t ed ras , hacién-
dolo a la de Decreto, que había quedado vacante por renuncia de don 
Francisco de Alarcón. 
En la instancia que presenta se opone también a las que habían va-
cado de Sexto y Vísperas de Leyes, y hace al mismo tiempo presenta-
ción de un buleto del nuncio de Sü Santidad, en que se le autoriza para 
opositar cá tedras , no obstante tener recibidas ó rdenes sagradas. 
Son ahora sus coopositores el doctor Santos de San Pedro, el l i -
cenciado García Ibáñez, el ya catedrático licenciado Mejía de la Portilla 
y el notable jurisconsulto y catedrát ico de Cód igo Alonso de Olea; pero 
(l) A. u. V. Leg. núm. 914. Exp. núm. 1. 
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la cátedra le es conferida a Otero, y toma poses ión de ella en 1 de fe-
brero de 1638 (1). 
Por el mismo tiempo qüe opositaba a Decreto qüedó vacante tam-
bién la cátedra de Prima de Leyes y presen tó instancia para opositarla; 
pero, obteniendo la de Decreto, desist ió (2). 
Por el tiempo en qüe g a n ó la cátedra estaba só lo graduado en C á -
nones, y exigiendo el Estatuto que antes de los dos años había de gra-
duarse de doctor el que tuviera cátedra de propiedad. Otero pretendió 
del Consejo una moratoria para graduarse; pero el Claustro de 7 de 
diciembre de 1639 acordó , al saberlo, que por el agente de la Universidad 
se hiciese presente al Presidente de Castilla los graves perjuicios que 
de ta! concesión se originaban, y que, supuesto que Otero era bastante 
rico, que se graduase según ordenaban los Estatutos, a co rdándose en 
el de 14 de febrero del año siguiente que hiciera el doctor Otero el de-
pósi to de los derechos de grado. Resuelto el asunto por el Consejo 
conforme a los deseos del Claustro, Otero pidió una moratoria de dos 
meses; pero el Claustro le exigió hiciera su presentación para el grado, 
como as í lo hizo en 8 de marzo de 1640 (3), g r a d u á n d o s e por fin en 15 
de julio de dicho año (4). 
Murió en Valladolid en el año de 1645, pues en agosto de dicho año 
se declara vacante sü cátedra por su muerte. 
Era hermano de los también notables jurisconsultos y escritores A l -
fonso y Jerónimo Fernández de Otero, 
De él nos han quedado las siguientes obras: 
Tractatus de Pascu/s eí jure Pascendi.—Valladolid, 1632, y el Tra-
ctafus de offícialibus reipublicae nec non oppidorum utriusque CastzI-
lae. 
De estas obras se hicieron varias ediciones, pero la m á s importante, 
en la que se reunieron en una con dos tomos, se llevó a cabo en Colo-
nia en 1732, en la siguiente forma: 
Opera jurídica {Antonio Fernandez de Otero]. Tomo l . — Tractatus \ 
(1) A. U. V. Leg. núm. 884. Éxp. 42. 
(2) A. U. V. Leg. 910. Exp. 4 bis. 
(3) A. U. V. Lib. 8 de claustros. Fols. 35 v.0, 41 v.0, 42, 42 v.0 y 344. 
(4) A. U. V. Lib. 274. Pol. 08 v.0 
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de offíicialibus \ reipublicae \ nec non opp/doium utríusque Castellae \ 
Tum de eorurjdem Electione, ¿ / s / /c fixcrc/V/o.—Colonia Allobrogum. 
Apud Fra í res de Toürnes . 1732, 3 hojas + 226 págs . fol . 
Tomo \\.— Tracfatus \ de Pascuis \ et \ Jure Pascendi \ cum Noffs et 
additionibus \ Vicenfíf Boudenf.—Colonia Allobrogüm.—Apud Fratres 
de Tournes, 1732, 10 hojas + 352 pág. fol . 
F R E 1 T A S , Fr. Serafín de 
El ilustre íratadisía Fr. Serafín de Freitas nació en Lisboa, siendo 
hijo de Antonio de Freitas, hidalgo, y hermano del sargento mayor Ma-
nuel de Freitas. 
C o m e n z ó sus estudios en Lisboa, donde aprendió la gramát ica lat i-
na, pasando luego a la Universidad de Coimbra, donde cur só los C á -
nones, g r aduándose de bachiller y de licenciado y alcanzando la borla 
doctoral el 25 de octubre de 1595. 
De Coimbra p a s ó a Valladolid, vistiendo el hábito de Nuestra S e ñ o -
ra de la Merced, redención de cautivos en el convento de esta ciudad. 
Desde su estancia en Valladolid as is t ió a la Universidad como lec-
tor de extraordinario, y al quedar vacante la cátedra de Clementinas se 
presen tó a opositarla en 5 de abril de 1604, leyendo de oposic ión el 
día 7 sobre el punto de apelationibus. 
Su contrincante fué el doctor Lorenzo Rodríguez, y, m á s afortunado 
que Freitas, llevó la cátedra , excediendo en la votación a Freitas en 60 
cursos y 17 calidades (1). 
Pero al año siguiente de 1605 queda vacante la cátedra de propiedad 
de C á n o n e s , y Freitas vuelve a hacer oposiciones, si bien ahora con 
mayor éxito. 
En 19 de diciembre de dicho año presenta su instancia de opositor y 
solicita licencia para acudir a la lectura que tiene empezada en la Uni -
versidad, qüe le es concedida. 
Contiende ahora con los licenciados Gudicl y Romero, colegial este 
último de Santa Cruz, y lee de oposición el 19 de diciembre sobre el 
punto de oficio de potestafe judiéis delegati. 
Más afortunado esta vez que la anterior, le es conferida la cátedra, 
teniendo ün exceso sobre sus contrincantes de 37 votos personales, 85 
cursos y cinco calidades, tomando poses ión en 24 de diciembre del año 
de 1605 (2). 
Ya en esta época, y con objeto de poder opositar, se había incorpo-
rado Freitas de bachiller en C á n o n e s en nuestra Universidad; pero aho-
(1) A . U . V. Leg. 882. Exp. 11. 
(2) A. U. V. Leg. 882. Exp. núra.6. 
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ra, para cumplir el Es ía to to , que mandaba que los catedrát icos de pro-
piedad se graduasen de doctores en el claustro, de 3 de noviembre del 
año 1607, presentó su carta o título de licenciado y doctor en C á n o n e s 
por la Universidad de Coimbra, solicitando se le incorporase en d i -
chos grados y se le redujese el pago de los gastos. El Claustro, des-
pués de deliberar, y en el que algunos profesores opinaron que no era 
bastante válido dicho título, acordaron por unanimidad incorporarle y 
que pagase cuatro ducados por los gastos, y acto seguido entró en el 
Claustro Freitas, y, después de dar las gracias, se incorporó en sus 
grados (1). 
Explicó su cátedra Freitas, con mucho cuidado y gran aprovecha-
miento de estudiantes, áman\z cñs\ veinte a ñ o s , y entonces, por sus 
achaques, y sobre todo por estar sordo de todo punto, solicitó del Con-
sejo una Cédula Real para que, en atención a sus mér i tos , se le jubilase, 
perdonándole el poco tiempo que le faltaba para cumplir los veinte a ñ o s 
desde su incorporación. 
Conseguida la autorización Real, presentó la Cédula en el Claustro 
de 20 de febrero de 1626, y el Claustro aco rdó jubilarle, sacando a pro-
visión frienia la susti tución de su cátedra , explicándola hasta su muer-
te, o c ü n i d a en junio de 1633, D. Agustín del Hierro, D. Pedro del Mo-
ral , D. Juan de Lazár raga , D. Pedro Carril lo y Acuña, D. Pedro Muni-
be y D. Francisco de Uriaríe y Salinas. 
Mereció el aprecio y elogio de sus con temporáneos y posteriores, 
siendo incontables los tratadistas de Derecho que hacen mención glor i -
ficadora de sus obras, y, entre otros, D. Rodrigo de Acuña le llama vii 
summe eruditionis et religionis. S o l ó r z a n o , en su De Jure Indiarum, 
le llama al mencionarle doctum, pariterque reverendum, y el historiador 
de la Merced, Fr. Bernardo de Vargas, dice de él: Omnes a máximo 
Doctore et Principe usque ad minimum tantum dicendi, et allegandi co~ 
piam scientiarumque praestantia contemplantes demirati remanent; y 
asimismo Fr. Marcos Sa lmerón , en sü obra, nos dice: Pocos volúme-
(1) A. U- V. Ltb. de Claustros, núm. 6, fols. 23 y siguientes. 
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nes dió a ¡a estampa, respecto de los que escribió; pero en ellos ase-
guró a la posteridad el crédito docto y erudito que tuvo en vida. 
Las obras suyas de que tenemos nolicia son: 
í .a Repetitionen in Cap. Sacris, de bis, quoe vi, metusque causa 
fíunt.—Valladolid.—Luis Sánchez , 1604, folio. 
2. a Resolución de lo que se ha de hacer para ganar el Jubileo que 
el Papa Gregorio X V concedió el año de M.DCXXI.—Salamanca, 1621. 
Valladolid, Jerónimo Mori l lo , 1621. 
3. a De Justo Imperio Lusifanorum Asiático adversus Hugonis Gro-
tii Batavi mare liberum.—Valladolid.—Jerónimo Moril lo, 1625, 4.° 
4. a Memorial em que se prova podem os Religiosos virtute Bullae 
absolvi a reservatis.—Lisboa, 1630, 4.° 
5. a Addittonis ad D. Roderici \ da Cunha Bracharensis Archiepis-
copi Tractatum de Confessariis solicitantibus.—Valladolid, 1632. 
6. a Bullae et Privilegia sacri, ac Regalis Ordinis B . Mariae Merce-
de. Tomus primus cum scholiis e/usdem.—Madrid.—Tipografía Re-
gia, 1636, folio. 
7. a De Indulgentiis et Jubileiis.—Valladolid. 
8. a De Valore Bullae Cruciatae quo ad Regulares. Madrid, en 8.° 
Además , Nicolás Antonio cita un manuscrito titulado Locorum 
oppositorum Juris Canonici cum Jure Civile, y se conoce que escribió 
e imprimió las siguientes alegaciones en Derecho: 
1 .a Por parte de los Religiosos y Religiosas que pueden por virtud 
de la Bulla de la Cruzada elegir Confessor, y ser absueltos de los ca-
sos reservados sin ser necessario licencia de sus superiores. Madrid, 15 
de marzo de 1618, 23 p á g s . 
2. a Por Assensio de Sequier contra Juan de Quental. Madrid, 30 de 
enero de 1627, 10 fols. 
3. a Discurso sobre la impetración que se pide a S u Santidad, que 
reduzca los plazos de tres vidas en perpetuos en la Corona de Portu-
gal (s. [.), (s. i . ) , (s. a.), fol . 
4. a Por parte de Juan Nuñez de Vega, arrendador de los puertos 
secos de entre Castilla y Aragón con el señor fiscal del Consejo de Ha-
cienda (s. 1.), (s. i . ) , (s. a), 8 fols., fol . 
5. a Por Francisco de Freitas, preso en la Cárcel de Lisboa por 
mandado de Gabriel Pereira de Castro, Corregidor de la Corte (s. 1.), 
(s. i . ) , (s. a), 15 fols., fol . 
6. a Por parte de Antonio Fernandez de E/vas sobre el assiento de 
las licencias de los esclavos que se navegan a las Indias (s. 1.), (s. i . ) , 
(s. a.), 9 fols. 
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7. a Por parte de D. Fernando Díaz de Mendoza con el Monasterio 
de San Pedro Mártir por ¡a persona de doña Leonor de Guzman, Mon-
j a professa, y D . Juan de Quiñones y Moneada, sobre el Mayorazgo 
instituido por e! licenciado Fernando Diaz, fiscal de S. M., y doña 
Beatriz de Ortega, fundadores con Facultad Real. Madrid, 20 de febre-
ro de 1628, 6 fols., fol . 
8. a Por parte de la hija mayor de Pero Vaz Corte-Peal, con la hija 
menor del dicho (s. 1.), (s. i .)- (s- a-)' fo1-
9. a Parecer sobre el caso propuesto, la Novicia a la qual faltaron 
treinta y nueve votos de cincuenta y tantos debe ser expelida del hábi-
to y convento, sin que valga la profesión que hiciera, fol . 
10. Información hecha"en favor de Salvador de Sonsa, Benefi-
ciado en la Iglesia de S. María da Axrruda con el Señor Thome P i -
neiro da Veiga, desembargador de los Agravios de la Casa de la 
Suplicación, y juez executor de las capillas de la Corona y con 
el Proveedor de Torres-Ved ras. Madrid, 19 de octubre de 1625, 
4 hojs., fol. 
11. Por parte del convento de Nuestra Señora de Ovarenes con 
el convento de San Pedro de Cardeña, fol . 
12. Por parte de D. Jorge Luis de Castro, con doña Mariana Gue-
rra de Sonsa, Condesa de Vimieiro, sobre la sucession del Mayoraz-
go instituido por Martin Alfonso de Sonsa, Virrey de la India. Madrid, 
24 agosto 1624, 15 fois., fol . 
13. Por parte de D. Jorge Luis de Castro, con doña Mariana Gue-
rra de Sonsa, Condesa de Vimieiro. Valladolid, 3 de junio de 1624, 9 
fols., fol . 
14. Por parte del Comisario general de la Santa Cruzada de la 
Corona de Portugal. Madrid, 25 febrero 1629, fol . 
15. Por parte de Gonzalo de Sonsa Guedes, como pede conforme 
o direito por dom a su a mulher, 26 fols. 
16. Alegación de derecho en favor de D . Diego de Silva, Conde de 
Satinas y Rivadeo, Duque de Francavila, sobre el Estado de Cifuen-
tzs. Valladolid, por Cr is tóbal Lasso de la Vega, 1610, fol . 
17. Allegatio pro Domino Antonio Mascareñas. Comisario genera-
11 Sanctae Bullae Cruciatae in Pegnis et dominis Lusitaniae a Consilio 
Pegiae Maiesíatis ejusdemque. Decano in Pegio capella, 12 noviem-
bre 1626 (s. 1.), (s. i .) 
18. L a justicia, que el Bailio de Portugal tiene a l Priorato del 
Crato. Madrid, 1627, fol. 
19. Analyticus discursus ad responsionern Illustrissimorum Cardi-
nalium contra controversias Inter Joannem Baptistam Pallotum Lusi-
taniae Collectorem, et D. Antonium Mascareñas, Comisarium Bullae 
Cruciatae Gene ralem in Pegnis et Corona ejusdem Lusitaniae. Lis-
boa, 1628. 
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G Á L V E Z , Pedro 
Nació don Pedro Gálvcz en la villa de Fuente del Saz, de la d ióces is 
de S igücnza , el año de 1605. C o m e n z ó sus estudios en la Universidad 
de Alcalá, de donde pasó a la de Salamanca como colegial del Menor 
de San Pclayo. 
Graduado de bachiller en C á n o n e s por aquella Universidad, se opu-
so en Valladolid a una beca con la carga de estacionario o biblioteca-
rio en el Colegio mayor de Santa Cruz de esta Universidad, ganándola 
c ingresando en el Colegio en 1 de octubre de 1633. 
En 14 de Febrero de 1635 (1) fué nombrado por el Claustro de esta 
ciudad catedrát ico de Decretales; pero nombrado provisor del obispo de 
Badajoz, don Gabriel Ortiz, la dejó en diciembre del siguiente año (2). 
Vuelto a Valladolid y a su Colegio de Santa Cruz, el año de 1638, 
opos i tó la cátedra de Digesto viejo, que había quedado vacante por pa-
sar Alonso de Olea a la de Sexto, luchando, entre otros opositores, 
con el doctor Otciza y Olano, jurista muy reputado en Valladolid y en 
la Universidad, ganándo la Gálvez en 18 de marzo de 1639 (3). 
Ya catedrát ico de Digesto, se presenta para licenciado en C á n o n e s 
en el Claustro de 28 de marzo de 1640 (4), g r a d u á n d o s e en abril. 
En 1642 quedó vacante la cátedra de Vísperas de C á n o n e s , que te-
nía su anterior antagonista en la de Digesío, doctor Oteiza y Olano, y 
Gálvez se opone a ella, triunfando de nuevo en esta oposic ión y s ién-
dole conferida la cátedra en 12 de marzo de 1642 (5). A poco, en 25 de 
julio del mismo a ñ o , hace sü presentación para doctor en C á n o n e s (6), 
continuando explicando su cátedra hasta el año de 1646, en que p a s ó 
(1) A. U. V. Leg. 884. Exp. 40. 
(2) A. U. V. Leg. 884. Exp. 41. 
(3) A. U. V. Leg. 916. Exp. 9. 
(4) A. U. V. Libio 8 de Claustros, fol 48. 
(o) A. U. V . Leg. 885. Exp. 3. 
f6) A. U. V. Libro 8 de Claustros, fol. 105. 
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de oidor a la Audiencia de la Coruña ; pero no llegó a servirla, pues 
antes de partir para su destino fué nombrado alcalde del crimen de la 
Chancil lería de Valladolid, de donde p a s ó , por julio de 1649, de oidor 
a la Chancil lería de Granada. 
Antes había tenido el cargo de juez mayor de Vizcaya y el Proviso-
rato de Valladolid, y ahora fué nombrado visitador de Mcjilo, pasando, 
por noviembre de 1658, de oidor al Consejo de Indias, y por agosto 
del 60 al de Cruzada, y por mayo del año siguiente al obispado de Za-
mora, donde murió en agosto de 1662. 
GARCÍA IBÁÑEZ, Agustín 
En Valladolid nació el notable jurisconsulto doctor don Agustín Gar-
cía Ibáñez. 
En su ciudad natal hizo sus primeros estudios, y luego p a s ó a la 
Universidad de Salamanca, en donde cursó la facultad de C á n o n e s , re-
cibiéndose de bachiller en 21 de abril de 1659. 
Graduado ya, t r as ladóse de Salamanca a Valladolid, siguiendo aquí 
los cursos de Leyes que ya había iniciado en la Universidad salmanti-
na, incorporando su grado de C á n o n e s en 8 de marzo del 60 y gra-
duándose de bachiller en Leyes en 18 de septiembre del mismo a ñ o . 
Conservamos la lista de sus lecturas de extraordinario en esta Uni-
versidad, y que por ser curiosas incluímos aquí, y as í sabemos que en 
el curso de 1660 leyó, de siete a ocho de la mañana , el libro 1.° de la 
Instituía, y de cuatro a cinco de la tarde, el título de legatis hasta el fin 
del libro 2.°, y además un cursillo sobre el libro 2.°, desde el título de re-
rum dívisione hasta el de usufructu; en el curso de 1661 el libro 3.°, des-
de el título de obligaíionibus hasta el fin, y en el cursillo la exposición 
de los títulos de las Decretales; en el año 62 el libro 4.° de la Instituía, 
desde el título de actionibus hasta el fin, y en el cursillo el libro 1.°; en 
el de 63 a 64 el libro 3.°, desde el principio hasta el fin de verborum 
obligaíionibus, y en el cursillo las reglas del Derecho; en el de 64 a 65 
el libro 2.° hasta el título de tesíamentis ordinandis; en el de 65 a 66 el 
libro 2.° desde el título de tesíamentis ordinandis hasta el final; en el 
de 66 a 67 el libro 2.° en el título de Legafis, y el 3.°, desde el principio 
hasta el título de obligaíionibus; en el de 67 a 68 todo el libro 1.°, y en 
el de 69 a 70 el título de Legaíis hasta el fin del libro 2.° 
En este año de 1670 hace por primera vez oposic ión a cá tedras , te-
niendo como contrincantes a la de Decretales, que se presenta, diez 
opositores, algunos de tanto fuste como los doctores Pardo, Martínez 
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Polo y Alonso de Olea, y le es adjudicada a García Ibáñez, tomando 
poses ión en 28 de junio (1). 
De ésta pasó luego a la de Clemenlinas, teniendo ahora en contra 
a trece juristas y tomando poses ión de ella en 1 de febrero de 1673 (2) 
y explicándola hasta el 8 de agosto de 1676, en que p a s ó a la de Digcs • 
lo Viejo (3). 
Luego, vacante la de Sexto, se opone a ella y también consigue ga-
narla contra ocho opositores, tomando poses ión en 6 de junio del 
año 1677 (4), y dejándola en marzo de 1688, por haber sido nombrado 
fiscal del Consejo de Inquisición (5). 
Durante su estancia universitaria presidió once Actos de conclusio-
nes sobre las siguientes materias: 
El primero (1660) con puntos de dos días , defendiendo la ley 20 ff. de 
testamentis; el segundo (1661) sobre todo el título de optione et ele-
ctione legaía; el tercero (1663) sobre el título de deposito; el cuar-
to (1664) sobre el de constituía pecunia; el quinto (1664) sobre ei de 
commodato; el sexto (1668) sobre toda la asignatura de Visperas de 
novi opere nunciatione, el séptimo (1668) de divinis atque individuis 
ohligationibus; el octavo (1669) defendiendo la materia de crimine ex-
pilatae haereditatis; el noveno (1670) de puntos de ocho días , en que de -
fendió la ley licet imperator 74 de Legatis I.0; el décimo (1670) defen-
diendo el título de vis quae penae nomine reiinquntur, y el undéci-
mo (1671), en que defendió la ley Quintus Mucius de auro et argento 
legato. 
Abogado a d e m á s de esta Chancil lería, se conservan de él las s i -
guientes apelaciones en Derecho: 
1. a Por | don Pedro de Urtusaustegui \ Salazar, vezino del Valle 
de Gor | do/uela, en el Señor/o de | Vizcaya | con \ doña Juana de 
Ogirando, \ viuda de Sebastian de Chavarria. Y con \ Ignacio Jacinto 
de Ogirando... Y con Jo \ seph de Ogirando... Y con don Francis \ co 
de Ogirando todos vezinos del | dicho Señor/o, Valle de Orozco y \ 
tierra de Ayala (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 41 fols., fol . 
2. a Breve Apun \ tamiento y discurso legal \ en el pleyto que liti-
gan don Joseph Tomás de \ Sarria Paternina y Licques, Cavallero del 
Or | den de Santiago, señor que se dice ser de laVi \ lia de Herenchum, 
etcétera como marido de \ doña Mariana Thomasa de Iña \ rra Atodo y 
Isasi su | muger \ con \ doña Ana Matilias de Isasi y Ores viuda de don 
Francisco Fernán \ do de Iñaira Cavallero del Orden de Saní ia \ go y 
(1) A. U. V . Leg. 887. Exp. 10. 
(2) A. U. V. Leg. 887. Exp. 14. 
(3) A. U. V. Leg. 918. Exp. 13. 
(4i A. U. V- Leg. 887. Exp. 20. 
(5) A. U. V. Leg. 883. Exp. 5. 
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Gentil hombre de la boca de su Mages \ tad, como madre tu lora y cu-
radora de don \ Fernando Mathias Marín de A todo y Ina \ rra su hijo... 
vezinos de la Villa de \ Tolosa (s. 1.), (s. l - M » . a.), 15 fols. y un árbol 
genealógico , fol. 
3. a Por | don Manuel Francisco \ Oliverio Qivadeneyra Mariscal \ 
de Castilla, como marido, y conjunta persona de doña \ Juana Calde-
rón de la Barca, su legitima muger vezi \ nos de la ciudad de Toledo y 
doña Thomasa María \ Oliverio y Rivadeneyra viuda de donjuán Cal \ 
deron de la Barca, como madre tutora y cu \ radora de doña Manuela 
C a l de | ron de la Barca su \ hija \ en el pleito con la Abadesa, Monjas 
y Convento de Santa Clara \ Orden de San Francisco, de dicha ciudad 
(s. 1.), (s. (s- a-)' 46 fols., fol. 
4, a Por | don Manuel de San \ Martín, vezino de la ciudad \ de 
Pioseco-1 en elpleyto con \ don Lucas de Acebedo y sus he \ rederos 
y. 
vecinos de la Villa | de Ponferrada \ y con \ don Juan Sanz de Vi | lo-
ria, Regidor perpetuo de la Ciu \ dad de S e g ó vi a y vecino de la \ Villa 
de Madrid ¡ sobre | la nulidad de la Paga de quarenta y quatro mil qui-
nientos | y diez y siete reales, hecha por el dicho don L u \ cas de Aze-
vedo en dicha villa de Ponferrada (s. I .) , (s. i . ) , (s. a.), 23 fols., fol . 
5.a Discurso legal \ por | E l fisco Pea l de la | Santa Inquisición de 
Sevilla | en el pleyto \ que litigan diferentes personas | sobre que di-
cho fisco ha de restituir el usufructo de unos bienes | que ha pose ído 
en la confiscación de un Peo, que fue condena | do por delitos de ju -
daismo, desde el tiempo que se confis | carón, hasta la Real restitu-
ción | E n que se disputa sobre la capa | zidad de los Herejes Judaizan-
tes ocultos I Escríbela | E l Doctor Agustín García Iba | ñez, del Con-
sejo de su Magestad en el de la Santa y General ín \ quisicion que hace 
oficio de fiscal (s. 1.), (s. i) , (s. a), 46 fols., fol . 
G A R C Í A D E JALÓN, Miguel Antonio 
Nació García de Jalón en la ciudad de Calahorra. 
C o m e n z ó sus estudios en la Universidad de Alcalá de Henares, 
donde se g raduó de bachiller en C á n o n e s el 28 de febrero de 1687, co-
menzando a cursar las Leyes; pero abandonando en este mismo ano 
dicha Escuela, vino a Valladolid e incorporó su grado de C á n o n e s en 
— T i -
esta Escuda, en 27 de octubre de este año . Mas no fué larga su 
estancia en ésta; apenas incorporado partió de Valladolid y marchó a 
Osma, donde cur só las Leyes y se g raduó de bachiller en 26 de abril 
de 1688, volviendo otra vez a nuestra ciudad una vez graduado, en 
cuya Escuela se incorporó en 30 del mismo mes y a ñ o . 
Desde al año 87, que llega por primera vez a Valladolid, hasta el 
de 1704, dedica su actividad en esta Escuela a leer de extraordinario, 
haciendo en este tiempo diecisiete cursos, explicando diferentes títulos 
de la Institüta. 
En el año de 1711 se gradúa de licenciado y doctor en C á n o n e s , 
obteniendo el de licenciado en 8 de mayo, y el de doctor en 25 de oc-
tubre. 
En 7 de Mayo de 1704 obtiene su primera cátedra , la de Decretales, 
de la que pasa, por concurso, a la de Clemení inas en 5 de diciembre 
de 1707. 
Terminado el trienio por el que la tiene, gana la de Digesío viejo 
en 13 de mayo de 1710, de la que pasa, por concurso, en 2 de junio de 
mismo año , a la de Sexto, que explica hasta el año de 1718, en que con 
fecha 5 de noviembre gana la de Prima de cánones , que explica hasta 
su muerte, acaecida en 1725. 
Durante sü estancia en nuestra Universidad presidió diez Actos de 
conclusiones sobre las siguientes materias: el primero de puntos, en 
que defendió la ley non nunquam 52 ff. de eondiíionibus et demons-
frationibus; el segundo, defendiendo la ley líber homo 59, § T/ffus 
haeres 62 de heredibus instituendis; el tercero, sobre de adimendis vel 
transferendís legatus; el cuarto, defendiendo la ley usoren 41, § lega-
verat 6; el quinto, sobre la ley quídam 96, § quoííes 3 y las conclusio-
nes, por Una y otra parte problemát icas ; el sexto, defendiendo la ley 
fídeícomísa 11, § s í quís opus sít, también con conclusiones problemát i -
cas; el sépt imo, sobre la ley quí haeredí 44; el octavo, sobre la ley 88 
de haeredíbus instituendis, con conclusiones problemát icas ; el noveno, 
defendiendo la ley 1.a de legatís, y el décimo, sobre la ley 108, s í servus 
alienus, etc. 
Como abogado, conservamos, entre otras, las siguientes alegacio-
nes en Derecho: 
1 .a Por don Carlos de Rivera Belazquez, vecino y Regidor perpe-
tuo de la ciudad de Toro con don Diego Bazquez de Aldama, vecino y 
Regidor perpetuo de la misma ciudad sobre la succession a l Patronato 
del Hospital de la Purísima Concepción de dicha ciudad (s. L) , (s. i . ) , 
(s. a), 10 fols., fol . 
2.a Por don Pedro de Estefanía Sorriva, Secretario de su Mages-
tad y su escribano mayor de Rentas de millones de el Reyno Con el 
R. en C. P. , Arzobispo Dean Cabildo d é l a Santa Apostólica Iglesia de 
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el Señor Sdnfiag-o Unico, y singular Patrón de las Españas. Res-
puesta al papel de ¡a Sancta Iglesia sobre ¡a paga de veinte y quatro 
mil reales (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.). 
5.a Dictamen dado por el licenciado don Miguel Garda Jalón a don 
José de Orohio y Recalde, Marqués de Paredes, sobre el pleito que in-
tenta va poner a don Miguel de Orobio, Señor de las villas de San Mar-
tín y Situénigo en e l Rey no de Aragón: como Padre y legítimo Admi-
nistrador de don Miguel de Orobio y Muñoz su hijo y de doña María 
Cathalina de Orobio y Muñoz su muger. Valladolid y mayo, 24 de 1705, 
fol. 
4. a Por el Padre N. Prelado de su Monasterio y otros Conventos. 
Valladolid, 25 marzo 1720, Prohibido por la Inquisición e incluido en el 
Indice de este ano. 
5. a Por | don Lucas Gamarra Esquivel \ cavallero del Orden de 
Santiago, vecino y Regidor \ perpetuo de la Ciudad de Logroño \ 
con | don Diego Manuel Esquivel, vecino \ de la ciudad de Victoria | 
sobre \ la Vindicación del Mayorazgo \ fundado por Diego Esquivel... 
[en 27 de mayo de 1499] (s. í.), (s. i .) , (s. a.), 28 fols., fol . 
6. a Por | don Francisco Xavier Guerra de la \ Vega \ y | doña Mar-
garita de Landa su \ madre tutora y curadora, vecinos de la villa de 
Santander \ con \ don Manuel de Ceballos Guerra \ vecino del lugar de 
San Felices Valle \ de Buelna \ sobre la vindicación del Mayorazgo \ 
fundado por Joan Sánchez Guerra de la Vega y doña \ Cathalina de 
Salazar su legítima muger (s. I.), (s. i . ) , (s. a.), 22 fols., fol . 
7. a Por | E l Juez delegado \ apostólico \ y \ E l Arcediano de Br i -
vlesea \ con \ el F i sca l general \ ecclesiastico de Burgos pobre que el 
Reverendo en Christo | Argobispo haze fuerga en no otorgar (s. 1.), 
(s. i . ) , (s. a.), 18 fols., fol . 
8. a Por | don Antonio Prellezo \ como marido y conjunta persona 
de doña \ Ana de la Canal \ y \ don Francisco Antonio \ Prellezo y la 
Canal su hija \ con \ don Francisco de la Canal \ sobie | la succession 
— 75 — 
en propiedad de \ los Vínculos y Mayorazgos fundados por Alonso 
García \ de la Canal y doña Sancha de Celis y \ sus agregados (s. 1.), 
(s. i . ) , (s. a.), 17 fols., fo l . 
9. a Por | don Antonio Prellezo... | y \ don Francisco Antonio Pre-
llezo y | la Cana! su hijo \ con \ don Francisco de la Canal \ sobre la 
confirmación de la sentencia \ de vista en el estado de remisión a re-
vista (s. I ) , (s. i . ) , (s. a.), 10 fols., fol . 
10. Por i Don Mathias Quiroga \ vecino de la villa de Prenos. \ 
con la Sancia, Apostólica y \ Metropolitana Iglesia del Señor | San-
tiago | sobre | la vindicación de ciertos bienes emphyteuticos (s. I . ) , 
(s. i . ) , (s. a.), 11 fols., fo l . 
11. Por | Don Joan Blanco de | Salgedo vecino de esta ciudad \ 
con la Santa Iglesia cathedral \ de la ciudad de Segovia \ sobre \ di-
versos agravios por una y por \ otra parte expresados (s. 1.), (s. i . ) , 
(s. a.), 12 fols., fol . 
12. Por | Don Manuel de Santiago \ Mayordomo general que ha 
sido de el Reverendo en \ Christo Arzobispo de Burgos \ con \ Don 
Joan Francisco de Otarte \ su Mayordomo actual \ y ¡ Don Antonio de 
Arteaga \ Canónigo de la Santa Iglesia como Mayordomo de \ su F a -
brica cesionaria de dicho Reverendo en \ Christo Arzobispo \ sobre 
que | E l Provisor de dicha ciudad \ hace fuerza en no otorgar \ (s. I .) , 
(s. i . ) , (s. a.), 7 fols., 4.° 
13. Por | Don Miguel de Orobio \ Señor de las villas de Situénigo 
y San Martin en \ el Peyno de Aragón, como Padre y legitimo \ admi-
nistrador de don Miguel de \ Orobio \ con \ don Joseph de Orobio 
Marques \ de Paredes \ sobre \ la succession de el Mayorazgo | fun-
dado por Don Marcos Ochoa de Orobio y D o ñ a \ Mariana Pérez su 
muger (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 15 fols., fol . 
GARCÍA R U S U Á R E Z , Juan Antonio 
Nació García Rusuárez en la villa de Lastres, del Concejo de la Co-
lunga (Oviedo). 
C o m e n z ó sos estadios en la Universidad de Oviedo, cursando prime-
ro los estudios de Leyes, en cuya facultad se g raduó de bachilicr en 20 
de abril de 1694, siguiendo al mismo tiempo los de C á n o n e s , g r aduán -
dose en 26 de noviembre de 1695. 
Terminados sus grados en aquella Universidad, hizo cinco veces 
oposic ión a cá tedras , cuatro a cá tedras de Leyes y la otra a la de Pr i -
ma de C á n o n e s , y si bien con resultado negativo, no con escasa hon-
ra, hasta el extremo de que, reconocido su valer por el Claustro, le nom-
bró sustituto de cá tedras de Leyes, sustituyendo la de Vísperas de d i -
cha Universidad desde 17 de marzo hasta 5 de septiembre de 1596, to-
B * 
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mando parte también en varios Actos menores que se celebraron en 
aquella Escuela, 
A fines de 1696 vino a Valladoiid, donde se incorporó de su grado 
de legista en 28 de marzo del 97, comenzando a leer de extraordinario 
en esta facultad de Leyes desde el año de 1693, explicando hasta 1719 
doce cursos sobre diferentes títulos de la Instituía. 
En 28 de julio de 1703 incorporó en csía Escuela su grado de bachi-
ller en C á n o n e s , y en 1719 lleva, por oposic ión, la cátedra de Instituía 
moderna, de la que se p o s e s i o n ó en 14 de marzo (1). 
Vacante luego la de Cód igo moderna, por ascenso de don José Zo-
rrilla y San Martín, el Consejo la proveyó en Garc ía Rusuárez , toman-
do poses ión de ella en 12 de agosto (2), de la que p a s ó , también por 
previsión del Consejo, a la de Código antigua en 31 de mayo del 
año 1724 (3), explicando luego la de Clemcntinas, de la faculíad de C á -
nones, desde 8 de mayo de 1725 (4) hasta 1727, en que fué nombrado 
alcalde mayor de la Audiencia de La C o r u ñ a (5). 
Durante los a ñ o s de su estancia en Valladoiid presidió siete Actos 
de conclusiones sobre las siguientes materias: el primero, defendiendo 
la materia Legado de personas inciertas; el segundo, sobre la de insti-
tutione rei cerfae; el tercero, defendiendo el Legado de vindicación; el 
cuarto, de puntos sobre la ley Í08 , § 9, de legatis 1; el quinto, de pun-
ios sobre la ley 7)7, § final de legatis 1; el sexto, en que defendió la ma-
teria de servo pignori dato manu misso, y el sépt imo, defendiendo la 
ley unum 67 , § s i rem 8 de legatis 2 . ° 
Matriculado además como letrado en la Real Chanci l ler ía , conser-
vamos de él las siguientes alegaciones en Derecho: 
1 .a Por ¡a justicia y Regimiento Concejo y vecinos de la ciudad de 
Astorga con el Concejo y vecinos del lugar de Zelada sobre que se de-
clare ser dicho lugar de Zelada con sus términos, pastos, ríos fuentes y 
Pedieras propio de la ciudad y otras cosas (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 39 fo-
lios, fol . 
2.a Por | Don Pedro Antonio Ladrón \ de Guevara Enriquez Paz 
(1) A. U. V. Leg. 921. Exp. 36. 
(2) A. U. V. Leg. 912. Exp. 6. 
(3) A. U. V. Leg. 890. Exp. 17. 
(4) A. U. V. Leg. 890. Exp. 19. 
(5) A. U . V. Leg. 890. Exp. 19. 
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Meildonado y \ Guzinan, Regidor y Alcalde Mayor perpetuo de la ciudad 
de Palen \ cia \ con \ Don Enrique Pedro Bnriquez de Sevilla \ Mon-
roy y Paz conde de Canillas vecino de \ ¡a ciudad de Salamanca \ so-
bre | la Succession en Propiedad del \ Vínculo y Mayorazgo de Santi-
bañez fundado por Fran \ cisco de Paz y doña Isabel Carrillo de A l -
vornoz, su mu \ ger en 2 3 de agosto de 1541 (s. I . ) , (s. i . ) , (s. a.), 10 
folios, fol . 
3. a Apendix \ a la Información en derecho hecha \ en defensa de 
Don Francisco Ballesteros para que \ se le declare por legítimo suc-
cessor en propiedad d é l o s Mayorazgos fundados por Antonio Balleste-
ros, | y María Cardama y Don Mateo Ballesteros (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 
7 fo!s., fol . 
4. a Por 1 Don Francisco de Guzman \ y Angulo, señor de la Villa 
de P i e l ves \ secretario de la Inquisición de Murcia... y sus hijos \ con \ 
Don Agustín Sánchez de Agüero \ vecino de Pielves \ sobre \ el tercio 
y quinto de los bienes \ que quedaron por muerte de D o ñ a María de 
Agüero (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 14 fols., fol . 
5. a Por | Don Manuel de Cevallos | Guerra, vecino del Valle de 
Buelna \ con \ Don Francisco Xavier \ Guerra de la Vega, vecino de la 
Villa de Santander y D o ñ a Margarita Ig \ nacía de Landa su madre y 
curadora \ sobre \ la excepción de cosa juzgada \ opuesta por Don 
Francisco Xavier \ como dilatoria \ (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 18 fols., fol . 
6. a Por | Doña Catalina de Logo \ viuda vecina de la ciudad de la \ 
Coruña | con \ Don Antonio de Oca y \ Cadorniga, dueño de la casa 
de la | Mezquita, vecino de Betanzos, sobre \ diferentes bienes de el 
coto de | Osseyro (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 10 fols., fol . 
7. a Por | Don Carlos de la Torre \ vecino de la ciudad de Santia-
go Dueño del Coto \ de Dodro \ con E l Concejo y vezinos \ de dicho 
coto de Dodro, feligresía \ de Santa María de \ Dodro \ sobre \ la paga 
de diferentes derechos \ y contribuciones (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 11 fo-
lios, fo l . 
8. a Compendio \ de los fundamentos \ legales que asisten a Don 
Juan Sanz de \ Viferi, vecino de la ciudad de Zamora, | para que se es-
timen los agravios que tiene ¡ expresados de la sen renda dada por el \ 
Executor de la Carta Executoría ex pe | dida a favor de D . B en tu ra de 
Amezaga \ y D o ñ a Josefa Sanz de Viteri, \ su muger y se desestimen | 
los deducidos por \ estos (s. i . ) , (s. i . ) , (s. a.), 12 fols., fo l . 
9. a Compedio de los fundamentos \ que asisten a l F i s c a l general 
de el Obispado de Coria, para \ que se declare hacer fuerza el Doctoral 
de la Santa Iglesia de \ Plasencia Juez Executor, que se dice de un auto 
proveí | do por Monseñor Nuncio en no averie otorgado en ambos \ 
efectos la apelación interpuesta de el auto, en que sin em \ bargo de 
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sus excepciones, mandó que el señor Obispo re \ tirase la Audiencia 
de el Lugar de el Azebo a ¡a ciudad de \ Coria (s. 1.), (a. í.), (s. a.), 4 
folios, 4.° 
G O N Z Á L E Z D E U Z Q U E T A Y V A L D É S , Juan 
Hijo del presidente del Consejo de Hacienda, don José González , y 
de doña Catalina de Valdés , nació en Valladolid el año de 1611. 
De niño estuvo enfermo gravemente, siendo milagrosamente curado 
por la venerable María de Escobar, como lo prueba el siguiente autén-
tico testimonio del padre de don Juan, que dice as í : 
«Tengo al presente (1633) un hijo llamado Juan, a quien a la edad 
de cuatro o cinco a ñ o s le dió un penoso y peligroso mal, que los mé-
dicos llaman Epilepsia, tan apretado y continuo, que cada noche se 
podia temer que había de ser la última de su vida. La forma de tal mal 
era que luego que comenzaba a dormir daba un ronquido grande, y 
continuadamente empezaba a torcer la boca y menear los ojos, tem-
blándole todo el lado del co razón . Duraba el accidente ai principio 
como cosa de dos Credos; después le iba durando más ; perdía siem-
pre el sentido y era necessario asistirle toda la noche, porque solía dar 
cuatro y seis veces, y algunas noches m á s de diez y seis. Con t inuóse 
dicho mal hasta los diez a ñ o s de su edad sin embargo de haberle hecho 
diversos y multiplicados remedios, como a hijo único que solo tenia; 
con que a mí y a su madre nos tenia con el dolor y pena que se puede 
entender. Ha l l ándonos , pues, sin remedio humano acudí al P. Miguel 
de Oreña Confessor de la Santa D.a Marina que de su parte le pidiese 
permitiese que mi hijo fuese a sü casa y le diese la mano y le echase su 
bendición. Hízose así ; llevó dicho Padre a mi muchacho a la Santa Se-
ñora ; lo que entre ellos p a s ó no lo alcanzo: su Paternidad lo dirá, que 
lo explicara mejor. Lo que yo digo es que el muchacho refirió su mal y 
que le dixo la virgen [D.a Marina] algunas palabras de caricia y que úl-
timamente le echó la bendición y añadió que esperaba en Dios, que 
no había de tener m á s aquel mal y que dixese a su madre que le dexa-
se ir a jugar con otros n iños para que le diese el aire. Fué tan podero-
sa la bendición de esa Santa S e ñ o r a que desde aquel día (que a lo que 
me puedo acordar fué por mayo o junio de 1625) hasta hoy que son 7 
de diciembre de 633 por la misericordia de Dios no se ha reconocido en 
el muchacho aquel mal ni señal de él habiéndole quedado en el mismo 
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ser y estado que si nunca le hubiese tenido, habiéndole apretado antes 
de manera que los médicos se dieron por vencidos» (1). 
En la Universidad de Valladolid hizo sus primeros estudios y se 
g raduó de bachiller, entrando luego, por opos ic ión , en una beca cano-
nista del Colegio de Santa Cruz en 26 de setiembre de 1633. Para su in-
greso en el Colegio tuvo algunas dificultades, por ser natural de Valla-
dolid y estar excluidos por estatutos los naturales de esta ciudad, pero 
le fué apreciada, aunque nacido aquí, la calidad de serlo en t ráns i to . 
En 1634 hace oposiciones a la cátedra de Digesto viejo de nuestra 
Universidad y la lleva por voto de estudiantes con un exceso de 237 so-
bre el que m á s , a pesar de tener como contrincante, entre o í r o s , al ya 
por entonces catedrát ico de Cód igo y notable jurista Alonso de Olea, 
de cuya cátedra tomó poses ión el 14 de enero de 1634 (2). 
Antes, a poco de ingresar en el Colegio, le fué conferida la plaza de 
alcalde de hijosdalgo de esta Chancil lería y estaba cruzado de la Orden 
de Santiago, s iéndole conferida, en 13 de setiembre de 1635, plaza de 
fiscal de la Junta del Almirantazgo, dejando entonces su cá tedra para 
pasar a Madrid a servirla. 
En octubre de 1638 fué nombrado fiscal de la cárcel de Corte, y en 
agosto de 1641 fiscal del Consejo de Indias, y en diciembre del año s i -
guiente oidor del mismo Consejo, con retención de la fiscalía que sir-
vió hasta que le fué conferida al conde de Villaumbrosa. 
En 1642 fué formando consejo al reino de Aragón con D. Lorenzo 
Ramírez de Prado y el secretario Sanz Navarrele en la jornada que a 
aquel reino hizo Su Majestad. Luego fué nombrado de la C á m a r a del 
Consejo de Indias y del de Cruzada, y los presidió como más antiguo 
consejero, p r eocupándose tanto de ellos, qüe se cobraron, merced a 
sus buenos oficios, más de cinco millones que se debían a la Real Ha-
cienda. 
(1) CACHUPÍN. «Vida del V. P. Luis de la Puente», libro 1, cap. 14, fol. 111. 
(2) A. U. V . Leg. 915. Exp. 31. 
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En 1657 se le nombró consejero del de Castilla, donde era también 
Consejero decano sn padre, D. José González . 
Per teneció además a la junta de la Caval ler ía , a la del veslir las Ca-
sas Reales, y por enero de 1670 le hizo Felipe IV merced de plaza en la 
C á m a r a de Castilla, muriendo a fines de este mes y año . 
Estuvo casado con doña María de Vera, de quien no tuvo suces ión . 
Dejó por heredero de su copiosa biblioteca al Colegio de Santa Cruz, 
de Valladolid, y a él dedicó el maestro Alonso Sánchez , en 1634, su 
obra De Rebus Hispaniae Anacepbaloeosis. 
G U T I É R R E Z , Pedro 
Nac ió en la villa de Almenara, en la diócesis de Avila, el año de 1500. 
Sus padres, cristianos viejos y de ahidalgada condición, se llamaban 
Alonso Gutiérrez y Juana Muñoz. 
Debió cursar sus estudios en esta Universidad, y aunque faltan del 
Archivo Universitario los libros pertenecientes a los a ñ o s de sus estu-
dios, sabemos que siendo colegial en Santa Cruz se g raduó de doctor 
en C á n o n e s . 
En 22 de junio de 1532, siendo rector del Colegio el doctor Manza-
nedo, ganó por oposición una beca canonista en el Mayor de Santa 
Cruz, y siendo ya colegial ganó por oposic ión la sustitución de la 
Cá ted ra de Vísperas de C á n o n e s , y luego fué juez de bienes confisca-
dos de! Santo Oficio. 
Vacante la cátedra de Decreto de esta Universidad, se opuso a ella 
Pedro Gutiérrez, y a pesar de tener como contrincante al notable juris-
ta y colegial del arzobispo de Salamanca, licenciado Meneses, a él le 
fué adjudicada, tomando posesión en 14 de diciembre de 1549 (1). 
En 15ó2fuéle conferida plaza del Consejo de Contadur ía , y en 1566 
Felipe 11 le nombró ministro togado de la Contadur ía mayor de Hacien-
da, con doscientos ducados de salario, en razón de su cátedra de De-
creto, que dejó entonces. Murió en Madrid, donde entonces residía la 
Corte, por julio de 1575. Fueron hermanos suyos el doctor Juan Gutié-
rrez, de Santander, médico de cámara de Carlos V y Pro tomédico de 
Felipe I I , y el doctor Alonso Gutiérrez, capellán de honor de Su Ma-
jestad, 
(1) A. U. V. Leg. 879. Exp. 2. 
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G U T I É R R E Z M A T A L L A N A , Anton io Migue l 
Nació en Valladoiid. 
S iguió sus esíudioa en la Universidad vallisoletana, donde se gra-
duó de bachiller en C á n o n e s en 18 de Marzo de 1738, y de Leyes en 31 
de enero del año siguiente. 
Antes de entrar a cursar estudios en la Universidad cur só los estu-
dios de Artes, Súmulas , Lógica y Filosofía en el Colegio de San Gre-
gorio durante tres a ñ o s , teniendo encargado en su segundo año de L ó -
gica una sabatina o acto de Artes, en que por espacio de tres horas de-
fendió la cuest ión: Utium detur disíinctio realis formaüs aut est natura 
rei ínter grados metaphysicos?, con general aplauso. 
En el año de 1743 y en 30 de marzo sostuvo en la Universidad su 
primer Acto de conclusiones, defendiendo la materia de Difficili inusi-
tatoque tractatu de Dominio rerum castrensium, sosteniendo luego 
otros dos en 21 de marzo de 1744, defendiendo la materia de Diffíei-
///77. certe tit. ff et. Cod. Quand. dies legat. ced, y el otro, con punios 
de ocho días , en 27 de marzo de 1745, en defensa del texto de la ley 
Servum fílii 44. 
En el año de 1744 comenzó a explicar de extraordinario, haciéndolo 
en el libro segundo de la Instituía, desde el título diez, de Testamentis 
ordinandis, hasta el siguiente, de Militari testamento exclusive, comen-
zando su explicación el 11 de enero y s iguiéndola hasta fin del curso. 
En 15 de julio del año de 1742 fué admitido clásico ascendente del 
gimnasio de Leyes de esta Universidad, habiendo leído una hora sobre 
el título primero de Obligationibus, sustentando hasta el año de 1745 
nueve Actos de conclusiones, siendo nombrado en 25 de abril de dicho 
año por mayoría de votos Gimnasiarca o presidente de dicho gimnasio. 
Sin obligación ya, por ser Gimnasiarca, de asistir a las discusiones 
que en dicha academia se verificaban, acudía, sin embargo, con asidua 
puntualidad. 
Aficionado en extremo a estas lides del saber o Actos de conclusio-
nes, incorporó su grado de bachiller en Leyes, que tenía por esta Uni-
versidad, en la d? Salamanca, con objeto de sostener en aquélla, ante 
— 80 — 
sus graduados, ün Aclo, y, efectivamente, as í lo hizo el 13 de junio de 
año 1744, sobre la materia de Usucapionibus, siendo argüido de profe-
sores y replicado de doctores de dicha Universidad, y a todos respon-
dió y satisfizo, con general aplauso. 
Vacante en nuestra Universidad, por ascenso de su propietario, don 
Juan José de Miranda, la cátedra de Instituía moderna, se presentó a 
opositarla Gutiérrez Matallana, l levándola en 24 de diciembre del año 
de 1766 (1), coníra 54 oposifores. 
Abogado de es ía Real Chancil lería, fué abogado íambién del Infan-
te Cardenal y de los duques de Béjar, Medinaceli y Saníi l lena, y alcalde 
mayor de las villas de Aniago, Olea y Torre Pesquera. 
Murió en el año de 1776, y de él conservamos la siguienfe alegación 
en Derecho: 
Informe jurídico por Don Manuel de Paz y Vera en pleito con Don 
Santiago Blanco de Soria sobre el Mayorazgo que fundó Doña Isabel 
de *5or/¿7.—Valladolid.—Fernández del Vil lar , 1751. 
HERRERO Y VELA, Juan Antonio 
Nació Herrero y Vela en la ciudad de Valladolid, en la segunda miíad 
del siglo xvn. 
Siguió sus es íudios en es ía Escuela, g r a d u á n d o s e de bachiller en 
C á n o n e s en 6 de marzo de 1693, y en Leyes en 8 de febrero de 1694, 
obteniendo luego el grado de licenciado en C á n o n e s en 11 de noviem-
bre de 1698, y de doctor en la misma facultad en 6 de marzo de 1701. 
C o m e n z ó a leer de extraordinario el a ñ o de 1695, haciéndolo hasta 
el de 1719, explicando durante este íiempo los cuatro libros de la Insti-
tuía. 
También duranfe esíe íiempo presidió nueve Acíos de conclusiones 
sobre los siguienles í emas : el primero, defendiendo la maferia de Hae~ 
redis institutione, in re particulari, vel ex certa dumtaxat haereditatis 
parte facía; el segundo, de punios, sobre la ley Mevius 66; el íercero, 
defendiendo el lexío Leg. Haec verba 3; el cuar ío , en que defendió 
la ley 27 de Conditione; el quinío, defendiendo la maíeria de Natura et 
essecutia legaíi vindicationis; el sexío , sobre el íexto de la ley S i p o s i 
mortem; el sépt imo, defendiendo la maíeria de Confessioni obligatio-
num vel iurium, y el octavo y noveno, sobre el Senatus consulto, de 
Tertuliano. 
(1) A. U. V. Leg. 892. Exp. 14. 
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Nombrado sustituto de cá tedras , susti tuyó las de Decretales, Instituta 
y Cód igo , y en los cursos de 1709 al 10 y 1715 al 16 la de Prima de 
Leyes. 
Por primera vez gana cátedra por oposic ión en 14 de marzo del 
ano 1719 (1), siendo ésta la de Cód igo moderna, teniendo como contrin-
cantes 41 opositores. De ésta pasa a la de Cód igo antigua en 30 de junio 
de 1721 (2), y luego a Clementinas (3) en 8 de julio de año siguiente; 
a Digesto viejo (4) en 31 de mayo de 1724; de Vísperas de Leyes (5) en 
8 de mayo de 1725, que deja luego por la de Vísperas de C á n o n e s en 27 
de octubre de 1727 (6), a la que luego vuelve de nuevo en 6 de junio 
de 1737 (7), pasando en 15 de abril del 39 a la de Prima de C á n o n e s (8). 
Antes de ganar esta cátedra había solicitado. Herrero y Vela, del 
Consejo Una Real provisión para poder jubilarse, y ésta le fué expedi-
da en 7 de junio de 1738; pero no llegó a jubilarse hasta el 4 de julio 
de 1741. 
Estuvo incorporado de abogado en la Real Chancil ler ía , y era bas-
tante el crédito que como abogado tenía, de jándonos , entre otras, las 
siguientes alegaciones en Derecho: 
1 .a Por 1 Doña María Ventura de la \ Fuente y Palacio vecina del \ 
lugar de Limpias \ con ¡ Don Juan Francisco de Palacio \ Don Juan 
de Palacio y del Oyó, Don Juan de Palacio Espina y Don Baltha | -
sar de Acuña, y con \ Bernardo Pérez de Palacio Alvarado \ sobre \ 
la possesion del vinculo y \ Mayorazgo \ que fundó el Doctor Don Fer-
nando de Palacio | Alvarado y vacó por muerte del señor doctor \ Don 
Fernando de Palacio ! último poseedor (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 14 folios, 
folio. 
2.a Por | Don Pedro Nicolás \ Presbítero, Beneficiado... de la Villa 
de l iaio | con I Don Antonio de Coscoxales | y Uillanueba, como pa-
(1) A. U. V. Leg. 921. Exp.^36. 
(2) A. U. V. Leg. 922. Exp. 3. 
(3) A. U. V. Leg. 890. Exp. 13. 
(4) A. U. V. Leg. 890. Exp. 17. 
(5) A. U . V. Leg. 890. Exp. 19. 
(6) A. U. V. Leg. 890. Exp. 23. 
(7) A. U. V. Leg. 891. Exp. 13. 
(8) A. U. V. Leg. 891. Exp. 10. 
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dre y legítimo ñdfíli \ nistrador de Don Manuel Xavier de Coscoxa/es 
Ponce de León \ vezino de dicha villa \ y con Don Manuel Agustin \ 
de Urbina, Presbítero vecino \ de ella \ sobre \ lapossession de Ja Ca~ 
pelianía y Memorias que fundo Miguel de Villanueba (s. I . ) , (s. i . ) , 
(s. a.), 5 fols., fol. 
3.a Por | el Rector y Colegio Real \ de la Compañía de Jesús, de 
la Ciu | dad de Salamanca \ con \ E l Conde de Monterron \ vecino de 
dicha ciudad | sobre \ la Redención de un censo de | ochenta y quatro 
mil reales de principal, fundado por di \ cho Colegio, en virtud de fa-
cultad Real a favor del \ Conde de Monterton, por la venta del Monte 
y De | hessa de Lahaguante (s. I . ) , (s. i . ) , (s. a.), 8 fols., fol . 
4.a Breve Adiccion \ a la Información de derecho \ que se ha dado \ 
por | Doña Maiia Ventura de la Fuente \ en el pleyto \ con \ Don Juan 
de Palacio Espina, Don Balthasar de Acuña y de \ mas litigantes, que 
resultan del Arbol, con el motivo de a verse \ pedido, y mandado hazer 
comunicación de Infor \ mes y papeles (s. L) , (s. i . ) , (s. a.), 4 fols., fo l . 
5.a Adiccion a la alegación \ en Derecho escrita por parte \ de \ 
Don Bernardino Fernandez de Velasco J Pimentel y Zúñiga, Duque de 
Frías, Conde de Peñaranda \ y Haro \ en el Pleito \ con \ Don Fran-
cisco Antonio Pimentel \ Conde Duque de Benavente y de Alva de 
Aliste 1 y con \ D o ñ a María Dominga Tellez Girón y Velasco \ Mar-
quesa de Berlanga y de Caracena \ sobre \ la sucesión en propiedad de 
los Estados y Mayorazgos de la casa de \ Velasco, Grandeza, Títulos 
y Honores, y demás a ellos agregados, \ y incorporados, que vacaron 
por fin, y muerte de Don Iñigo Melchor \ Fernandez de Velasco, con-
destable que fué de Castilla (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.), 63 fols., fol . 
HIERRO, Agustín del 
i Nació D. Agustín del Hierro en la villa de Madrid, donde estaba la 
Corte, a fines del siglo xvi , siendo sus padres de ahidalgada estirpe, 
aunque no muy sobrados de bienes de fortuna. 
En su villa natal aprendió las primeras letras, pasando después a 
cursar C á n o n e s y Leyes en la Universidad de Alcalá, donde recibió el 
grado de bachiller como colegial del Rey. 
Graduado de bachiller, vino a Valladolid en el año de 1619, oposi-
tando y ganando una beca de jurista en el Colegio Mayor de Santa 
Cruz, ingresando como colegial el 28 de julio de dicho a ñ o . 
Inmcdiatameníe comenzó a leer de extraordinario en la factillad de 
Leyes, ganando a poco por oposición la cátedra de Insliluta. 
Vacante luego !a de Digesío viejo, hace oposiciones a ella, oble-
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niéndola y lomando poses ión en 9 de mayo de 1626 (1), qüe dejó por 
haber ganado, en 17 de octubre del mismo año , la sustitución de la cá te -
dra de Vísperas de C á n o n e s (2), que tenía el gran jurista fray Serafín de 
Preitas, jubilado aquel a ñ o . 
Pero aun a m á s altas y honrosas cá tedras aspiraba, y habiendo 
quedado vacante la de propiedad de Vísperas de Leyes, a ella hizo del 
Hierro oposic ión, l levándola contra cuatro opositores y tomando po-
ses ión de ella en 31 de marzo de 1629. 
Durante este tiempo ejerció con gran aplauso los cargos de juez 
mayor de Vizcaya y provisor de Valladolid, recibiéndose en esta Uni -
versidad de licenciado y de doctor en Leyes. 
En el año de 1630 dejó su cátedra de Vísperas de Leyes, por haber 
recibido de Su Majestad el nombramiento de fiscal de la Real Chanci-
llería de Granada, de donde p a s ó en 1636 a la plaza de oidor de la mis-
ma Audiencia. 
En el año de 1641 le hizo Su Majestad del Consejo de Ordenes para 
qüe fuese a Méjico a hacer una visita al marqués de Corral , virrey de 
aquel reino; pero renunció D. Agustín del Hierro, siguiendo en su plaza 
de oidor de Granada, hasta que el año de 1644 fué nombrado regente 
de Navarra, pasando luego a Madrid, por abril de 1645, a ejercer una 
plaza de alcalde de Casa y Corte, aceptando entonces una plaza del 
Consejo de Ordenes del hábito de Calatrava. 
En el año de 1648 le hizo Su Majestad merced de la fiscalía del Con-
sejo de Castilla, y durante sü cargo se hizo la justicia de D. Carlos de 
Padilla, ascendiendo a oidor del mismo Consejo por enero de 1650, 
y muriendo en Madrid en 6 de abril de 1660. 
Estuvo casado con doña Isabel de Barr ionüevo y Peralta, hija de 
D. Gabriel Esteban de Bar r ionüevo y Peralta, caballero de Santiago, y 
sobrina del secretario de Estado de Felipe III , Alonso Muriel de Valdi -
vieso. 
D / A g u s t ú f d e l Hierro fué uno de los qüe depusieron en el proceso 
(1) A. U . V. Leg. D15. Exp. 11. 
(2) A. U. V. Leg, 884. Exp. 1Ü, 
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de beatificación del venerable vallisoletano P. Luis de la Puente, por 
cuya intercesión atribuía haber recibido milagrosos favores, según nos 
dice el P. Cachupín en la vida del citado P. Luis de la Puente, durante 
su estancia en Valladolid y cuando opositaba cá tedras en nuestra Uni-
versidad. 
Elogian, entre otros, el saber y la rectitud de D. Agustín del Hierro 
Francisco Marín de Rodezno, en sus Decisiones Sanctae Inquisicionis 
Granafensis, y el licenciado Juan Pérez de Lara, en sus Alegaciones 
contra Lorenzo Hurtado de la C á m a r a , autor de comedias, y contra el 
capitán don Fernando de Priego, regidor de Málaga . 
Entre las obras debidas a D. Agustín del Hierro tenemos noticia, 
aunque no hemos podido ver, una Alegación contra Don Juan de Mon-
femayor, otra contra Don Juan de Torres Montes, otra contra Don L u -
cas de Santander y otra por la Vindicta pública en el año de 1633. 
Además de és tas , debemos a sus talentos los trabajos siguientes: 
1. a - f | £7 I Doctor \ Don Agustin del | Hierro, Caballero del Or-
den de | Calatrava, Fiscal del \ Consejo \ contra \ E l duque de Mijar 
don Rodrigo de \ Silva. E l Marques de la Vega de la \ Sagra. Don Pe-
dro de Silva. Y el \ Capitán Domingo \ Cabral \ sobre \ Diferentes de-
litos de lesa Magestad itn \ primo capite (s, i . ) , (s. i . ) , (s. a.), 56 folios, 
folio. 
2. a E l Doctor Don Agustin de \ Hierro, Cavallero del Orden de 
Calatra \ va. Fiscal del Consejo \ contra \ Don Juan Guillén Guillermo 
Esparque, \ Valentín Pros/. Guillermo Arnet, y Odnardo Usual, Ingle-
ses que 1 dizen ser, y presos en la cárcel Real desta corte \ por \ A ver 
muerto a traición, y de caso pensado a Antonio As i kan, Embaxador \ 
o lesidente del Parlamento de Inglaterra< que vino y entró en esta Cor-
te | con salvo conducto del Rey N. S. que Dios guarde, y a Juan Bau-
tista] Rivas Ginoves, Interprete o Secretario del Residente.—Impressa 
en Madrid. Por Domingo Garcia y Moras, Año de 1650. Fol . (18 folios, 
pero incompleto el ejemplar que hemos visto.) 
3. a [Informe dado por Don Agustin del Hierro sobre lo que p a s ó 
en el Capítulo de la Provincia de Andalucía, de la Orden de San Agus-
tín celebrado en Granada el 20 de Abril de 1641, a l que se hallo pre-
sente como Oidor comisario del Real Acuerdo de la Real Chancillería 
de Granada] (s. 1.), (s. i.) [13 agosto 1641], 2 fols., fol . 
INSUNZA, Juan de 
Nació Juan de Insunza en Lugo, donde su padre ejercía el cargo de 
oidor de la Audiencia de Galicia en el año de 1520, y era hijo del licen-
ciado Francisco de Insunza, que murió de Consejero de Indias, y la 
varonil doña Francisca de Alva, dueña de C á m a r a de la Reina doña 
Juana en Tordesillas. 
Huérfano de podre a los diez a ñ o s , cu r só sus primeros es lüdios al 
lado de su madre en Valladolid y luego en Tordesillas, pasando luego 
a cursar estudios de facultad en nuestra Universidad, y recibiendo aquí 
las Ordenes sagradas. 
En la Universidad vallisoletana recibió el grado de bachiller en 
Leyes, opon iéndose luego a una beca jurista en el Colegio Mayor de 
Santa Cruz, que ganó en 10 de agosto de 1548. 
Ya por entonces Carlos V le había hecho sü Capel lán, y en febrero 
de 1549 hizo oposición y ganó Una cátedra de Código en nuestra Escue-
la, recibiendo el grado de licenciado en Leyes, y siendo nombrado 
Rector de la Universidad de Valladolid en el bienio de 1554 y 55. 
Habiéndosele terminado el tiempo del Colegio, fué nombrado juez 
de la Capilla del Emperador Carlos V, pasando con él a Flandes, de 
donde vino nombrado oidor de la Audiencia de Valladolid, siendo 
nombrado en 1560 por el inquisidor general Arzobispo de Sevilla, juez 
en la causa que seguía la Inquisición al arzobispo de Toledo Fr. Barto-
lomé de Carranza. 
En el año de 1567 fué proveído Consejero de Indias por merced de 
Felipe 11, pasando a Madrid, donde estaba la Corte, a tomar poses ión 
de su plaza en el mes de noviembre de dicho año , muriendo a los veinte 
días de su llegada. Fué uno de los mejores letrados y justo juez que 
el Rey tenía en sus consejos, según se desprende de los elogios de 
sus con temporáneos . 
J IMENEZ GUERRA, Alonso 
Nació Alonso Jiménez Guerra en el pueblo de Boadilla de Ríoscco 
(Palencia), en el año 1548. 
Es tud ió las primeras letras en Medina de Ríoseco con el regente de 
Gramát ica que en aquella villa tenían los almirantes de Castilla, pasan-
do luego a la Universidad de Huesca, donde cu r só las leyes y los 
C á n o n e s . 
Graduado ya de bachiller en leyes vino a Valladolid, donde hizo 
oposic ión a una prebenda de C á n o n e s en el Colegio mayor de Santa 
Cruz, obteniéndola e ingresando en el Colegio en 29 de marzo de 
1576, de donde partió a continuación para Huesca, donde tenía hechos 
los cursos de C á n o n e s , a graduarse de bachiller en dicha facultad, 
haciéndolo así en 23 de abril del mismo año , y volviendo a Valladolid, 
una vez graduado, incorporó en esta Escuela su grado, en 24 de mayo 
del mismo año (1). 
(1) A. U. V. Leg. 912. Exp. 9. 
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Vncnnlc o esta sazón la snslitución de la cátedra de Vísperas de 
Leyes por dejación de don Diego de Valdés durante la jubilación del 
propietario Ortiz de Funez, hizo a ella oposición Jiménez Guerra, lleván-
dola con veinte votos de exceso a su contrario, el licenciado Torres (1), 
en 19 de junio de 1576, volviéndola de nuevo a llevar, por oposic ión, al 
cumplir el trienio en 27 de junio del 79 (2). 
Durante este tiempo, en 10 de julio de 1578 (3), fué admitido para el 
grado de licenciado en C á n o n e s , y en 24 de julio del mismo año para 
el de doctor (4) en la misma facultad. 
En 1579 volvió a contender de nuevo, en oposic ión, con el licenciado 
Torres, haciéndolo ahora a la cátedra de Código moderna, que había 
vacado por ascenso del doctor Bonal Vaca, l levándola Jiménez Guerra 
en 24 de diciembre de dicho año (5). 
Ya catedrát ico de Cód igo fué nombrado rector de la Universidad, 
durante el trienio de 1581 y 82, y al año siguiente de 1583 g a n ó por 
opos ic ión , al licenciado Francisco Arias, la cátedra de Digesto viejo, 
con treinta y un votos personales, ciento cincuenta cursos y veinticinco 
calidades de exceso, tomando poses ión de ella en 3 de junio de dicho 
año . Explicó su cátedra de Digesto hasta octubre de 1596, en que fué 
nombrado oidor de la Audiencia de Sevilla, de donde pasó por ascenso 
a una plaza de oidor de la Real Chancil lería de Granada, por junio de 
1604, donde murió, 
JUNCO D E P O S A D A , Pedro . 
Nació Junco de Posada en la villa de Llanes (Oviedo), el 14 de abril 
del año de 1528, siendo sus padres Juan de Posada y María Alfonso 
Díaz de Noriega 
(1) A. U. V. Leg.911. Exp. 13. 
(2) A. U. V. Leg. 912. Exp. 6. 
(3) A. U. V. Libio 4 de Claustros, fol. 24. 
(4) A. U. V. Libro 4 de Claustros, fol. 24. v0. 
(5) A. U. V. Leg. 912. Exp. 5. 
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Hizo süs primeros estudios en so villa natal, de donde pasó a Sala-
manca y Valladolid a cursar los estudios de C á n o n e s y Leyes, bajo la 
protección de su pariente y paisano el arzobispo de Sevilla e inquisi-
dor general, don Fernando deValdcs. 
Graduado ya de bachiller en Leyes y de Licenciado en C á n o n e s , en 
poses ión de las Ordenes sagradas y oidor de la Inquisición de Valla-
dolid, hizo oposición a una beca de Leyes, vacante en el Colegio de 
Santa Cruz, de Valladolid, ganándola e ingresando en el Colegio en 20 
de octubre de 1560. 
Por entonces ha l lábase ocupado en la causa que la Inquisición había 
promovido al arzobispo de Toledo, el dominico Fr. Bar tolomé de 
Carranza, pero esto no fué obstáculo para que por entonces opositara 
también, y la llevase, la cátedra írienia de Código antigua, en 31 de enero 
M YiCP A 
de 1562 (1), que luego dejó por la de Digesío viejo; pero a poco, vacan-
te la de propiedad de Vísperas de C á n o n e s , la opos i tó , l levándola en 29 
de diciembre de 1566(2), habiendo tenido antes que renunciar los cargos 
que ostentaba de chanciller de la Universidad y provisor de la Abadía 
de Valladolid, por ser incompatible según los estatutos de la Escuela. 
Poco explicó su cátedra, pues en 8 de agosto de 1568 fué nombrado 
oidor de la Real Chancil lería de Granada, donde estuvo hasta julio del 
82, en que fué promovido al Consejo Supremo de la Inquisición, s i éndo-
le dado en agosto de 1583 la merced de una Canongía de Patencia. Lue-
go, en el año de 1589, estando descansando en sü tierra natal, fué 
nombrado por S. M . presidente de la Real Chancil lería de Valladolid, 
en donde entró a tomar poses ión en principios de enero del año 
siguiente. 
En el año de 1597 fué nombrado obispo de Salamanca, tomando 
(1) A. U. V. Leg.911. Exp. 3 
(2) A. U. V. Lcg. 880. Exp. 2. 
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poses ión en 20 de julio de 1598, siendo consagrado en la Calcdral de 
Oviedo, por el obispo de León don Juan Alonso de Moscoso. 
En el año de 1600, pasando a visitar Felipe 111 y Margarita de Aus-
tria la ciudad de Salamanca, los recibió Junco de Posada con la gran-
deza conveniente a la Majestad. Celebró S ínodo en su Obispado y 
cuidó de él con celo, muriendo en Salamanca en 3 de mayo de 1602, 
en te r rándose en Llancs en una capilla que fundó para él y sus padres, 
dejándola dotada con tres capel lanías . 
No o lv idándose del Colegio de Santa Cruz, a quien tanto debía en 
sus cargos, dejóle para su acrecentamiento cien ducados. 
J U N Q U I T U A S T A R A , Eugenio de 
Comenzando el segundo tercio del siglo XVII nació en Segovia don 
Eugenio de Junquitü y Astara. 
Hizo sus primeros estudios en su ciudad natal, y luego en la Univer-
sidad de Salamanca se g raduó de bachiller de C á n o n e s , en 7 de mayo 
de 1654, y de bachiller en Leyes en 16 de noviembre de 1657. 
Ya antes de graduarse en Leyes, en 12 de marzo del 57, había incor-
porado su grado de C á n o n e s en esta Universidad, y después de gra-
duado en Leyes por aquella Escuela p a s ó definitivamente a Valladolid, 
donde incorporó su grado de legista, en 20 de noviembre del mismo año . 
Desde el día de San Lucas del año 1657 comenzó a leer de extraor-
dinario en nuestra Escuela, haciéndolo en este curso en todo el libro 
primero de la Instituía y el segundo hasta el título de ademptione lega-
rorum. El curso de 58 a 59, desde este título del libro segundo hasta el 
final del tercero; en el de 59 a 60, sobre el título de la Instituía de regu-
lis jurís y títulos sueltos de las decretales, principalmente el título de 
vita et honéstate clerícoruw. 
Luego, entre los cursos de 1660 a 61 y 61 a 62, el libro cuarto de la 
Instituía y el Concilio Trideníino," desde la ses ión nueve hasta la dieci-
sé i s , volviendo a leer en el de 62 a 63 el libro primero de la Instituta. 
Durante este tiempo presidió en esta Universidad seis actos de con-
clusiones, defendiendo en ellos: el primero la ley debitor 82 § delega-
tis 2 .° , y en ellas nuevamente las sentencias de Paulo y Papiniano; en 
el segundo, de puntos de ocho días , el título de aetione amotarum y la 
ley servo legato; en el tercero, también de puntos, sobre la ley de pecu-
lio legato; en el cuarto, sobre la materia de compensaiionibus; en el 
quinto, sobre la materia de la adquisición de los edificios e impensas 
de ellos, y en el sexto, con puntos de ocho d ías , en que defendió no 
(1) A. U. V. Leg. 917 Exp. 35. 
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poderse gravar a los herederos legatarios y fideicomisarios en más 
de lo que se les deja por el testador. 
En 10 de marzo de 1663 gana por oposic ión la cátedra de Instituta 
moderna (1), teniendo como contrincantes a once opositores, algunos 
de tan reconocida valía como don Agustín Garc ía Ibáñez, de la que p a s ó 
a explicar la de Código moderna, en 5 de septiembre de 1666 (1). 
G a n ó luego la de Clementinas, en^29 de julio de 1668 (2), y al año s i -
guiente, en 4 de septiembre, p a s ó a la de Sexto (3), que explicó hasta el 
27 de abril de 1672 (4), que g a n ó la de Vísperas de Leyes en concurren-
cia de once opositores, entre los que se contaban Bravo de Sobremon-
te y Martínez Polo, 
En 22 de julio de este año de 1672 se g raduó de licenciado en Leyes, 
y a poco, en 24 de agosto del mismo a ñ o , se recibió de doctor en dicha 
facultad. 
En 30 de marzo de 1678 g a n ó en oposic ión la cátedra de Prima de 
C á n o n e s (5), que había vacado D. Pedro de Angulo y Lugo, en concu-
rrencia de diecinueve opositores, que dejó para pasar, en 15 de julio 
del a ñ o siguiente de 1679, a la de Prima de Leyes (6), qüe explicó hasta 
su muerte, ocurrida en diciembre de 1690. Abogado en ¡s Real Chan-
cillería de esta ciudad, de él conservamos, entre otras, las siguientes 
alegaciones en derecho: 
1 .a Por D. Francisco Nieto de Zepeda, Vecino y Regidor perpetuo 
de la Ciudad de Plasencia, y Don Joseph Muñoz de la Cruz, como here-
deros de Doña Josepha de las Mathas, quien lo fué de Don Ignacio 
Jacinto de Porras, su marido, con Don Joseph de la Cruz Prado y 
Galindo, Don Ignacio Victor de Arconada, como marido y conjunta 
(1) A. U. V. Leg. 917. Exp. 40. 
(2) A. U. V. Leg. 887. Exp. 5. 
(3) A. U. V. Leg. 887. Exp. 6. 
(4) A. U. V. Leg. 918. Exp. 6. 
(5) A. U. V. Leg. 887. Exp. 22. 
(6) A. U. V. Leg. 918. Exp. 26. 
6 * 
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persona de Doíi¿¡ María Doblado.... Sobre la nulidad o validación de 
las quenías formadas en el año pasado de 671 de los bienes que que-
daron de Don Andrés de la Cruz y Prado... y el referido Don Francisco 
López de la Cruz sobre la nulidad o subsistencia de la Escritura de 
Transación y convenio... Impresso por Fernando del Villar Impressor 
de la Real Chancillería. Año de 1749. (Con árbol genealógico) fo l . 
2.3 Por la justicia. Regimiento, Concejo y Vezinos de el lugar de 
Portillo, Valle de Val de San Vicente: y el Marques de Villena y de 
Aguilar, Duque de Escalona, dueño de dicho Valle, residente en la Villa 
y Corte de Madrid, con Don Pedro Duque de Estrada, conde de la 
Vega de Sella, Maiques de la Lapilla, residente en la Ciudad de Bada-
joz, y el Concejo, y Vezinos de el Coto de Estrada. Sobre la jurisdic-
ción, división y demarcación de los Sitios de la Riaña de Arriba, ei 
Azebal. hasta la fuente de los Torneros... Impresso Por Fernando del 
Villar. Impressor del Real Acuerdo (s, a.), 14 fols , fol . 
LEMOS, Salvador Felipe de 
Nació el doctor Salvador Felipe de Lemos en Valladolid, finalizan-
do el segundo tercio del siglo XVII . 
Es tüdió las primeras letras en nuestra ciudad, ingresando luego en 
la Universidad vallisoletana, donde se g raduó de bachiller en C á n o n e s 
el 5 de abril de 1675, y obteniendo el bachillerato en leyes el 26 de mar-
zo de 1678. 
Desde este año del 78 hasta el de 1690 explicó en nuestra Escuela 
doce cursos de extraordinario sobre diferentes tí tulos de los cuatro 
libros de la Instituía, y presidió doce actos de conclusiones sobre los 
siguientes temas: E l 1.°, sobre la materia de adimendis veltransferendis 
legatis; el 2.°, acerca de adquisitione thesauri; el 3.°, sobre colatione 
bovorum; el 4.°, de dotis colatione; el 5.°, sobre el texto de dividuis et 
individuis; el 6.°, acerca de stipulatione penali adiecta facta dividuo, 
vel individuo; el 7.°, de puntos de cuatro días acerca de la ley sifílius 7. 
de liberis, etposthumis; el 8.°, sobre la materia de los Senados Con-
sultos, Rubiano, Justiniano, Dasiemiano y Articuliano; el 9.°, de puntos 
de ocho d ías acerca de la ley 20 de legatis; el 10, sobre la materia de 
suspeetis tutoribus; el 11, sobre los temas de jure aureorum a nullorum 
y de natalibus restituendis y el 12, de puntos de ocho días sobre la ley 
s i quis filio 6, de iniusto rupto irrito que facto testamentum, defendien-
do con esta ocasión la materia de captivis et post leminio reversis, y la 
ley Cornelia testamentaria. 
También en estos a ñ o s fué sustituto de cá tedras , haciéndolo a las 
de Código , Clementinas; Digesto, Decreto y Vísperas , 
— 91 — 
El 13 de agosto de 1691 gana la Cátedra de Cód igo mode rnó (1), que 
no llega a explicar, pues en 7 de septiembre del mismo año pasa a la 
de Clcmenlinas (2), que explica hasta 1.° de septiembre del año siguien-
te, que lleva la de Vísperas de Leyes (3). 
Poco después recibe en nuestra ^Universidad los grados superiores 
de licenciado en Leyes en 11 de noviembre de 1693, y de doctor en la 
misma Facultad en 17 de octubre de 1694. 
En la cátedra deVísperas de Leyes hizo ya Lemos más larga estada, 
pues la explica sin interrupción hasta el 6 de febrero de 1698 en que 
lleva la de Prima de Leyes (4), suprema aspiración de los juristas uni-
vcrsitarios, y que explicó hasta que, a petición propia y en virtud de 
Real Provis ión de 8 de noviembre de 1712, fué jubilado en su cáte 
dra (5), estando entonces en poses ión de la dignidad de chanciller 
de la Universidad. 
Per teneció al Tribunal de la Inquisición de Valladolid y estuvo 
matriculado de abogado en esta Real Chancil lería, conociendo de él, 
e n t r e o i r á s alegaciones en derecho, a su pluma debidas, las siguientes: 
1 .a Preguntase s i en punto de derecho y de justicia es m á s segura 
y firme la opinión, que defiende tener mejor derecho los descendientes 
legítimos y de legítimo matrimonio en competencia de los hijos legiti-
mados por subsiguiente matrimonio, guando en la fundación del Mayo-
(1) A. U. V. Leg. 919. Exp. 20. 
(2) A. U . V. Leg. 888. Exp. I I . 
(3) A. U. V. Leg. 919. Exp. 31. 
(4) A. U. V. Leg. 020. Exp. 10. 
(5) A. U. V. Fundaciones de Cátedras. Leg. 1 n.0 1, fol. 149. 
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razgo son //amados con repetición /os hijos y descendientes /egítimos, 
y de iegítimo y cama/ matrimonio nacidos? Respóndese, haziendo evi-
dencia ser mejore/ derecho de /os descendientes /egítimos, que e/ de /os 
hijos iegitimados per subsequens matrimonium... Valladolid 6 de agos-
to de 1723 (s. ¡.), 17 fols., fo l . 
2. a Jurídica \ Reso/ucion \ que determina poder ios Señores \ Árgo-
b/spos, y Obispos, nombrar, y e/egir para sus Commen \ sa/es dos 
Señores Canónigos de sus Santas Ig/esias, sin mas \ requisito, ca/idad 
o circunstancia, que ser aptos para ei des \ nudo obsequio y servicio, 
en que sus I/usfrisimas Íes quiste \ ren ocupar, según las canónicas 
decisiones de ios capit. \ de Coc íe ro 7 et ad Audientiam 15 extra de 
Clericis | non res idení ibus , que se exp/ican \ y exornan por e/ doctor 
Don Sa/vador Phe/ipe \ de Lemos... Valladolid, 3 de agosto de 1714 
(s. i . ) , 30 fols., fol . 
3. a Contestación a una consuíta deí Presidente y Cabiído de ía 
Santa ígíesia de Paíencia acerca de s i había cesado eí Breve de S u 
Santidad, para que /os Ministros de/ Santo Tribuna/ de /a inquisición 
no percivan frutos in absentia. Valladolid 25 septiembre de 1714, 12 fol . , 
fol . Manascrito autógrafo en la Biblioteca de Santa Cruz, de Vallado-
l id . Leg. Impta. Vallid n.0 133. Esta fué impresa sin mencionar impren-
ta, lugar ni a ñ o , pero probablemente en Valladolid, en 12 fols. en fol . 
4.a Potestad absoiuta de ios Reyes. Valladolid, 1706. (No hemos 
podido encontrar esta obra para hacer su papeleta completa). 
L Ó P E Z D E A P O N T E , Gonzalo 
En el pueblo de Villarejo de Sa lvanés (Madrid), nació Gonzalo 
López de Aponte, en el año de 1571. 
Hizo sus primeros estudios en Madrid, donde habitualmente residía 
su familia, pasando luego a la Universidad de Salamanca, donde cursó 
las leyes y los C á n o n e s , y se g raduó de bachiller en ambas facultades. 
De Salamanca p a s ó a Valladolid, donde opos i tó la prebenda de 
Leyes que había dejado vacante en el Colegio de Santa Cruz el licen-
ciado Junco de Posada, obteniéndola, c ingresando en el Colegio el 
8 de febrero de 1571. 
Era pequeño de cuerpo, pero de grandes letras y entendimiento, dice 
el registro de colegiales, y apenas ingresado comenzó a explicar de 
extraordinario en nuestra escuela. 
Vacante por trienio la cátedra de Inslituta, se presenta a opositarla 
López de Aponte, y era tal su crédito y sü reconocido saber, que el 
anterior poseedor de dicha cátedra, el licenciado Arricia, no o s ó opo-
nérse le , l levándola Aponte sin contrincante. 
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En abril de 1475 se recibe de licenciado en leyes, y en noviembre de 
es íe mismo año se opone a la Sust i tución de Prima de C á n o n e s , qüe 
g a n ó al catedrát ico de esta Universidad, licenciado Aparicio, con un 
exceso de noventa y seis votos personales, doscientos cuarenta y seis 
corsos y cuarenta y ocho calidades. 
Explicó su cátedra asiduamente, excepto desde el 15 de febrero al 
15 de marzo de 1576, en que se le concede Una licencia por enferme-
dad (1), hasta qüe en marzo de 1579 es nombrado oidor de la real Chan-
ciüería de Granada, obstentando por entonces la categoría de rector de 
nuestra Universidad. 
Residió en Granada, hasta que por octubre de 1595 fué nombrado 
oidor del Consejo de Indias, pasando a residir en Madrid. 
Acordado en 1600 que, a imitación de lo qüe se hacía en el Consejo 
de Castilla, tres oidores del de indias, con el Presidente, fueren de la 
C á m a r a y consultaren todo lo referente a sus días , fué Aponte uno de 
los s e ñ a l a d o s , siendo luego, en 24 de febrero de 1604, nombrado del 
Consejo de Castilla, y como tal fué en 1612 encargado de la Audiencia 
de Pamplona. Murió en el año de 1623, estando reconocido como uno 
de los m á s competentes juristas de su época y m á s íntegros ministros. 
L O P E Z D E S A L C E D O , Diego 
En su casa solar de Olvega, cerca de Soria, nació en el año 1563 el 
ilustre jurista Diego López de Salcedo, siendo sus padres el hidalgo 
don Francisco de Salcedo, s eño r de la casa y solar de Olvega, y doña 
Brazaida Díaz de Morales, también de hidalga estirpe, radicante en Cer-
vera de Aguilar. 
Muy joven aun se t ras ladó con sus padres a Valladolid, donde sü 
hermano mayor, Francisco de Salcedo, ingresó en la C o m p a ñ í a de 
j e s ú s ; en esta ciudad, por tanto, estudió las primeras letras en el Cole-
gio de la Compañ ía , ingresando luego en nuestra Universidad, donde 
(1) A. U. V. Libio 3.° de Claustros, fol. 238. 
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se g raduó de bachiller en C á n o n e s y luego de licenciado, el 21 de enero 
de 1582 (1). 
Pronto comenzó a explicar de exlraordinario en la Universidad, y 
en 24 de scpí iembre de 1589 ganó , por opos ic ión . Una beca de C á n o -
nes en el Colegio Mayor de Sania Cruz, de Valladolid. 
Vacante luego la cátedra de decretales menores (2) de nuestra Uni-
versidad, López de Salcedo hace oposic ión a ella, ganándola , con ün 
exceso sobre sus contrincantes de cuarenta y cinco votos personales, 
doscientos sesenta cursos y treinta y seis calidades, y tomando pose-
sión de ella en 9 de marzo de 1591, volviendo a ganarla al cumplir el 
trienio en 1594 y dejándola en 5 de diciembre de 1596, al ganar también, 
por opos ic ión , la de Digesto Viejo (3), de donde p a s ó a la de propiedad 
de Decreto (4), que ganó , con exceso de veinticuatro cursos, al licencia-
do Melchor de Torres, tomando poses ión en 24 de abril de 1597. 
Poco explicó Salcedo su cátedra, pues hecha su presentación para 
doctor en 5 de febrero del 1598 y graduado en 24 del mismo mes y a ñ o . 
fué nombrado en diciembre de este año juez mayor de Vizcaya de esta 
Chancil lería, con retención de su cátedra por Un año , primera vez que 
se concedió esta mefeed, contraria a los Estatutos universitarios y a 
las ordenanzas de la Chancil lería, pero allá van leyes do quieren reyes, y 
Salcedo siguió en retención de su cátedra, aunque explicada por susti-
tutos, hasta qüe en junio de 1604, estando la corte en Valladolid, fué 
elevado al Consejo de las Ordenes militares con hábito de Santiago, 
merced qüe, aunque envidiada por prematura, contra la costumbre, fué 
bien recibida por lo justa. 
Trasladado con la corte a Madrid, en noviembre de 1617 fué nom-
brado del Consejo Real de Castilla, y en sepliembre de 1618 fué nom-
brado consultor del Consejo de la suprema inquisición. 
Para las cortes que se celebraron en Madrid el 19 de noviembre de 
1621, fué nombrado, en unión de don Juan Bravo de Saravia, comenda-
dor de Mora en la Orden de Santiago, procurador por la ciudad de 
(1) Libro 4.° de Claustros, fol. 85 v.". 
(2) A. U. V. Leg. 881. Exp. 7. 
(3) A. U. V. Leg. 912. Exp. 15. 
(4) A. U. V. Leg. 881. Exp. 15. 
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Soria, pero no pudo asistir como ta! a ellas, pues murió en Madrid 
en los primeros días de dicho mes y a ñ o . 
Estuvo casado Diego López de Salcedo con doña Juana Ca lde rón , 
hija de don T o m á s Ca lderón , regente del Consejo real de Navarra y 
consejero de Castilla, y fueron sus hijos don Francisco de Salcedo, 
que murió en 1613; don Iñigo y doña Juana de Salcedo, don Iñigo 
López de Salcedo, señor de la villa de Magaña , y doña Francisca de 
Salcedo, que casó con el primer conde de Guaro y luego presidente del 
Consejo de Castilla, don Juan Chumacero y Carr i l lo . 
Era sobrino Diego López de Salcedo de aquel notable formador de 
espír i tus , maestro de novicios de la Compañ ía de Jesús , P. Baltasar 
Alvarez, y a él debemos no poco que el venerable P. Luis de la Puente 
nos dejase escrita la vida del P. Alvarez, según nos cuenta en su pró lo-
go, al decir: «Añadió este caballero (Diego López de Salcedo) otro nue-
vo título con la instancia que me hizo para que escribiese esta Histo-
ria, porque no se echaren en olvido obras tan grandiosas de tal tio, ni 
se perdieren los buenos trabajos de su hermano, el P. Francisco de 
Salcedo. Pidiólo y negociólo con N . P, General Claudio Aquaviva, 
por cuyo orden, cumpliendo con la de muchos de nuestra Compañía , 
la escribo para gloria de Nuestro Señor» . 
L O R E N Z A N A , Baltasar de 
Nac ió don Baltasar de Lorenzana, de hidalga familia, en ia ciudad 
de Oviedo, en el año de 1559. 
Hizo sus primeros estudios en su ciudad nata!, de donde p a s ó a la 
de Salamanca, en cuya ilustre Escuela cursó los C á n o n e s como cole-
gial de! de don Pelayo, g r a d u á n d o s e de bachiller y licenciado en dicha 
facultad. 
En el año de 1586 vino a Valladolid, haciendo oposic ión a una beca 
canonista en el Colegio Mayor de Santa Cruz, ganándola e ingresan-
do como becario en dicho Colegio, el 13 de agosto de dicho a ñ o . 
A poco de ingresar en el Colegio, en 27 de mayo de 1588, llevó, por 
opos ic ión , la cátedra trienia de Instituía (1) de nuestra Universidad, 
volviéndola a ganar en los trienios de 1591 y 94 (2), explicándola tan 
competentemente y tan a satisfacción y honor de la Escuela, que en el 
claustro de 3 de julio de 1595 se leyó y aprobó una real Cédula , por 
cuyos méri tos se le aumentaba el salario de su cátedra en cien ducados-
Ya antes de este había tenido en sus ingresos otros acrecentamien-
(1) A. U. V. Leg. 912. Exp. 2. 
(2) A. U. V. Leg. 912. Exps.12 y 18. 
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toa y honores; en enero de 1592, el obispo de Palencia le hizo su pro-
visor y de su audiencia Episcopal, que por ejeculoriales de Roma asen-
tó entonces en Valladolid, y por marzo de 1593 le fué hecha merced por 
S. M . de la Abadía de Tunón , dignidad y el más pingüe beneficio de la 
Iglesia de Oviedo, m á s pingüe aun por ser simple y no llevar aneja la 
obligación de residencia, lo que le permitía su estancia en el Colegio y 
la explicación de su cátedra; y muerto el obispo de Palencia, por mayo 
del 94, el cabildo palentino le nombró provisor de la Sede vacante. 
En este año era rector del Colegio de Santa Cruz, siendo luego 
nombrado rector de la Universidad, en el bienio de 1595 y 96. 
Vacante la cátedra de Sexto de nuestra Escuela, se presenta a opo-
sitarla Baltasar de Lorenzana, obteniéndola con una superioridad de 
ciento cuarenta y dos votos, quinientos cuatro cursos y cuarenta y seis 
calidades sobre sus dos contrarios, en 4 de agosto de 1595 (1), incor-
p o r á n d o s e de licenciado en C á n o n e s en 15 de noviembre de 1595, 
haciendo el mismo día su presentación para doctor, y obteniendo dicho 
grado en 26 del mismo mes y a ñ o . 
En octubre de 1596 dejó su cátedra por haber sido nombrado oidor 
de la Audiencia de Sevilla, de donde p a s ó con el mismo cargo a la 
Real Chancil lería de Granada, en diciembre de 1598. 
En mayo del año de 1605 vino de oidor a Valladolid, dándole 
S. M . plaza en la Contadur ía , en 27 febrero de 1607, siendo luego nom-
brado, por diciembre del año siguiente, presidente de Granada, de 
donde p a s ó a la presidencia de la Chancil lería vallisoletana, en agosto 
de 1614, siendo también nombrado por entonces abad de la Trinidad de 
Orense. 
(I) A. U. V. Leg. 881. Exp. 12. 
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Murió en Valladolid el 3 de agosto de 1616, siendo enterrado en el 
convento de Abrojo. 
Siendo oidor de Granada firmó, en 30 de abri! de 1600, la sentencia 
que pronunció el arzobispo de Granada, don Pedro de Castro, sobre los 
libros hallados en el Sacro-Monte, y siendo presidente de dicha audien-
cia fué testamentario de la venerable doña Beatriz Aguilar, que murió 
en 9 de julio de 1610, y compuso las diferencias que se originaron entre 
el arzobispo y el Colegio de la Compañía , sobre el sitio donde se había 
de enterrar la venerable s eño ra . Fué uno de los jueces que m á s fama 
alcanzaron en su época. 
LORENZANA OSSORIO Y CEVALLOS, Baltasar de 
Nació Lorenzana y Cevallos, de hidalga familia, en C a b a ñ a s , por 
los a ñ o s de 1712 a 14. 
C u r s ó la gramática en Valladolid, y luego ingresó en la Universidad, 
donde estudió las leyes, g r aduándose de bachiller en 30 de octubre 
de 1730. 
Antes de graduarse de bachiller, en el curso de 1727 a 28, sostuvo 
un acto de conclusiones en nuestra escuela, y a partir de 1730 explicó 
de extraordinario, durante ocho cursos, los cuatro libros de la Instituía. 
Nombrado sustituto de las cá tedras de Leyes, explicó durante algún 
tiempo del curso de 1732 a 33 la de Cód igo , y comenzó a cursarlos 
Cánones , g r a d u á n d o s e de bachiller en dicha facultad el 4 de noviembre 
de 1741. 
Durante este tiempo sostuvo en nuestra Universidad cinco actos de 
conclusiones, sobre las siguientes materias: el primero, en 23 de diciem-
bre de 1738, defendiendo la materia de usufructo earum, quae usu consu-
muní;z\ segundo en 8 de marzo de 1739, sobre Servo pignore dato manu-
misso; el tercero, en 11 de diciembre de 1740, acerca de Convalescencia 
pígnoris rei alienae ex causa; el cuarto, en 18 de diciembre de 1741, 
defendiendo la materia Die certo contractivos adjecto, y el quinto de 
puntos, en 4 de noviembre de 1742, en que defendió la ley 3 S i quisita 
legaverit, 5 de Adimendis ve!transferendis legatis. 
Le vemos hacer oposic ión a cá tedras , por primera vez, en 15 de 
septiembre de 1759, en que lleva la de Instituía moderna (1), contra 
cincuenta y dos opositores, de la que pasa sucesivamente: a la de Cle-
mení inas , en 9 de enero del 62; a Digesío Viejo, en 24 de diciembre 
del 63; a Decretales mayores, en 21 de agosto del 65, a Volumen, en 24 
de diciembre de 1766, y a Vísperas de Leyes en 30 de octubre de 1776 (2). 
(1) A. U. V. Leg. 925. Exp. 10. 
(2) A. U. V. Leg. 935. Exp. 7. 
- 98 -
Al finalizar el curso de 1787, pidió la jubilación de su cátedra, que le 
fué concedida. 
Matriculado de abogado en esta Chancil ler ía , trabajó en la profe-
sión con no escaso éxito, y de su labor conservamos las siguientes 
alegaciones en derecho. 
1.a Porción José de Landagmen, Vecino de la Villa de Lequeito 
¿orno marido y conjunta persona de doña María Ignacia de Zafica, su 
muger, hija y heredera universal de los bienes y acciones, que queda-
ron por muerte de don Nicolás de Zaíica.. . con doña Josefa Jacinta 
Adán de Yarza, viuda de don Miguzl Velez, Vecina de esta ciudad. 
como madre tutora y curadora de sus hijos... Sobre la restitución de la 
Casa y Casería de Zerella... en la ante-Iglesia de Amoroto. Impresso 
por Fernando del Villar. Impressor del Real Acuerdo [de Valladolid] 
año de 1751. 13 hojas, 1 árbol genea lógico , fol . 
2.a Por Don Pedro Duque de Estrada, Fonseca, Eguino, Idiaquez, 
Manrique, Arteaga, Mallen, Villar, Lemos y Valladares, conde de la 
Vega de Sella... con el Maiques de VHiena y Aguilar, Duque de E s c a -
lona y la Justicia y Regimiento del lugar de Portillo del Valle del Val 
de San Vicente. Sobre la jurisdicción y demarcación de los sitios que 
llaman de la Piaña de Arriba. Valladolid, 26 de marzo de 1752 (s. i . ) , 
[Fernando del Villar]? 24 fol . , fol . 
M A N S I L L A , J e r ó n i m o 
Nació don Jerónimo Mansilla en la villa de Aranda de Duero, en el 
año de 1602, haciendo süs primeros estudios en su ciudad natal. De 
Aranda vino a Valladolid, sufriendo en nuestra Universidad el examen 
de latinidad necesario para cursar facultad, comenzando luego en nues-
tra Escuela a cursar los C á n o n e s , en cuya Facultad se g raduó de 
bachiller en 11 de marzo de 1626. 
De Valladolid partió para Osma, en cuya Universidad y Colegio de 
Santa Catalina había ganado una beca; siguió cursando en Osma los 
C á n o n e s , y en 28 de febrero de 1630 y 1.° de mayo del mismo año se 
graduó de licenciado y de doctor en dicha facultad. 
Al mismo tiempo que los C á n o n e s cursaba en la Universidad de 
Osma las leyes, g raduándose de bachiller en 11 de diciembre de 1630. 
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Elevado al cargo de Rector, y ya catedrático de Prima de C á n o n e s 
en aquella Universidad, deió la cátedra y rectoral para volver a Vallado-
l id , opositando aquí una beca en el Colegio Mayor de Santa Cruz, que 
llevó en 17 de mayo de 1638. Siguió cursando aquí los C á n o n e s , y en 
14 de octubre de 1641 incorporó en esta Universidad su grado de bachi-
ller en leyes por Osma, con objeto de opositar la cátedra de Instituía de 
esta Escuela, que había vacado por muerte de don Fernando de Valdés 
y Prada, l levándola, en lucha con otros cuatro opositores y por votos 
de estudiantes, en 26 de noviembre de dicho año (1). 
Por entonces servía también el oficio de juez mayor de Vizcaya, y 
explicó su cátedra de Instituía, hasta que en 1643 pasó , por ascenso, 
a la de C ó d i g o , en 9 de junio. 
En 1645 quedó vacante la de Digesto viejo, opos i tándola don Jeró-
nimo Mansilla y obteniéndola, por acuerdo del Consejo, en concurso de 
doce opositores, y tomando poses ión de ella en 24 de noviembre de 
dicho año (2), de donde pasó a la de Prima de C á n o n e s , que llevó con-
tra doce opositores, en 23 de octubre de 1646 (3). 
En el año de 1647 dejó su cátedra por haber sido nombrado oidor de 
la Real Audiencia de Lima, donde murió por agosto de 1654. 
M A N S O G O N Z Á L E Z , Pedro 
De hidalga familia nació, en Cadidanos, don Pedro Manso. 
Muy joven debió pasar a Oña con su tío el abad don Juan Manso, 
donde hizo los estudios de latinidad, viniendo luego a cursar C á n o n e s 
en nuestra Universidad, g raduándose de bachiller en dicha facultad. 
En nuestra escuela explicaba de extraordinario en la facultad de 
Cánones cuando, vacante en el Colegio Mayor de Santa Cruz una beca 
de medicina, que no fué cubierta por falta de gente suficientemente 
capaz, mandó el fundador que fuese cambiada en C á n o n e s , y habién-
(1) A. U. V. Leg. 916. Exp. 14. 
(2) A. U. V. Leg. S16. Exp. 21. 
(3) A. U. V. Leg. 885. Exp. 11. 
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dose prescrUado a opositarla don Pedro Manso, le fué adjudicada, ingre-
sando en dicho Colegio en 4 de agosto de 1493. 
Poco después de sn ingreso en el Colegio se g raduó de licenciado 
en cánones , ¡levando luego, por opos ic ión , la cátedra de Decreto, y 
obteniendo el grado de doctor en su facultad. 
En noviembre de 1499 fué elegido, por el claustro, rector de la Uni-
versidad, y pocos años después fué nombrado inquisidor en el Tribunal 
de Valladoüd. En este Tribunal pronunció la sentencia, en el pleito que 
ante él seguían el conde de Ribadeo y el licenciado Ruíz de Maiuenda, 
y que originó, por parte del licenciado Ruíz, el hacer fuerza en la Chan-
cillería para acudir ante ella en recurso, cosa que fué evitada por R. C. 
d^ Fernando el Cató l ico , de 17 de marzo de 1508, para que se abstuvie-
ran del conocimiento de esta causa, y en adelante de las demás que 
tocasen a la Inquisición. 
Poco después fué nombrado el doctor Manso del Consejo de la 
Suprema, nombramiento aprobado por Carlos V, el que le hizo merced 
del Deanato de la Santa Iglesia de Granada, que ya ostentaba por 1620, 
según consta de la Esp ís to la 698 del doctor Pedro Maríyr de Anglería. 
El año de 1522 a c o m p a ñ ó al cardenal Adriano, inquisidor general y 
gobernador de Castilla, desde Vitoria, donde recibió la noticia de su 
exaltación al Pontificado, hasta que se embarcó para Italia (1). 
En este mismo año , y apenas desembarcó en Santander el empera-
dor Carlos V, nombró a don Pedro Manso varón insigne por su heroi-
ca vittud y letras y claro por su nacimiento, obispo de Quadix, sirvien-
do interinamente, a d e m á s , desde la partida del Pontífice Adriano VI 
hasta la poses ión del nuevo inquisidor general don Alonso Manrique, 
la Presidencia de la Suprema. 
Habiendo sido nombrado en 22 de septiembre de 1524 presidente de 
Castilla el que lo era de la Chanci l ler ía de Valladolid, el cardenal don 
Juan de Tavera n o m b r ó presidente de esta Real Chancil lería, en la 
vacante, a don Pedro Manso, que ya había sido promovido obispo de 
Túy, siendo luego nombrado, por marzo de 1525, obispo de Badajoz, 
no obstante lo cual s iguió sirviendo su plaza de presidente. 
En el año de 1532 v a c ó el obispado de Osma, que tenía Fr. García 
de Loaysa, siendo nombrado Manso para sustituirle, y de cuya dióces is 
tomó poses ión por poder, en 24 de junio de dicho a ñ o , estando fechada 
en 20 de agosto de este mismo la epís tola que el obispo de Mondoñedo , 
don Alonso de Guevara, le dirigió sobre el asunto *en el negocio 
ajeno puede ser el hombre inopor tuno» (2). 
Desarrollada en el año de 1534 una mortífera peste en Valladolid, 
se t ras ladó la Chancil ler ía a Medina del Campo, y con ella su presiden-
(1) Zayas «Anales de Aragón». 
(2) Fr. Alonso de Quevarn «Epístolas». 
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te, y terminada ésta y vuelta a esta ciudad la Chancil lería, en el año 
siguiente, visitó Manso su iglesia de Osma, tratando de la construcción 
de su sepulcro en la capilla de San Iñigo, del Monasterio de Oña , cons-
truido de jaspe y con su estatua yacente de alabastro, la que, por su 
poder de 19 de agosto de 1534 ante Pedro de Mena, fué encargada al 
gran Felipe de Vigarni . Durante su obispado se secular izó la iglesia de 
Osma, por Bula de Paulo líl. expedida en el año de 1536. 
Viejo ya, y achacoso, demandó de Carlos V le diese sucesor en la 
presidencia, y retirado a su iglesia murió en 29 de diciembre de 1538, 
siendo trasladado a su sepulcro de Oña , en el que se puso la inscrip-
ción Operibus ered¡te. 
Hombre de los más notables de su tiempo, mereció los elogios de 
con t emporáneos y posteriores: López de Haro, en su Nobil iario, le 
llama verdadero Padre de ¡os pobres y honra de¡ estado reügioso y 
ec/es/'ésti'co, e logiándole asimismo Gil González Dávüa, Tamayo de 
Salazar y otros. 
M A N Z A N E D O , Fé l ix o Felices de 
Cerca de Ciudad Rodrigo, en Sahelices de los Gallegos, y de ilus-
tres padres, Martín Hernández y Mar i -Gómez de Manzanedo, nació en 
el año de 1500 don Félix o Felices de Manzanedo. 
Hizo sus primeros estudios de latinidad y retórica en Ciudad Rodri-
go, y desde aquí pa só a ia Universidad de Salamanca, donde a l canzó 
los grados de bachiller en C á n o n e s y en Leyes. 
Vacante en el Colegio Mayor de Sania Cruz, de Val 'adolid, una 
beca de leyes, la llevó, por oposic ión, Manzanedo, en 20 de marzo de 
1528, y ya como colegial se g r aduó de licenciado y doctor legista. 
En el año de 1536, el Emperador le nombró oidor de la Real Chan-
cillería de Valladoiid, cuando só lo le quedaban cuatro meses de estan-
cia en el Colegio, asistiendo a! ejercicio de su cargo durante este 
tiempo, con el manto y beca de colegial. 
Ya antes, al año siguiente de haber ingresado en el Colegio, en 13 
de abril de 1529 (1), había hecho oposiciones a la cátedra de Instituía 
moderna de nuestra Universidad, l levándola por votos de estudiantes, 
cátedra que explicó só lo un curso, pues en el año de 1530, vacante la 
de C ó d i g o antigua (S), pasa a eüa por opos ic ión . 
Era ya oidor de la Chancillería cuando vacó la cátedra de Prima de 
leyes de nuestra Escuela, y para opositarla presentó su pretensión 
Manzanedo; pero sus competidores, temerosos de su saber, consiguie-
ron dos cédulas reales, una de 3 de julio de 1546 y otra de 10 del mis-
i l ) A. U. V. Libio 1 de Claustros, fol. 1. 
(2) A, U. V. Libro 1.° de Claustros. 
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mo mes y año , en que dec la rábase incompatible la cátedra con el cargo 
de oidor, y Manzanedo, más aficionado a la cá tedra , no tuvo inconve-
niente de renunciar su cargo en la Chancil lería, una vez que por oposi-
ción ganó , con todos los pronunciamientos favorables, la cátedra de 
Prima de leyes. 
Veinte a ñ o s consecutivos explicó su cátedra entre el respeto y la 
admiración de todos, y viejo y achacoso ya, como indica su temblona 
firma existente en los libros de claustros, solicitó su jubilación, que le 
fué concedida en marzo de 1567. 
Por este tiempo era ya viudo, y no teniendo impedimento alguno 
s iguió el estado ecles iás t ico , o r d e n á n d o s e de presbí tero, y en 1570 
oposi tó y obtuvo «nemine discrepante» la canongía doctoral de Ciudad 
Rodrigo, en cuya ciudad murió el 25 de octubre de 1576. 
Estuvo casado con una de las ocho hijas que Suero de Cangas de 
Q u i ñ o n e s tuvo con doña Ana de Soto, su segunda mujer, y de su 
matrimonio tuvo un hijo, no menos docto que él, y muy imitador suyo 
en la profesión, el doctor don Alonso de Manzanedo y de Qu iñones , 
inquisidor de Cata luña , auditor de Rota y Patriarca de Jerüsalén. 
M A R C I L L A , Juan Vicencio de 
Uno de los más notables casos del encumbramiento por el propio 
valer se nos presenta con Juan de Marcilla. Nació de humildísima fami-
lia en cuanto a bienes de fortuna, en Daroca, y en su ciudad natal estu-
dió con aprovechamiento las primeras letras. 
P a s ó luego a Salamanca, en cuya Universidad cursó los cánones , 
g r aduándose de bachiller, ingresando luego en el Colegio Menor sal-
mantino de San Pedro y San Pablo, donde cursó leyes, alcanzando 
también el bachillerato. 
Vacante entonces una beca legista en e! Colegio Mayor de Santa 
Cruz, de ValladoÜd, vino a esta ciudad a opositarla, logrando ganarla 
e ingresando en el Colegio en 21 de septiembre de 1543. C o m e n z ó 
entonces a explicar en nuestra escuela de extraordinario, con creciente 
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éxito, y en 1547 obtuvo, por oposición, la cátedra de C ó d i g o . Al ano 
siguiente de 1548 sal ió del Colegio por haber sido nombrado por 
Felipe 11 asesor del gobernador del Reino de Aragón, y al decir de los 
libros del Colegio de Santa Cruz era só lo bachiller, pues su extremada 
pobreza había impedídole, por los gastos que se le ocasionaban, obte-
ner grados superiores, si bien la provisión por que se le nombra le da 
el título de doctor «in utroque». 
T o m ó parte activa en las Cortes de Monzón de 1552, formando parte 
de la Comis ión nombrada para la adaptación, ordenación y publicación 
de los fueros aragoneses, pasando luego al Consejo de Aragón , en 
1583, en donde era regente en el año de 1587, ignorándose la fecha de 
su muerte, que no debió ya retrasarse mucho. 
Hijo de Juan Vicencio Marcilla, fué el P. presentado Fr. Pedro de 
Marcilla, de la Orden de San Benito, el que escribió Unos «Comentar ios 
sobre el Pentateuco» (Salamanca 1610), un «Tratado sobre la frecuencia 
de la comunión», y otros tratados. 
M A R M O L E j O D E L A S R O D A S , Pedro 
Nac ió Marmolejo de las Rodas en la ciudad de Sevilla, en el año de 
1567. Los padres, que estaban en holgada posición, dedicáronle al 
estudio, y en su ciudad natal cursó las primeras letras. Puesto ya en 
estudios de facultad, debió cursar los cánones y las leyes, no sabemos 
en qué escuela, haciéndolo acaso en Alcalá o Salamanca, donde debió 
graduarse de bachiller; pero luego vino a Valladolid, donde al quedar 
vacante en el Colegio de Santa Cruz la beca de C á n o n e s , que tenía 
Juan de Menchaca, se ofrecía el estadio de la oposición a los estudio-
sos. Opos i tó Marmolejo la beca, y la obtuvo, ingresando en el Cole-
gio en 25 de abril de 1592. Aquel mismo año se presentó ya a oposicio-
nes a cá tedras , y el éxito co ronó sus esfuerzos, pues en 14 de agosto 
obtuvo la de Instituía antigua (1), que explicó, hasta que en 4 de mar-
zo de 1597 llevó la sustitución de Prima de leyes y era ya tal la 
fama de su saber en esta Escuela, que no se atrevió a opositarla nin-
guno, quedando só lo Marmolejo. 
En agosto de este mismo año de 1597 llevó también, sin opositar, 
la cá tedra de Digesto viejo, y a poco obtuvo nemíne discrepante el 
grado de licenciado, ganando luego, en marzo de 1600, la de Decreto. 
En este mismo año se g raduó de doctor, y estando entonces los 
reyes en esta ciudad presenciaron desde las ventanas el paseo docto-
ral, y recibieron las obligadas propinas del doctorado. 
No era costumbre en este tiempo proveer cargos en colegiales, y 
sin embargo era tan reconocido el valer de Marmolejo de las Rodas, 
(1) A. U. V. Leg. 912 Exp. 12, 18 y 23. 
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que Felipe IB, en septiembre de 1601, le nombró , con asombro de todos, 
alcalde de hijosdalgo de la Chancil lcría, que entonces residía en Medi-
na del Campo, de donde p a s ó , por noviembre de 1604, a la Fiscalía del 
Consejo Supremo de Indias. 
En el año de 1611 fué ascendido a oidor del mismo Consejo de 
Indias, perteneciendo, en el de 1618, a! de Cruzada, siendo en este mismo 
año nombrado presidente de la casa de Contra tac ión de Sevilla, con 
retención de su plaza en Indias, y en 1624 pasó de oidor al Consejo 
Real de Castilla. 
Era caballero del hábito de Santiago, y uno de los magistrados de 
más prestigio de su tiempo. 
MARTINEZ POLO Y PALACIO, Francisco 
Era nieto del notable médico de nuestra Universidad Martínez Polo, 
y en Viilagarcía de Campos vió la luz primera, hacia 1647. 
No sabemos dónde cu r só la latinidad, si bien no es aventurado su-
poner que lo haría en el mismo Salamanca, donde luego le vemos ya 
cursando C á n o n e s y Leyes. En dicha Escuela salmantina se gradúa de 
bachiller canonista, en 17 de junio de 1665, y apenas graduado viene a 
Valladolid, donde incorpora su grado en 17 de julio del mismo ano; 
pero inmediatamente vuelve otra vez a Salamanca, con el fin de gra-
duarse en los estudios de Leyes, que también había hecho, y en aquella 
Universidad obtiene el bachillerato en dicha facultad, en 5 de noviembre 
de 1665, volviendo de nuevo a Valladolid, donde se incorpora de legis-
ta, en 14 de mayo del 66. 
Por San Lucas de este año , fecha en que comenzaba el curso, em-
pezó Martínez Polo a explicar de extraordinario, hasta fines del curso 
de 1670, y explicó los cuatro libros de la Institüta. 
Durante este tiempo presidió Martínez Polo seis Actos de conclusio-
nes sobre las siguientes materias: el primero, en el curso de 67 a 68, 
defendiendo la materia quibus non esf permlsum faceré íesfamentum; 
el segundo, en el mismo curso, sobre todo el título de íutelis; el tercero 
y cuarto, en el curso de 69 a 70, sobre el consensu parentum circanup-
tias liberorum del Derecho civil y la misma materia del Canón ico ; el 
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quinlo, sobre la materia de his quae penae nomine relinquntur, y el 
sexto, en el curso de 73 a 74, defendiendo la materia de legaíionibus. 
Vacante luego la cátedra de C ó d i g o moderna de nuestra Universi-
dad, se opuso a ella Martínez Polo, l levándola en 20 de agosto de 1678, 
de la que p a s ó a la de Clementinas, en 28 de octubre del 79. En este 
año se g raduó de licenciado y doctor, y en 5 de julio de 1681 ganó la 
cátedra de Digesto viejo, que explicó hasta el ano de 1684, pues en 11 de 
diciembre se declara vacante por su muerte. 
Abogado en la Chancil ler ía , a lcanzó en su tiempo no despreciable 
fama. 
MARTINEZ P O L O Y P A R D O , Gregor io J o s é 
F u é hijo del anterior y nació en Valladolid, en los a ñ o s de 1675 
a 1680. 
Aquí cursó la latinidad, y luego, en la Universidad vallisoletana, 
estudió los C á n o n e s y Leyes, g r a d u á n d o s e de bachiller en 17 de junio 
de 1697 y 18 de marzo de 1700, respectivamente. 
En el año de .1697 comenzó a leer de extraordinario en las Escuelas, 
hac iéndolo hasta el de 1722, explicando los cuatro libros de la Insti-
tuía. 
Durante esfe tiempo presidió cinco Acíos de conclusiones: el prime-
ro, defendiendo la materia de Consíiíutione D í v i Marci et Ccmmodi ad 
aufídium Viíorínum in semesíribus emissa; el segundo, sobre la Praes-
íatione cautionis muííenae; el íe rcero , de puntos, sobre la ley Turpia 
Sed s i serví wors; el cuarto, íambién de punios, defendiendo la ley 
Cornelius de Haeredibus insfiíuendis, y el quinto, sobre la ley S t í i b i 
homo. 
Sustilulo de cá tedras primero, süsí i íuyó en diferenles ocasiones las 
de C ó d i g o , Digesío y Vísperas de C á n o n e s , hasla que, vacaníe la de 
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Código moderna, hace oposiciones a ella, obleniéndola en 20 de oclu-
bre de 1728, y de la que pasó por concurso a Cód igo antigua en 11 de 
abril de 1731 (1); Ckmentinas, 26 de agosto del 33; Digeslo viejo, 27 de 
noviembre del 34 (2), Sexto, en 7 de febrero de 1735 (3). 
En el año de 1737 le concedió el Consejo una moratoria dedos a ñ o s 
para doctorarse, y vacante luego la de Prima de leyes, la obtuvo Martí-
nez Polo en 4 julio de 1741 (4), de la que p a s ó a explicar ¡a de Prima 
de C á n o n e s en 15 de agosto del año siguiente (5), cá tedra que tuvo ya 
hasta sú muerte, acaecida en Valladolid en septiembre de 1754. 
MEDINA, Diego de 
Uno de los más estimados letrados en el siglo X V I , según las noti-
cias que de él nos dan los libros y documentos de la época, fué Diego 
de Medina. Nac ió en Ayora (Valencia), en el año de 1526. 
Hizo sus primeros estudios en Orihuela (?), y luego en la Universi-
dad de Salamanca, donde se g raduó de bachiller en Leyes, en 10 de 
julio de 1560, grado que incorporó en nuestra Escuela en el año 1568, 
Vacante en el Colegio Mayor de Santa Cruz una beca de C á n o n e s , 
hizo a ella oposic ión Diego de Medina, obteniéndola e ingresando como 
colegial en septiembre de 1567. 
Al año siguiente fué ya catedrát ico de nuestra Universidad, pues 
vacante la cátedra de Instituía antigua, la g a n ó por oposic ión en 22 de 
marzo de 1568 (6). 
Pero poco explicó esfa cátedra, pues, vacante la de Digesto viejo, 
la opos i tó Medina, l levándola en 10 de mayo del mismo año (7), siendo 
de notar que uno de sus contrincantes era nada menos que el eminente 
jurista Bernardino Daza C h a c ó n . 
(1) A. U . V. Leg.922. Exp. 13. 
(2) A. U . V. Leg. 891. Exp. 5. 
(3) A. U. V. Leg. 891. Exp. 5. 
(4) A. U . V. Leg. 924. Exp. 1. 
(5) A. U . V. Leg. 891. Exp. 11. 
(6) A. U . V. Leg. 911.,Exp. 6. 
(7) A. U. V. Leg. 911. Exp. 4. 
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Cumplido el írienio, se preseníó solo a oposilarla de nuevo Medina, 
y le fué conferida por el Claüs í ro (1), y la explicó hasta que en 8 de 
sepí iembre de 1575 fué nombrado fiscal de la Real Chancil ler ía de Va-
lladolid, en cuyo cargo pers is t ió con gran crédito hasta sü muerte, 
acaecida en esta ciudad el 24 de octubre de 1678. 
M E D R A N O Y E C H A U Z , Pedro Anton io de 
Nac ió Medrano, de hidalga familia, en la ciudad de Logroño , el año 
de 1650. 
En su ciudad natal y en Valladolid cursó las primeras letras y los 
esludios de latinidad, y en la Escuela vallisoletana cursó primero los 
estudios de c á n o n e s , g r a d u á n d o s e de bachiller en 30 de marzo de 1669. 
En 15 de febrero de 1672, ingresa, por oposic ión, como colegial del 
Mayor de Santa Cruz, y en este mismo año comienza a leer de extraor-
dinario, haciéndolo este curso sobre el título de tutela; al siguiente, 
sobre todo el libro primero de la Instiíuta; en el de 1674 a 75, el título 
de legatis; en el de 75 a 76, el título quibus modis ne contrahitur obliga-
tionis, y el libro tercero de la Instituía, el de 76 a 77, desde el de obliga-
tionibus quae ex delicio nascunlur del libro cuarto, haciéndolo de nuevo 
en el 77, en el título de legatis, y en el de 78 otra vez sobre el libro 
primero. 
Tomando a d e m á s parte activa en la vida universitaria, presidió 
durante este tiempo cinco actos de conclusiones: el 1.°, en el curso 
del 73, defendiendo la materia de irnposibilibus; el 2.°, en el año 74, 
sobre institucionibus captatoris; el 3.°, en el 76, sobre el título de 
(1, A. U. V. Leg. 911. Exp. I I . 
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infantibus exposicis; cl 4.° en el 77, defendiendo la materia de mut-
tiplicis causa lucresibae, y el 5.° defendiendo de cautione fructuaria 
tam in usufructo, quam in quasi usufructum, sustifuyendo, además , 
diversas c á t e d r a s . 
En 12 de marzo de 1685 (1) g a n ó , por opos ic ión , la cátedra de 
Decretales menores, de la que pasó al año sigüiente a la de C ó d i g o 
antigua en 27 de septiembre (2), y en 8 de marzo de 1690 a la de 
Sexto (3). 
Desde cl año de 1686 había sido nombrado sustituto del juez de 
Vizcaya, y como tal ocupó la plaza en los a ñ o s de 86 a 87, 88 a 89 y 90 
ganando este año , por oposic ión, la cátedra de Vísperas de leyes, pues 
había hecho los estudios de esta facultad, g r a d u á n d o s e de bachiller en 
10 de mayo de 1681. 
En 1692 fué nombrado en propiedad juez Mayor de Vizcaya, de don-
de p a s ó a oidor de esta Rea! Chancil lería en el bienio de 1695, siendo 
nombrado luego, en el de 1702, regente de Navarra. 
En el año de 1705 le fué hecha merced del hábito de Alcántara para 
servir una plaza del Consejo de Ordenes, para que había sido nombrado, 
muriendo en poses ión de este puesto en diciembre de 1721. 
M E N A D E B A Í I R I O N U E V O Francisco 
Fué hijo Mena de Barrionuevo de don Bar to lomé Fe rnández del 
Aguila y de doña juana Barnuevo o Barrionuevo, hijosdalgos acomo-
dados de Medinaceli, en donde nació en cl año de 1551. 
Hizo sus primeros estudios en Guadalajara, y ya en edad de hacer 
los universitarios p a s ó a Salamanca, donde cursó leyes y cánones . 
De Salamanca p a s ó a la Universidad de Osuna, donde explicó una 
cátedra de Instituía, y luego vino a Valladolid, opon iéndose a una beca 
canonista en el Colegio Mayor de Santa Crnz, que llevó en 10 de mayo 
de 1579. 
(1) A. U. V. Leg. 887. Exp. 33. 
(2) A. U. V. Leg. 919. Exp. 12. 
.(3) A. U. V. Leg. 888. Exp. 7. 
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En este año comenzó a explicar de extraordinario en la facultad de 
cánones , y fué nombrado provisor de Valladolid, y luego el abad don 
Alonso de Mendoza le nombró , en 25 de octubre de 1582, maestrescuela 
de esta Iglesia. 
Vacante la cátedra de Instituía de esta Escuela, hizo a ella opos ic ión 
Mena de Barrionuevo, y la llevó, sin contrincante, en 27 de mayo 
de 1585 (1), cátedra que explicó, hasta que en noviembre de 1589, 
estando en el Monasterio de la Merced, de esta villa, fué nombrado 
fiscal del Crimen de la Chancil lería de Granada, cuyo nombramiento 
fué muy bien recibido de todos, porque es persona de mui buen talento 
y gran letrado. 
En 26 de julio de 1594 fué promovido por alcalde de Casa y Corte, 
en competencia de oidores de la Chancillería que pretendían esta plaza, 
y por diciembre del 98 fué nombrado del Consejo de Guerra, donde 
acrecentó de tal suerte su crédito que pasó como oidor al Consejo 
Real de Castilla, en el de 1604, en donde se le encomendó la a seso r í a de 
Guerra, haciéndole luego, en 1608, merced del hábito de Santiago. 
Murió en Madrid el 30 de noviembre de 1616, siendo enterrado en la 
capilla mayor de Santo T o m á s , de Guadalajara. 
F u é s eño r del Encin, y estuvo casado con doña María de Montoya 
y del Aguila, y tuvo dos hijas. 
M E S S Í A D E L A X A N T E , Diego 
De hidalgos padres, don Rodrigo Messía y doña Luisa de Lasarte, 
nació en Hita, en el año de 1520, el doctor don Diego Mess ía de Lasar-
te. En su ciudad nata! y en Guadalajara cu r só las primeras letras y la 
latinidad, pasando luego a la Universidad de Alcalá. 
En 1549 vino a Valladolid, y en 28 de febrero de 1550 g a n ó por opo-
sición una beca de Leyes en el Colegio Mayor de Santa Cruz. 
Vacante luego en nuestra Eccuela la cátedra de Digesío viejo, hizo 
oposiciones a ella, l levándola por voto de estudiantes, g r a d u á n d o s e 
luego de licenciado y de doctor en Leyes. 
En el año de 1559 sal ió del Colegio con plaza de inquisidor de Bar-
celona, y después de Zaragoza, y en el año de 1570 fué nombrado pro-
visor del arzobispado de Sevilla, y después , en 1572, fué nombrado 
inquisidor de Murcia, plaza de que no llegó a tomar poses ión , pues 
fué nombrado con el mismo cargo para la de Granada. 
Nombrado visitador de la Inquisición de Sevilla, reformó notable-
mente aquel Tribunal, y en 19 de diciemb/e de 1577 tomó poses ión , en 
nombre de don Juan Méndez de Salvatierra, arzobispo de Granada, 
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siendo ya por cnlonccs Mcssía de Lasarte capellán de San Juan de los 
Reyes. 
En el año de 1597 le dió S. M . la abadía de Husillos, en Palencia, 
dejando, para ir a residir en ella, la plaza de inquisidor de Toledo. 
En dicha abadía murió por febrero de 1S61, 
MOLINA DE M O S Q U E R A , Juan 
Nac ió Molina de Mosquera en Granada, hacia el año de 1522. 
Hizo sus primeros estudios y cu r só la latinidad en su ciudad natal, 
de donde p a s ó a Salamanca, donde se g raduó de bachiller en C á n o n e s 
y Leyes. 
Hacia 1548 vino a Valladolid, incorporando su grado y comenzando 
a leer de extraordinario en nuestra Escuela, en la que luego, en 1552, 
g a n ó por opos ic ión la cátedra de sustitución de Vísperas de Leyes. 
En este mismo año hizo oposiciones a una beca canonista vacante 
en el Colegio Mayor de Santa Cruz, ganándo la c ingresando en el Co-
legio el 29 de junio. 
Por entonces o poco después se licenció en C á n o n e s en nuestra 
Universidad, y en 1566 pasó de alcalde del crimen de la Chancil lería de 
Granada, donde tuvo también el cargo de juez de las sacas de las sedas, 
con doscientos ducados de salario. 
Mármol , y otros historiadores de la rebelión de los moriscos, nos 
dan noticias de Molina de Mosquera, y asi sabemos que en el año 
de 1569, por el mes de diciembre, tenía establecida su audiencia el l i -
cenciado Molina en la Calahorra, cabeza del marquesado del Zenetc, 
donde había ido a proceder contra unos moriscos que habían matado a 
un hijo de Pedro Díaz de Moníoro y al franciscano fray Diego de Vi l la-
mayor. Sublevados los moriscos, tuvo Mosquera que retirarse con su 
mujer y veinte arcabuceros, que llevaba para su resguardo, a la forta-
leza de la Calahorra, encerrando en sus s ó t a n o s sesenta moriscos 
rebeldes; pero luego, temeroso, los s a c ó a la cárcel del lugar, de don-
de, habiendo bajado de las Alpujarras tres mil moriscos con veintiséis 
banderas, los libertaron y sitiaron, y hosliiizeron la fortaleza de la Ca-
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lahorra dorante tres d ías , s a lvándose Molina de Mosquera y SÜS hom-
bres merced al auxilio de las tropas del corregidor de Guadix, Pedro 
Arias Dávila, 
Poco después , en el año de 1571, falleció Molina de Mosquera en la 
ciudad de Granada, donde había nacido. 
Estuvo casado con doña Inés Alvarcz de Sotomayor, y fueron sus 
hijos, entre otros, don Juan de Molina, obispo de León, que murió en 
el año 1623, y el licenciado Melchor de Molina, del Consejo y C á m a r a 
de Castilla. 
M O N TI A N O , A g u s t í n Franc isco de 
Nac ió don Agustín Francisco de Montiano en Valladolid, hacia el 
año de 1663. 
C o m e n z ó sus estudios en Valladolid, en cuya Universidad estudió 
C á n o n e s , g r a d u á n d o s e de bachiller en 10 de abril de 1680, pasando a 
la de Salamanca, donde cursó Leyes y se g raduó de bachiller en 21 de 
abril del 1682. 
Apenas graduado debió volver a Valladolid, pues en 20 de octubre 
de dicho año incorpora su grado obtenido, en Salamanca, en esta Uni -
versidad. En este mismo curso de 1682 a 83 comenzó a leer en las Es-
cuelas de extraordinario, haciéndolo hasta el año 1691, g r a d u á n d o s e 
de licenciado en C á n o n e s en 15 de octubre de 1686, y de doctor en 
dicha facultad en 26 de junio de 1689. 
Durante este tiempo sostuvo además siete Actos de conclusiones 
sobre las siguientes materias: el 1.°, sobre la de testibus in testamento 
¡donéis; el 2.° , de periculo et ínteritu re i legatae; el3.0, de puntos de 
ocho días , sobre la ley multiim, 21 de conditionibus; el 4 .° , sobre la 
materia de solutionibus et liberatlonibus; e! 5.°, de stipulatione facti 
alieni; el 6.°, de puntos de ocho días , defendiendo la ley Optinuit 3, de 
conditionibus et demostrationibus, y el 7.°, acerca de Captivis eonce-
rtio redentis, sustituyendo asimismo en las cá tedras de Prima de C á -
nones, Sexto y Prima de Leyes. 
En 31 de julio de 1692 obtuvo su primera cátedra , que fué la de De-
cretales menores, de la que pasó en aquel mismo año , en 13 de octu-
bre, a la de C ó d i g o moderna. 
Explicó la de Cód igo hasta el 29 de agosto del 96, en que llevó la 
de Digesío viejo, de la que p a s ó a Vísperas de Leyes en 19 de julio del 
año 1698, y luego, en 15 de octubre del 99, a Vísperas de C á n o n e s . 
Explicó ya su cátedra hasta el año 1707, en que fué nombrado alcal-
de del Crimen de la Audiencia de Zaragoza, ascendiendo luego a oidor 
de la misma Audiencia. 
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Luego fué nombrado fiscal del Consejo de Hacienda, regente de la 
Audiendia de Mallorca y Consejero del Real de Castilla. 
Entre sus alegaciones en Derecho conocemos las siguientes: 
/ . Por | doña Juana Josepha de No/ra y Vgarte... bija legitima | 
de don Juan Aparicio de Noira y Vga \ ríe, y de doña María Agustina 
del Barco con don Cristóbal Aparicio \ de Noira y Cbaves Caballero 
del Or | den de Alcántara y vezino de la \ villa de Madrid \ y con don 
Juan Aparicio de \ hoira y Vgarte su padre vezino de la villa de Vil-
bao. 20 fols., fol . 
2. Poi el lllmo. S.or don José Portocarrero Marques de Castrillo 
deel Consejo y Cámara Peal de Castilla \ E n respuesta \ de el Papel 
en derecho dado por parte de el conde de \ Pequeña \ sobre \ las Ter-
cias del Arciprestazgo de la ciudad de Toro. Manuscrito, 9 fols. 
M O R A , Diego de 
Vió la luz primera Diego de Mora en el lugar de Mora, en la provin-
cia de Toledo, el año 1498, siendo sus padres Juan Martínez de Mora y 
Antonia Hernández . 
C o m e n z ó sus estudios en Alcalá de Henares, de donde p a s ó a la 
Universidad de Salamanca, donde se g raduó de bachiller en Leyes y 
C á n o n e s , obteniendo luego, en la misma Universidad, el grado de licen-
ciado en Leyes y la susti tución de la cátedra de Prima de la misma 
facultad. 
Vacante en Valladolid, en el Colegio Mayor de Santa Cruz, una pre-
benda de Leyes, p a s ó a esta vil la, haciendo oposic ión a ella y g a n á n -
dola en 28 de abril de 1526 e ingresando en él el 14 de noviembre del 
mismo a ñ o . A poco de entrar en el Colegio incorporó en nuestra Es-
cuela sus grados de Leyes, adquiridos en Salamanca, y se g raduó de 
doctor en la misma facultad. 
En el año 1528 fué nombrado oidor de la Real Cancil lería de Valla-
dolid y ganó por oposic ión la cátedra de Prima de Leyes de nuestra 
Universidad, plazas que sirvió juntamente, pues no estaba decretada la 
incompatibilidad en estos cargos, declarada a la muerte de dicho doc-
tor Mora por Felipe II en dos cédulas Reales expedidas en Madrid en 3 
y 5 de julio de 1546. 
Obtuvo también el doctor Mora el cargo de vicepresidente de la 
Chanci l ler ía , visitando, por mandato de Carlos V, los Adelantamientos 
de Palencia, Burgos y León, siendo ésta tan minuciosa y exponiendo 
al C é s a r la necesidad de reformas tan razonada y competentemente. 
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que éste le mandó hacer las ordenanzas para su gobierno, que fueron 
aprobadas por el Consejo c impresas en Alcalá de Henares en 1543. 
F u é uno de los jueces de más fama de su tiempo, y era lal su probi-
dad, que el Consejo le o to rgó cédula de compatibilidad para ser abo-
gado del marqués de Villena, el que le tenía asignado por tal concepto 
el salario de cien mil maraved íes . 
Estuvo casado con una hija del doctor don Luis del Corral , del 
Consejo y C á m a r a de Carlos V , fundador del mayorazgo y Capilla de 
Corral en Valladolid, en donde al morir, el 20 de junio de 1546 el doc-
tor Mora, fué enterrado. 
«Hizo gran lástima su muerte —dice un autor—, y huvo gran senti-
miento deila en Chancilieria y en todo el reino por faltar un varón tan 
seña lado que con justo título se podía decir dt el, que era luz de Espa-
ña, favorecedor de viudas y pobres y gran crist iano.» 
Aunque anón imas como texto legal, a él se deben por completo, co-
mo ya hemos dicho, las siguientes 
Ordenanzas cerca de lo que han de hazer y guardar los alca des \ o 
j'uezes de residencia de los tres adelantamientos de Burgos \ y León \ 
y Patencia \ y las escriuanos \ y otros officiales que siguen sus audien-
cias. Con priuiliegio Imperial. (Al fin): Fueron Impressas estas Orde-
nanzas por mandado... en la muy notable villa y florentissima vniver-
sidad de Alcalá de Henares en casa de Joan de Brocar a caíorze dias 
del mes d'Abril: d'l año de nro saluador Jesuchro de N.D.x \ i 11. 18 ho-
jas en fo l . , letra gót ica. 
MORALES, Juan de 
Nació Juan de Morales en el logar de Tapíela , Soria, en el año 1522, 
siendo sus padres Rodrigo de Morales y doña Isabel Zapata, de hidal-
ga estirpe los dos. 
En Soria debió hacer los primeros estudios, viniendo luego a la 
Universidad de Valladolid, donde estudió leyes, faltando los datos de 
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so bachillerafo; pero en la que se p resen tó , siendo admitido para licen-
ciado en el Claustro celebrado en 20 de abril de 1543 (1), redimiéndo-
sele un curso. 
No tuvo iguales facilidades para la obtención del doctorado, pues 
no es admitida su presentación cuando la hace en el Claustro de 15 de 
julio de 1543, promoviendo pleito a la Universidad y d ic tándose una 
Real Provis ión para que se le admita. 
F u n d á b a s e la no admisión en los derechos de ant igüedad que opo-
nía el licenciado Arguelles, fundándose en los Estatutos; pero, por fin 
de acuerdo, renuncia Morales a los derechos que le concedía la Real 
Provis ión dictada a su favor, y en el Claustro de 7 de octubre de dicho 
año se admite juntos a los dos (2). 
Ya con anterioridad hab íase graduado de bachiller en C á n o n e s , y 
habiendo quedado vacante en el Colegio Mayor de Santa Cruz una pre-
benda de C á n o n e s con la carga de Estacionario, hizo Morales oposi-
ciones a ella, l levándola contra varios opositores, e ingresando en el 
Colegio en 17 de febrero de 1554. 
Por noviembre de 1560 llevó por oposic ión la sust i tución de la cá te -
dra de Vísperas de C á n o n e s , y poco antes, en 16 de abril de 1559, se 
gradúa de licenciado (3) en esta facultad, obteniendo la borla de doctor 
en 14 de marzo de 1562 (4). 
Poco antes, en 12 de enero del mismo año , había obtenido, en reñi-
da oposic ión contra don Diego de Escobar, la cátedra de Sexto de 
nuestra Escuela (5), que dejó al año siguiente, por haber sido nombra-
do oidor de la Rea! Chanci l ler ía de Granada. 
Antes, en el a ñ o de 1550, había sido en Valladolid chanciller y pro-
(1) A. U. V. Libio 1 de Claustros, fol. 123. 
(2) A. U. V. Libro 1 de Claustros, fols. 125,126,129, 130 y 132. 
(3) A. U. V. Libro de Grados, núm. 282, fol 25. 
(4) A. U V. Libro de Grados, núm. 282, fol. 70. 
(5) A. U . V. Leg. 288. Exp. 4. 
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visor por el abad de Valladolid don Alonso Enríqoez, y había pertene-
cido al Consejo de Contadur ía . 
A principios del año 1572 fué nombrado oidor del Consejo Real de 
Castilla, con mucha aprobación, por ser hombre de mucha justicia 
y muy entero en la administración de ella, muriendo en Madrid en mar-
zo del a ñ o 1572, apenas había tomado poses ión de su cargo. 
MORALES BARNUEVO o BARRIONUEVO, Juan 
Era sobrino Morales Barrionuevo de los antiguos colegiales de 
Santa Cruz y notables juristas Juan de Morales Salazar y Francisco 
Mena de Barrionuevo, pues sus padres, Bautista de Morales Vázquez, 
colegial, rector y doctor en Leyes por Bolonia, y doña Mariana del 
Aguila Barnuevo, eran hermanos, respectivamente, de los anteriores. 
Nac ió en O r ó n (Burgos) el año de 1583, y comenzó sus estudios y 
se g raduó de bachiller en Leyes y bachiller y licenciado en C á n o n e s en 
la Universidad de Salamanca, siendo colegial del Colegio Menor de 
San Pelayo, de aquella ciudad. 
En el año 1606 p a s ó a Valladolid, y habiendo quedado vacante en el 
Colegio Mayor de Santa Cruz una beca de jurista, la llevó por oposi-
ción, haciendo su ingreso en éste en 27 de septiembre de dicho a ñ o . 
En 6 de enero de 1607 g a n ó por oposic ión la cátedra de Decretales 
menores (1), que só lo explicó aquel curso, pues, vacante la sust i tución 
de Prima de Leyes, la ganó por opos ic ión , siendo su contrincante don 
Andrés de Castro Oíáñez , en 21 de julio de 1608 (2), que volvió a ganar 
al cumplirse el trienio (3). 
Habiendo muerto en 1612 el doctor Juan de Aguiar, que tenía en ju-
bilación dicha cátedra , se vacó la susti tución al concederse en propie-
dad a Vig i l de Qu iñones , y Morales quedó sin cátedra desde este año 
al de 1614, en el que, en 20 de octubre, llevó la sustitución de Prima de 
C á n o n e s (4), que tuvo hasta el 19 de octubre de 1616, que g a n ó la de 
Sexto contra tres opositores, uno de los cuales era el notable jurista 
Antonio Fe rnández de Otero. 
En 6 de enero de 1611 se había graduado de licenciado en Leyes (5), 
mandándo le aquel mismo año S. M . como visitador del Colegio de la 
Magdalena, de Salamanca, llevando además la comisión de averiguar 
(1) A. U. V. Leg. £83. Exp. 4. 
(2) A. U. V. Leg. 913. Exp. 23. 
(3) A. U. V. Leg. 913. Exp. 30. 
(4) A. U . V. Leg. 883. Exp. 11. 
(5) A, U. V. Libro 282, fol. 239 vto. 
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los alborotos y sobornos que se habían hecho en la Universidad de Sa-
lamanca en la provisión de cátedras desde el año 1609, dándole autori-
dad para poder sentenciar y hacer ejecutar sus sentencias, privando de 
su cátedra , en virtud de la averiguación hecha, al catedrát ico de Vís-
peras de aquella Escuela. 
A su vuelta fué nombrado juez mayor de Vizcaya de la Real Chan-
cillería de Valladolid, siendo también rector de la Universidad en el 
bienio 1613-14. 
En noviembre de 1617 dejó su cátedra de Sexto por pasar a servir 
la plaza de fiscal de esta Real Chancillcría, ascendiendo a oidor de ella 
en el año 1623. En el de 1629 pasó de gobernador de Asturias, con rc-
tención de su plaza de oidor, siendo nombrado a poco alcalde de Casa 
y Corte, y s iéndolo tuvo que ir a Málaga contra el alcalde mayor de 
aquella ciudad, al cual por sus delitos, mandó ajusticiar en público ca-
dalso. 
También tuvo comisión para ir a Salamanca, donde en 13 de no-
viembre de 1635 hubo un alboroto y lucha entre estudiantes vizcaínos y 
andaluces, resultando muertos dos vizcaínos , siendo la causa que és tos 
habían quitado del patio de las Escuelas un Víctor que habían puesto 
los andaluces, a don Antonio de C ó r d o b a y Aragón . Morales hizo la 
pesquisa, y estaba, al parecer, dispuesto a la benevolencia; pero, repeti-
do el alboroto en 15 de enero de 1635, ahora entre gallegos y vizcaí-
nos, quitó los votos a los estudiantes, cuyos eran las causas de estas 
discordias. 
En junio de 1641 le concedió S. M . el hábito de caballero de Alcán-
tara, y por marzo del 42 la fiscalía del Consejo Real de Castilla, ascen-
diendo a oidor del mismo Consejo en 1655. 
Estuvo casado con doña Leonor Narváez y Saavedra, y fué señor 
de las villas de Romanones y Valdemorales y regidor de Guadalajara, 
muriendo en el año 1655, al decir de fray Antonio de Jesús María, en su 
su <Vida del cardenal Sandova l» . 
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Siendo fiscal del Consejo imprimió un Discurso legalpot el Conse-
jo y la jurisdicción Real y Ordinaria de S. M., en competencia con el 
Consejo de fas Ordenes: sobre que se revocase el auto dado por el 
Consejo de las Ordenes, en que declaró pertenecerle el conocimiento 
de la causa, y se mandó retener el pleito puesto por el conde de Cas-
trillo... a l conde de la Puebla de Montalbán... ante el alcalde de Corte 
y se devuelve el conocimiento de la causa a l alcalde, declarándose a 
los caballeros de las Ordenes sujetos a la justicia Real y Ordinaria. 
M O R A L E S D E S A L A Z A R , Franc i sco 
De ilustre familia nació en Sigüenza , en el año 1567, Francisco Mo-
rales de Salazar. Fueron sus padres don Juan de Morales Salazar y 
doña Catalina de Saavedra y Cifuentes. 
En su ciudad natal hizo sus primeros estudios, pasando luego a la 
Universidad de Salamanca, donde se g raduó de bachiller en C á n o n e s y 
Leyes, siendo colegial del de San Pelayo de dicha Universidad. Con ía 
adquisición de dichos grados menores se le acabó el tiempo por que 
estaba en dicho Colegio, continuando en la Universidad salmantina 
explicando de extraordinario. 
En el año 1595 vino a Valladolid, donde había vacado una prebenda 
de Leyes, con la carga de Estacionario, y Morales se presentó a oposi-
tarla, l levándola e ingresando en el Colegio el día de San Marcos de 
dicho a ñ o . 
A poco de haber ingresado en el Colegio quedó vacante la cátedra 
de C ó d i g o moderna, por defunción del que la tenía, y Morales de Sala-
zar la opos i tó , l levándola por Claustro y sin contrincante, el 27 de febre-
ro de 1597, volviendo a ganarla a los dos trienios siguientes (1). 
Pero no llegó a cumplir el tercer trienio, pues en noviembre de 1604 
( l) A. U. V. Leg. »12, núm. 50 y Leg. 913, núras. 6 y 11. 
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dejó la cá tedra , por haber sido nombrado alcalde de Hijosdalgo de la 
Real Chancil ler ía de Valladoiid, que entonces, por la estancia de la 
Corte en esta ciudad, tenía la residencia en Burgos. 
Trasladada la Corte a Madrid y vuelta a Valladoiid la Chancil lería, 
con ella volvió Morales y ejerció su plaza en esta ciudad hasta que, por 
abril de 1619, fué ascendido a oidor de la de Granada, de donde p a s ó , 
por junio de 1621, al Consejo de Hacienda. 
Tal cargo tenía cuando fué nombrado por S. M . visitador de los 
Galeones, y cumpliendo su encargo murió en el puerto de Santa María, 
el año 1629. 
Estuvo casado primeramente con doña Margarita de Valdés , señora 
de esta casa en Gijón, de quien no tuvo suces ión , y luego con doña 
Luisa Gonzá lez de Torres, en quien tuvo a don Juan de Morales Sala-
zar, caballero de Santiago y capitán de Infantería en el ejercito de Ca-
taluña, y doña Juliana de Morales. 
NAVARRETE Y TORRES-, Gaspar 
Era hijo de una hidalga familia establecida en Estepa desde su con-
quista, y alií nació el año de 1517, siendo sus padres Francisco de Na-
varrete y Francisca de Torres. 
Ignórase dónde hizo sus primeros estudios, pero en el año 1545 le 
encontramos en Valladoiid, donde hace oposiciones a una beca de Le-
yes en el Colegio Mayor de Santa Cruz, ingresando en él en 10 de 
mayo de dicho a ñ o . 
A poco de ingresar en el Colegio se g raduó de licenciado en Leyes 
y obtuvo por oposic ión la cátedra de C ó d i g o , ganando luego, en el 
de 1549, la de Digeslo viejo, que había dejado vacante Diego Oríiz 
Funes. 
En el año de 1552 se g raduó de doctor en Leyes, y a poco fué nom-
brado visitador de la Audiencia de México, y luego oidor de la Real 
Chanci l ler ía de Granada, muriendo en abril de 1570. 
C a s ó en Estepa con doña Antonia de Seixas Ossorio, hija del alcal-
de de Eslepa, don Diego Pérez de Seixas, teniendo dos hijos, el licen-
ciado don Garc ía de Navarrete, que murió sin descendencia, y dona 
Francisca Ossorio, que, viuda, fundó el convento de Santa Clara de ia 
Paz, en Astorga, en donde profesó . 
Era Navarrete, al decir de sus con t emporáneos , «hombre muy letra-
do y de gran memoria y habilidad, y dejó gran fama de buen juicio». 
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OBREOÓN, Franc isco Xavier 
Nació en Valladolid, de ilustre familia, hacia el a ñ o de 1703. 
Hizo sus estudios en la Universidad de Valladolid, y en ella se gra-
duó de bachiller en C á n o n e s el 12 de noviembre de 1720, y en Leyes e: 
13 de marzo del 1721. 
Inmediatamente comenzó a leer de extraordinario en las Escuelas, 
y a partir del año 1724 empezó a sustituir en cátedra, hac iéndo lo a las 
de Vísperas de Leyes y Clemenlinas. 
Durante este tiempo sostuvo cinco Actos de conclusiones: el prime-
ro, el 20 de enero del 724, defendiendo la materia de Tacita hypoíeca 
inveetis et illafis; el segundo, en 24 de marzo del 725, sobre de Líber 
et Posthiimis; el tercero, en 15 de abril de 726, defendiendo la materia 
de Querela inoficiosa testamenti; el cuarto, el 5 de febrero de 1728, so-
bre de Adquirenda vel omitenda hereditata, y el quinto, de puntos, en 
25 de marzo de 1730, en que defendió la Ley 108, S i servus, §. Cum 
homo. ff. de Legatis I . 
Su primera cátedra la obtuvo el 25 de mayo de 1752, y fué la de Insti-
tuía moderna, de la que p a s ó a Cód igo moderna en 25 de noviembre 
de 1752; Cód igo antigua, en 12 de enero de 1754; Clementinas, 16 de 
junio del mismo año , y luego, en 5 de octubre, a Digesto viejo; Decre-
tales mayores, en 1755; Volumen, 1759; Decreto, 1769, y V í spe ra s de 
C á n o n e s , 1762. 
Esta cátedra la tuvo ya hasta el a ñ o 1778, en que murió . 
OLEA, Alonso 
De hidalgo familia, en cuyo escudo campeaba, para eterno recuerdo 
de la gloriosa hazaña de sas antepasados, un caballero armado, con 
los brazos cortados a cercén y perdidos en la heroica defensa de su 
estandarte, nació en Valladolid el notable jurisconsulto don Alonso de 
Olea al iniciarse la segunda década del siglo XVII . 
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Llamóse 8D padre Alonso de Olea, y muy nifio debió quedar hüér-
lano nuestro doctor, pues por una partida de velaciones publicada por 
Alonso Cor t é s , sabemos que su padre se d e s p o s ó el 12 de julio de 1615, 
en la parroquia del Salvador, con Catalina Pérez , y aunque no se hace 
constar que fuera ya viudo, es de suponer, pues es inadmisible su na-
cimiento de este matrimonio, pues tendr íamos que admitir que se gra-
duó de doctor a los diez anos. 
En su ciudad natal hizo los estudios de latinidad, y luego ingresó a 
cursar facultad en la ínclita Escuela vallisoletana, cursando primero 
los C á n o n e s , en cuya facultad obtuvo el grado de bachiller el 27 de 
abril de 1626; al mismo tiempo cursaba Olea en nuestra Escuela las 
Leyes, y en Abril del año 1629 ya había terminado los cinco cursos ne-
cesarios para graduarse, si bien no se presen tó al grado hasta a ñ o s 
después , el 22 de enero de 1633, para hacer oposiciones a una cátedra de 
C ó d i g o de esta Universidad, que g a n ó por votos de estudiantes en 28 
de febrero de dicho año . 
Luego, en 7 de junio de 1658 (1) g a n ó también en oposición la cáte-
dra trienia de Digesío viejo, que dejó por haber llevado en reñida opo-
sición la de Sexto, que era de cátedra de propiedad, en 10 de marzo del 
año 1639 (2). 
Ca tedrá t i co ya de propiedad, se g raduó de licenciado en 13 de 
julio de 1642, y de doctor en 18 de octubre del 43. 
Pero a m á s altos honores aspiraba su saber, y as í , al quedar vacante 
la cátedra de Prima de C á n o n e s , hizo oposición a ella, ganándola en 
30 de enero de 1648 (3). 
(1) A. U. V. Leg. 91G. Exp. 8. 
(2) A. U. V. Leg. 884. Exp. 46. 
(3) A. U. V . Leg. 885. Exp. 15. 
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En 11 de marzo de 1659 llevaba ya Alonso de Olea veinte a ñ o s de 
explicar cátedra de propiedad, con grande puntualidad y todo el con-
curso de la Universidad, y aquel día presen tó una instancia pidiendo, 
conforme al Estatuto, su jubilación, que le fué concedida en 9 de mayo 
siguiente, siendo tal jubilación confirmada por el Consejo en 21 de junio 
del mismo año , 
A partir de entonces comienza su época de actividad como aboga-
do en la Real Chancil ícría de Valladolid; pero la nostalgia de la cátedra 
le hace volver a la Universidad a opositar la cátedra de Prima de Leyes. 
Estas eran las de su preferente afición, y ya había opositado, con 
resultado negativo, la susti tución de la de Prima de Leyes en los a ñ o s 
de 1634, 1637, 1639 y 1641, y, vacante ahora de nuevo, solicitó y obtuvo 
en 1 de abril de 1661 una Real Provis ión del Consejo, que le autorizaba 
para tomar parte en las oposiciones, y la l levó, en reñida lucha con 
nueve opositores, en 14 de mayo de 1661 (1). 
Pero poco había de explicar ya en nuestra Escuela, pues había de 
ser llamado a otros cargos, y as í , en 22 de abril de 1662 se declaró va-
cante su cá tedra , por haber sido nombrado fiscal de la Real Chancille-
ría de Granada, de donde p a s ó a la fiscalía del Real Patrimonio, y lue-
go a la del Consejo Supremo, siendo, por últ imo, ascendido a oidor de 
dicho alto tribunal, muriendo septuagenario sirviendo dicho cargo. 
Entre sus escritos tenemos noticia de: 
1) Tractatus de Cesione iuriurn et actionum Theoricis apprime uti-
lis, Practicis per quam necessaiius. Dicatus Divino et Dulcissimo Ñ o -
ñi in i /esu. Vallisoleti. Apud Bartholomaeum Portóles Universitatis 
Typographum. Anno 1652, 3 hojs. + 654 p á g s . + 48 hojs. 4.° mar-
quilla. 
De dicha obra se publicaron inmediatamente ediciones en Génova , 
Roma, Venecia, y en Lión, en el año de 1669, se publicó la quinta edi-
ción por Laurencio Arnaud y Pedro Borde. 
2) Additiones ad suum tractatum de cessione iuriurn et actionum. 
Matriti. E x Typographia Bugenii Rodríguez. 1682, 1 hoj. + 14 folios, 
folio. 
3) «Por el Concejo, Justicia y Regimiento de la Vil la de Alcalá de 
Henares y Caualleros hijos de algo de la nomina della. Con el Maestro 
Pedro Muñoz, Lorenzo Ruiz y consortes del estado de los buenos hom-
bres de la dicha villa», (s. L) , (s. i . ) , (s. a), 33 hojs. fol.' 
(1) A. U. V. Leg. 917. Exp. 29. 
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O R O Z , Jerónimo de 
Nació don Jerónimo de Oroz en Bürgücíe (Pamplona), en el año 
de 1611. 
Su familia era de la hidalga estirpe de la casa solar de Arrcchca, en 
la villa de Burgüete , qüe tenía el privilegio de exención de cuarteles con 
tal de servir con su persona y dos lacayos suyos, en calidad de balles-
teros, todas las veces que en nombre del rey lo pidiera el virrey de Na-
varra. 
Fué don Jerónimo el tercero de sus hermanos, e hizo sus primeros 
estudios en Alcalá de Henares, en cuya Universidad cursó los C á n o -
nes, g r a d u á n d o s e de bachiller en 10 de diciembre de 1632, y de licen-
ciado en 14 de diciembre de 1638. 
Desde el a ñ o 1629 al de 38 fué colegial del del Rey, en Alcalá. Su 
actividad en estos a ñ o s hasta que viene a Valladolid es grande; durante 
ellos lee siete veces de oposic ión, y durante cuatro a ñ o s consecutivos 
leyó de extraordinario, y lo que leía cada semana presidía luego en 
Actos públicos el domingo, ante gran concurso de doctores y licen-
ciados. 
Vacante una beca en el Colegio Mayor de Santa Cruz, de Vallado-
l id , vino a esta ciudad a opositarla, y la llevó en 9 de abril de 1645. 
Inmediatamente comenzó a leer de extraordinario en las Escuelas, ha-
ciéndolo hasta el a ñ o 1650, leyendo dos lecciones diarias, una a las 
ocho de la mañana y otra a la una, sustituyendo a d e m á s durante este 
tiempo las cá ted ras de Instifuta, Prima de C á n o n e s , Vísperas y Decreto. 
En 31 de mayo de 1652 se g raduó en esta Escuela de bachiller en 
Leyes, y a poco, en 21 de octubre del mismo año , llevó la cátedra de 
Instituía, de la que p a s ó por julio del año siguiente de 1653 a la de C ó -
digo. 
Deseoso entonces de opositar las cá tedras de C á n o n e s , incorporó 
su grado de bachiller en C á n o n e s en 1 de julio de 1653, y en 10 de ju-
nio del 54 g a n ó la de Clcmentinas, que no llegó a explicar apenas, pues 
en 12 de diciembre del mismo año pasó a la de Digesío viejo, y en 5 de 
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febrero del 1655 a la de Sexto, y lüego, en 3 de septiembre del mismo 
a ñ o , a la de Vísperas de C á n o n e s . 
Por julio de 1657 dejó su cátedra , por haber sido nombrado fiscal de 
la Real Chancil lcría de Valladolid, plaza que sirvió con manto y beca 
de colegial, y en 1662 fué nombrado oidor de la Real Chanci l lcr ía de 
Granada, de donde p a s ó , en octubre de 1664, a alcalde de Casa y Corte, 
muriendo en Madrid en diciembre de 1667. 
Estuvo casado con doña Francisca de Santander, de quien tuvo dos 
hijos: don Martín Oroz, de la orden de San Agustín, y doña Teresa 
Oroz, que c a s ó primero con don Francisco Perdones C a r r e ñ o y Valdés , 
y que luego, viuda, profesó en el monasterio de religiosas Bernardas, 
de Avílés. 
A Oroz debemor la siguiente obra: 
De Apicibus Jurís Civilis libros V, in quibus fere dúo milia fextum 
ejusdem juris, vel ex professo noviier explicantur, vel ex aliqua spe-
ciali nota obite illuusírantur. Lügduni apud. Philippum Borde et socios, 
1661, fo l . 
O T E I Z A Y O L A N O , Atanas io 
Nac ió D. Atanasio de Oteiza y Olano en la inmediata aldea de C i -
gales. 
Su familia residía de continuo en Valladolid, pero estaba hacendada 
en dicho lugar. 
Olano, por cuyo apellido materno era vulgarmente conocido, hizo 
sus estudios de latinidad en los que para cursarlos Tenía la C o m p a ñ í a 
de Jesús en Valladolid, y lüego ingresó en la Universidad vallisoletana, 
donde comenzó a cursar C á n o n e s y Leyes. 
Pronto se graduó de bachiller en ambas Facultades c inmediata-
mente se incorporó de abogado en la Real Chancil lcría, si bien siguió 
cursando de extraordinario en nuestra Escuela, explicando de extraor-
dinario los cuatro libros de la Instituía. 
En el año de 1632 se p resen tó a oposiciones a la Cá ted ra de Insti-
tuía moderna en nuestra Universidad, la que ganó , y tomó poses ión en 
2 de junio de 1632 (1). 
Pero si Oteiza era notable como legista, no desmerecía en nada su 
saber como canonista,; y as í , al quedar vacante la Cá ted ra de Vísperas 
de C á n o n e s , por muerte del gran Fray Serafín de Freitos, la llevó por 
opos ic ión en 11 de junio de 1633 (2). 
Siendo catedrát ico de Vísperas de C á n o n e s se g r a d u ó de licencia-
do y doctor en dicha Facultad, haciendo su presentación para liccncia-
(1) A. U. V. Leg. 915. Exp. 24. 
(2) A. U. V. Leg. 884. Exp. 35. 
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do en el c laüs t ro de 9 de septiembre de 1638, y examinándose y reci-
biendo el grado el 3 y 5 de octubre, respectivamente. 
En el claustro de 6 de octubre de dicho año se presen tó y fué ad-
mitido para doctor, y se recibió de tal el 12 de diciembre. 
Vacante luego la Cátedra de Prima de Leyes de la Universidad, su-
prema aspiración de los juristas, la opos i tó y g a n ó nuestro Oteiza y 
Olano, el 2 de diciembre de 1641. 
Cumpliendo el Estatuto que ordenaba a los catedrát icos bachilleres 
graduarse de licenciado en la Facultad en los dos a ñ o s siguientes de 
obtener la Cá tedra , se licenció en Leyes en 24 de julio de 1642, y luego 
octuvo el grado de doctor el 18 de octubre del año siguiente. 
Explicó su cátedra hasta el año de 1558, en el que en el claustro de 
24 de mayo pidió la jubilación por llevar m á s de veinte años explicando 
Cá tedra de propiedad, jubilación que confirmó el Consejo en 14 de d i -
ciembre del mismo año . 
Luego fué nombrado y sirvió la plaza ele fiscal de esta Real Chan-
cillería de Valladolid, en cuyo cargo murió. 
A él debemos los Pasaliponemos et electorum pirís civilis selecta-
rumque antiquitafum.—Pinciae 1646. La que fué íntegramente reeditada 
el Novus Ihesaurus juris civilis et Canonici, 1751, 
Además , tenemos noticia de la siguiente a legación en Derecho; 
Apuntamientos por D. Alexo de Olmos Xirón, Canónigo y Dignidad 
de la Santa Iglesia de León y Arcediano de Zea. 
O V A L L E , Pedro G a r c í a de 
Nació Pedro García de Ovalle en la ciudad de Aríorga . En su ciudad 
natal cursó las primeras letras e hizo asimismo los estudios ecles iás-
ticos, pasando luego a la Universidad de Salamanca, en donde se 
g raduó de bachiller en C á n o n e s , el 20 de julio de 1648. 
Una vez graduado p a s ó a la Escuela vallisoletana, donde incorporó 
su grado, en 4 de agosto del mismo año . 
Pero corto fué su estada en nuestra Escuela, pues pasó a la de 
Irache cursando allí las Leyes, en las que se g raduó de bachiller 
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en 27 de julio de 1651, incorporando este nuevo grado a nuestra Uni -
versidad, el 4 de agosto siguiente. 
Antes de graduarse en Irache r e g r e s ó a Valladolid el año de 1650, y 
entonces comenzó a explicar de extraordinario, haciéndolo en este 
curso, del 50 al 51, de una a dos de la larde, en el libro primero de la 
Instituía, desde el principio hasta el título de authorííati tu íorum; en e 
curso de 51 a 52, el libro segundo, desde el título de Testamentis hasta 
el de Legatis; en el de 52 a 53, el libro tercero, desde el de obligationi-
bus, leyendo a d e m á s en es este curso, de cuatro a cinco de la tarde, en 
el libro cuarto hasta el título de actionibus. 
En el curso de 1653 a 54, leyó el título de regulis Jurfs y de siete a 
ocho de la mañana , varias repeticiones sobre diferentes títulos de los 
cuatro libros de la Instituía. 
Nombrado sustituto de cá ted ras , explicó por el propietario de la 
Prima de leyes en el curso de 52 a 53, la de Vísperas , todo el curso 
de 53 a 54, y además en e í mismo curso, diversas veces las de Sexto y 
Vísperas de C á n o n e s . 
Además , durante este tiempo, presidió cuatro actos de conclusiones 
impresas, sobre los tí tulos de conditione et demostratione; de Legatis; 
de conmodato y de necessariis haeredis instituendis. 
En 12 de diciembre de 1654 se g raduó en nuestra Escuela, de L i -
cenciado en C á n o n e s , y d e s p u é s de concursar algunas cá tedras , obtuvo 
por opos ic ión , en 10 de marzo de 1656, la de Instituía antiguo (1). 
Ya por entonces era Canón igo Doctoral de la Iglesia de Astorga y 
Juez subdelegado de la Santa Cruzada en aquel Obispado, y al año 
siguiente, en 14 de jul io, se declaró vacante su cátedra por haber sido 
nombrado Fiscal de la Audiencia en el Perú . 
De él conservamos la siguiente obra: 
De interdicta clericis venatione disputationem unicam sive Repetit. 
ad Tex. in cap. Omnibus de elenco venatore pro obtinendo Licentiae 
gradu compositam reeitatam et illustratam. Impresa en Valladolid, a ñ o 
de 1655, en 4.° . 
P E R E Z D E U L L O A , D . Garc ía 
De hidalga y bien acomodada familia, que tenía fundado mayorazgo 
en la aldea de San Leonardo; nació en la villa de Neila (Burgos) en el 
año de 1605, D. Garc ía Pérez de Ulloa. Fúeron sus padres D. Francisco 
Pérez García y D.a Catalina de Ulloa, y fué nuestro García Pérez el ma-
yor de los hermanos nacidos de este matrimonio y poseedor, por tanto, 
del mayorazgo. 
Hizo sus primeros estudios en Salas de ¡os Infantes y luego p a s ó a 
( t i A. U . V. Leg. 619. Exp. 19. 
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la IJnivcrsldocl de Salamanca, donde comenzó a corsar C á n o n e s gra-
duándose de Bachiller en 20 de abril de 1626. Entonces pasó a Osma c 
ingresó como colegial en el de Santa Catalina, en el ano de 1627, y en 
la Universidad de esta ciudad se g raduó de Licenciado y Doctor en 23 
de enero de 1627. 
En la Universidad de Osma fué Catedrá t ico de Insíituta, y luego, en 
3 de octubre de 1632, de Decreto, de la que p a s ó , en 30 de noviembre 
de 1633, a la de Vísperas de C á n o n e s . 
En el año de 1642 le encontramos ya en Valladolid como colegial 
del mayor de Santa Cruz, en el que ingresó en 13 de enero de dicho 
año , y sust i tuyó en nuestra escuela la Cá tedra de Prima de C á n o n e s . 
En agosto de este año de 1642, sa l ió del colegio para ir a ser Provi-
sor y Gobernador del Arzobispado de Burgos, donde estuvo hasta el 
año de 1645 que volvió al Colegio, pero ya como Colegial huésped. 
En este curso comenzó de nuevo a leer en la Universidad, haciendo 
sobre el tema de benefícüs patrímoni; en el de 46 a 47, de Pegulis ju~ 
rís; en el de 47 a 48, sust i tuyó la Cá tedra de Prima de C á n o n e s y leyó 
de vita eí honéstate elericorum. Por este año era Provisor del Obispa-
do de Valladolid por el Obispo D. Juan Marinero. 
En 1 de octubre de 1648 (1) llevó la Cá tedra de Cód igo moderna 
sin haber, como era costumbre, pasando por la de Instituía, y en abril 
de 1650 (2) la de Clementinas. 
No siendo admitidos, según Estatutos de la Universidad, ios grados 
adquiridos en algunas Universidades, y entre ellas la de Osma, tuvo 
Pérez de Ulloa que graduarse en esta Escuela, y as í , en 1.° de marzo 
de 1650, se recibió aquí de Licenciado en C á n o n e s . 
En 19 de junio de 1651 llevó la Cá tedra de Digesto Viejo (3), y luego, 
en 18 de mayo de 1652, la de Vísperas de Leyes (4). 
Pero poco explicó ya su Cátedra , pues por septiembre del mismo 
año de 1652, fué nombrado Oidor de la Audiencia de Sevilla, donde 
fué encargado de la misión de Visitador de la Universidad. 
(1) A. U. V. 916, núm. 24. 
(2) A. U. V. 885, núm. 26. 
(3) A. U. V. 885, núm. 33. 
(4) A. U. V, 917, núm. 2. 
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Estando de Oidor en Sevilla c a s ó el año de 1653 con D.a Salvadora 
Gómez de Espinosa, hija de D. Baltasar Gómez de Espinosa, Caballero 
de Santiago y Familiar del Santo Oficio, en el lugar de Camas, de cuyo 
matrimonio tuvo dos hijos D. José y D.a Ana Pérez de Ulloa. 
Vuelto a Valladolid con el cargo de Oidor de esta Real Chancüler ía , 
renunció a la Presidencia de la Audiencia de las Charcas, y en 28 de 
febrero de 1664 hizo testamento ante el escribano Esteban P e ñ a s y 
Rioja. 
Por dicho testamento sabemos que llevó al matrimonio 3.500 duca-
dos de bienes libres, con otras cantidades en dinero y varias casas, y 
que tuvo dos hijos naturales que nacieron en Pina de Esgueva, llama-
dos Antonio y Benito de Ulloa y ambos monjes en San Benito el Real, 
de Valladolid, donde a su muerte se mandó enterrar García Pérez de 
Ulloa. 
P U E N T E M O N T E C I L L O Y G U E V A R A , Juan de l a 
De hidalga y bien acomodada familia nació en Olmedo D. Juan de la 
Puente Montecillo y Guevara, en el año de 1634. 
En su villa natal cu r só las primeras letras y luego vino a Valladolid, 
en cuya Universidad comenzó a cursar los C á n o n e s y Leyes, y g raduó 
de Bachiller en 30 de marzo y 10 de julio respectivamente. 
Debió entonces dejar la Universidad y ordenarse en Valladolid o A v i -
la, pues hasta el año de 1662 en que hace oposiciones, y las gana, a 
una beca de Capel lán del Colegio mayor de Santa Cruz de Valladolid, 
ignoramos noticias de su vida. 
En este a ñ o , como decimos, Ingres en el Mayor de Santa Cruz, c 
inmediatamente comienza a leer de extraordinario en la Universidady 
hac iéndolo en este curso de 62 a 63 el curso y cursillo sobre el libro 1.° 
de la Instituía; y en los siguientes, hasta el de 1670, los tres libros res-
tantes de la Instituía y las reglas del Derecho. 
Nombrado sustituto de Cátedra , sust i tuyó los de Prima de C á n o n e s 
la mayor parte de los cursos de 1665, 67 y 68. 
Durante este tiempo sostuvo en la Universidad seis actos de conclu-
siones, cinco de materias y uno de puntos. 
El primero sobre la materia de condiciones imposibles defacto vel 
natura, con las torpes del Derecho de Ley Óbtínuit. 5. ff. de conditio-
nibus et demonstrationibus; el segundo sobre el Senatus Consulto Ma~ 
cedoniano; el tercero, la materia de adicción de herencia, ex Jusu pa-
frís, vel Domini, de la Ley qui in aliena; el cuarto sobre la adquis ic ión 
de frutos, ex re aliena, de la Ley bonae fidei, 48, de acquirendo rerum 
dominio, y la Ley certium C . de reivindicatione asignatura de Prima; 
el quinto sobre las acciones, Fabiana y Calvisiana, y rebocac ión de 
cnagenaciones hechas, a liberto in fraudem patroni, y el sexto, de pün-
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tos, de ocho d ías , sobre de conditionis negativas, quae in non faciendo 
consisfunt, de la Ley Muciana 7 de conditionibus et demonstrationibus. 
En 21 de febrero de 1667 se g raduó en nuestra Escuela de Licencia-
do en C á n o n e s , y en marzo del mismo año llevó por oposic ión la Ca-
nongía doctoral de Valladolid. 
En 1670 hizo oposiciones a la Cá tedra de Instituía de nuestra Es-
cuela, y la g a n ó en oposiciones contra nueve opositores, y algunos de 
tanta altura como Alonso de Olea, tomando poses ión de su Cá ted ra 
en 26 de julio de dicho año (1). 
Pero poco explicó ya su Cá tedra , pues por abril del 72 fue nombrado 
Fiscal de la inquisición de Toledo, llevando luego, en 1673, por oposi-
ción nemine discrepante, la Doctoral ía de la Iglesia Primada. 
A principios del año de 1676 fué promovido Obispo de la Puebla de 
los Angeles, pero no aceptó , y a principios del año siguiente fué eleva-
do a la presidencia de la Real Chancil lería de Valladolid. 
En agosto del mismo año fué nombrado Presidente del Real y Su-
premo Consejo de Castilla, y partió de Valladolid para tomar poses ión 
de su cargo el 25 de agosto, ce lebrándose días antes (en 12 y 13) por 
el Colegio, en honor de su antiguo colegial, fiestas de luminarias y una 
corrida de diez y seis toros en la Plaza Mayor. 
En julio de 1678 vacó el Deanato de Toledo que tenía el Cardenal 
Portocarrero, y se le confinó a nuestro biografiado, y luego el Priorato 
de Santa María del Sar, en Santiago, que vacó en 17 de febrero de 
1680 por muerte del Patriarca de las Indias, D. Antonio Manrique de 
Guzmán , 
En 10 de abril de 1680 suplicó a S. M . le admitiese la renuncia de la 
Presidencia del Consejo, s iéndole admitida y señalándole para su sus-
tento ocho mil ducados de renta vitalicia y doce mil en las salinas de 
Galicia por una sola vez, para ayuda de costa. 
Retirado a Barajas, donde tenía alguna hacienda, necesi tó volver a 
la Corte para ponerse en cura de sus achaques y en ella murió en sü 
casa de la calle de Alcalá el 1 de octubre de 1681. 
Poco antes de morir hizo profesión en los Recoletos de San Fran-
cisco, en cuyo convento de San Gil de Madrid, fué sepultado con el 
hábi to de la Orden. 
(1) A. U. V. Leg. 918. Exp. 2. 
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Q U E V E D O , Juan Alvarez de 
Nació Joan Alvarez de Quevedo en Valladolid, al iniciarse el si-
glo xvm. 
En esta ciudad cur só las primeras letras e ingresó en la Universi-
dad, comenzando a cürsa r Leyes, en cuya Facultad se g r a d u ó de Ba-
chiller en 10 de diciembre de 1718. 
Terminado su bachillerato en esta disciplina c u r s ó los C á n o n e s , 
obteniendo también el grado de Bachiller en 10 de junio de 1720. 
En el curso de 1719 comenzó a leer de extraordinario en la Facultad 
de Leyes, haciéndolo sobre los cuatro libros de la Instituía, sosteniendo 
asimismo en nuestra Escuela cinco actos de conclusiones: el primero, 
el 26 de marzo de 1721, en que defendió la materia de Castrense pecu-
lio novee conclusiones; el segundo, el 22 de enero de 1722, defendiendo 
la de Jure acrescendi; el tercero, en 3 de febrero de 1723, sobre la ma-
teria de Dividuis et individuis; el cuarto, el 23 de marzo de 1724, defen-
diendo la de E x variis Jurisprudcnllse tractatibus ceníum asseríiones, y 
el quinto, de puntos rigurosos de ocho días , en 20 de octubre de 1724. 
en que defendió la ley Arec fídeicommissa, 36 de lega lis. 
Además , en los cursos de 1722 a 24, fué sustituto de la Cá tedra de 
Inst i tu ía . 
Como pretendiente a C á t e d r a s le vemos concursar, con resoltado 
negativo, la de Prima de Leyes en 1727 y 1741, a Instituía antigua en 
1732, c Insíiíuta moderna en 1736, 1740 y 1742 en la Facul íad de Leyes, 
y a Prima de C á n o n e s en 1739, Sex ío en 1734, y Decreíales menores en 
1727, 1734 y 1742 en la de C á n o n e s . 
Probablemente ocíuvo cátedra , si bien su expedieníe no figura en el 
Archivo Universitario; af i rmándonos en ello al encontrarle figurando en 
la portada de su obra como in vallisoletana Academia Jurisprudentiee 
Professoris. 
Ignoramos la fecha de so muerte. 
A él debemos la obra siguiente: Queesfionum Juris, publice tractata-
rum. Libri V. = Vallisoleti. E x offícina Viduee Josephi a Rueda, 1736 — 
303 pág inas , 8.° marq. 
Q U I R O Q A , don Gaspar de 
Uno de los hombres más notables qoe han i losírado la Escuela va-
Uisolcíana, íanío como alumno de ella como por haber profesado aquí 
sus enseñanzas , es sin duda el Cardenal Arzobispo de Toledo D. Gas-
par de Quiroga. 
Nac ió en Madrigal (Avila) el 13 de enero de 1509, y fué hijo legítimo 
de Alvaro de Quiroga y de Elena Muñoz Vela, hija de Diego Vela y de 
s 
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Isabel González Girón, siendo sus abuelos paternos Vasco Vázquez 
de Quiroga y María Alonso de la Cárce l , nobles iodos y de las familias 
más ilustres de Madrigal, Avila y Olmedo. 
Hizo sus primeros estudios en su ciudad natal y en Avila, de donde 
pasó a Salamanca a cursar estudios mayores, comenzando en su Uni-
versidad a estudiar los C á n o n e s , obteniendo el grado de bachiller. 
En 1531 llevó, por opos ic ión , una beca Canonista en el Colegio 
Mayor de San Salvador de Oviedo en Salamanca, y en 26 de julio de 
1534 le vemos hacer de nuevo oposición a una prebenda canonista del 
Colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid, si bien con resultado ne-
gativo, y que, además , atrajo sobre él la expulsión del Colegio de San 
Salvador, en cumplimiento del Estatuto X que, había contravenido al 
opositar beca en otro Colegio. 
P a s ó entonces definitivamente a Valladolid, y habiéndose presentado 
de nuevo a oposición, el 7 de mayo de 1535, a una beca del Mayor de 
Santa Cruz, la llevó, ingresando en el Colegio el 25 de julio de 1536. 
Apenas ingresó en el Colegio se g raduó de licenciado en C á n o n e s , 
y en 13 de abril de 1538, llevó, por opos ic ión , la media multa de la C á -
tedra de Vísperas de Leyes, siendo grande el concurso de estudiantes 
que acudían a oír sus explicaciones, a t ra ídos por su fama. Pero poco 
explicó su Cátedra, pues en el año de 1540 el Cardenal Tavera, Gober-
nador del Reino, le nombró su Vicario General en el Arzobispado de 
Toledo, y p a s ó Quiroga a regir su Vicariato a Alcalá de Henares, don-
de estaba situado este Tribunal. 
En 1541, por petición de su autor, p ro logó y corr igió «Los Comenta-
rios a las Leyes de Toro» del doctor Fernando Gómez Arias de Tala-
vera. 
Sos t en í a por este tiempo el Colegio de San Ildefonso de Alcalá un 
pleito con el Arzobispo de Toledo sobre la jurisdicción y provisiones 
de las prebendas de aquella iglesia Magistral, y habiendo ganado de 
Roma unas letras apos tó l icas , parece ser que el Vicario D. Gaspar de 
Quiroga no las obedeció prontamente, levantando en 1542. el Notario 
del Colegio, acta de inobediencia, lo que or iginó fuese llamado a pre-
sencia del Papa, al que no se presentó hasta el de 1546, siendo por éste 
absuelto y favorecido. 
Ya en 1542 había sido nombrado Maestrescuela de Alcalá, y en 1545 
C a n ó n i g o de Toledo, y habiendo muerto en 1.° de agosto de este año 
el Cardenal Tavera. el Cabildo le nombró Vicario General en sede va-
cante del Arzobispado toledano. 
Vuelto a E s p a ñ a en el año de 1547 ayudó intensamente al Arzobispo 
D. Juan Martínez Si l íceo, en establecer el Estatuto de la limpieza de 
sangre en la iglesia de Toledo, y en 12 de mayo de 1554 fué nombrado 
Auditor de la Rota por la Corona de Castilla. Par t ió para Roma en 1.° 
de abril de 1555 y llegó a aquella Corte, en 12 de junio, en hábito de 
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peregrino, pues cerca de Orbicío prendiéronle anos franceses y ie des-
pojaron de cuanto llevaba. 
Aquí en Roma, s iguió la amistad que la otra vez que estuvo había 
entablado con San Ignacio de Loyola, ayudándole en todas las cosas 
de la Compañ ía , lo que le valió que el P. Bar to lomé Alcázar le diera el 
título de Gran Protector de la Compañ ía de Jesús , y as is t iéndole en su 
enfermedad y muerte. 
Paulo V le concedió el Deanalo de la Iglesia de León, y los benefi-
cios de Santo Thomé de Toledo y el de Valdarachas y otros, y confir-
mó , a su petición, el Estatuto de la limpieza de sangre de Toledo, 
En el año de 1559 ie encomendó Felipe II la visita del Reino de N4-
poles, que llevó a cabo desde el 11 de noviembre de dicho a ñ o hasta el 
3 de diciembre de 1563. En 1564 embarcó en Genova en las Galeras que 
traían a E s p a ñ a a los Archiduques Rodolfo y Ernesto, hijos de Maximi-
liano, y desembarcó en Barcelona pasando después con la Corte del 
Rey, que estaba en aquella ciudad, a Valencia, de donde vino a Madrid 
a entregar al Consejo el resultado de su visita, siendo premiado en 
1565 con plazas del Consejo de Castilla y del de la Suprema Inquisi-
ción. 
Al año siguiente, en 24 de febrero, fué nombrado Visitador General 
de Cruzada, pero no llegó a ejercerla, pues habiéndosele ordenado en 
julio de 1567 ejerciese la Presidencia del Consejo de Italia durante la 
ausencia de D. Diego Hurtado de Mendoza, fué relevado de llevarla a 
cabo. En 1570 a c o m p a ñ ó al Rey en la jornada que hizo a Andalucía 
para pacificar la rebelión de los moriscos, y al volver en 1571 dejó la 
Presidencia de Italia por el regreso de Hurtado de Mendoza. 
En el mismo año de 11 de octubre fué presentado para el Obispado 
de Cuenca, del que tomó poses ión en 19 de enero de 1572, y en enero 
de 1573 fué propuesto a Roma para Inquisidor General, siendo nom-
brado por breve de Gregorio XIII , en 20 de abril de dicho a ñ o . 
Por febrero de 1574 fué nombrado del Consejo de Estado, enca rgán-
dole la superintendencia de las Juntas que se habían de hacer para las 
cosas tocantes en los Estados de Fiandes, y en este año p a s ó a residir 
a su Iglesia de Cuenca, donde celebró S í n o d o desde el 25 de abril al 10 
de mayo de dicho a ñ o , haciendo cuantiosas limosnas. 
Vacante el Arzobispado de Toledo por muerte de Fray B a r t o l o m é 
de Carranza, consu l tó el Rey al Consejo de Estado sobre la propuesta 
del sucesor y fué el parecer que lo fuera Quiroga; lo que comunicado a 
éste cos tó tres meses el hacerle aceptar, expidiéndose las Bulas por 
Gregorio X, a 6 de septiembre de 1677, tomando poses ión y haciendo 
su entrada en Toledo el 24 de marzo de 1678, de donde volvió a Madrid 
para administrar el Bautismo al Príncipe D. Felipe, nacido en 14 de 
abril de este a ñ o . 
Poco antes había muerto el Presidente del Consejo de Castilla don 
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Diego de Cobarrabias, y por el Rey le fué ofrecida la Presidencia al 
Arzobispo, pero éste res ignó tal distinción, y consQlfado entonces 
propuso a D. Antonio Marino de Pazos, que fué nombrado. 
En lc579 fué elevado a la Púrpura Cardenalicia, volviendo a residir 
a su Iglesia al año siguiente de 1580, cuando Felipe II partió para la jor-
nada de Portugal. En este mismo año convocó S ínodo y luego part ió 
por orden de Felipe 11 a acompañar al Monasterio de El Escorial el ca-
dáver de la Reina D,a Ana. 
En 1582 reunió Concilio en su Iglesia con asistencia de las sufra-
gáneas , y en él «se ordenaron muy buenas leyes». En este mismo año 
de 1582 fundó, en Talavcra de la Reina, el Colegio de Santa Leocadia, 
de la Compañ ía de Jesús , para que enseñasen latinidad y retórica, y con 
el mismo fin es tableció , en 1583, el de San Eugenio, también de la 
Compañía , en Toledo. 
En 1586 fué nombrado Presidente del Consejo de Italia, y en 1589 
fundó el refugio de Níra . Sra. en Toledo, para mujeres seglares que 
quisieran vivir recogidas y que por Mofupropio de Sixto V, se las pro-
hibió vivir en los conventos de religiosas, publicando las constituciones 
para su régimen en 29 de abril de 1591. 
En 27 de noviembre de 1592 ordenó su testamento y enfermó de 
aplopegía, por octubre de 1594; murió el 20 de noviembre de dicho año , 
mandándose enterrar en el convento de San Agustín de Madrigal, donde 
también lo estaban sus padres. 
Raro es el con temporáneo de nuestro biografiado que no incluya en 
sus obras elogios y glosas al Cardenal Quiroga, que interminable sería 
incluir aquí. A él dedicaron escritos suyos el eximio Francisco Suárez , 
el Doctor Miguel de Aviñón, Ambrosio de Morales, el Doctor Dimas 
Miguel de Elena, Fray Luis de León, Pedro de Navarra, el Ledo. Diego 
de la Cantera, D. Antonio de Guevara, Abad de Escalada, el P. Pedro 
de Rivadencira, Fray Luis de Granada, Juan Segura Dáva los , Fray 
Esteban de Salazar y el Mfro. Fray Bernardo Xea. 
En la Biblioteca de Santa Cruz se conservan cuatro tomos en folio 
de las Decisiones roíales de! Cardenal D. Gaspar de Quiroga; además , 
en el Ms. 26 se contienen los siguientes escritos suyos: 
Concilio provincial que celebró en Toledo el Cardenal D. Gaspai 
de Quiroga. Año 1581. 
Synodo diocesano que hizo en Cuenca el dicho Cardenal Quiroga, 
siendo Obispo de allí. Año 1574. 
Mandamiento y preguntas para la visita de la Iglesia de Sevilla. 
Instrucción para los visitadores del Arzobispado de Sevilla. 
A visos y advertencias de algunas cosas importantes para la Santa 
Iglesia de Sevilla. 
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R I O M O L Y Q U I R O O A , Francisco 
Nació en Casfroverdc (Lugo) en el año de 1636. Muy joven pasó a 
Salamanca a cursar estudios, y en su Universidad se g raduó de Bachi-
ller en C á n o n e s en 31 de abril de 1659, 
P a s ó entonces a la Universidad de Santiago, en donde incorporó 
su grado y entró como becario en el Colegio de San Clemente hasta 
el año de 1667 en que vino a Valladolid a hacer oposiciones a una 
beca del Colegio Mayor de Santa Cruz, la cual llevó en mayo de dicho 
a ñ o . El 25 del mismo mes y año se incorporó en esta Escuela de su 
grado de C á n o n e s obtenido en Salamanca. 
En este mismo curso del 67 comenzó a leer de extraordinario en 
nuestra Escuela, haciéndolo hasta el de 71 en los cuatro libros de la 
Instituía. En el año de 1668 fué nombrado sustituto de C á t e d r a s , habien-
do sustituido las C á t e d r a s de Insfilufa > Vísperas de C á n o n e s . 
En 15 de mayo de 1678 ganó le Cátedra de Decretales menores (1), 
de donde p a s ó en 28 de octubre del año siguiente a la de C ó d i g o anti-
gua (2), ya entonces, en 23 de julio del 78, se había graduado de Bachi-
ller en Leyes. 
En 9 de septiembre de 1681 g a n ó la de la Clemcntinas (3), y en 15 
de noviembre del 84 la de Vísperas de C á n o n e s (4), que tuvo hasta 
finalizar el curso de 1689 en que le hizo S. M. merced de una plaza de 
Alcalde del Crimen de la Real Chancillería de Valladolid, cuya plaza 
sirvió con manió y beca de colegial. 
Por noviembre de 1696 fué elevado a Oidor de la misma Chancille-
ría, y en el de 1699 fué nombrado Corregidor de Vizcaya. 
En enero del año de 1704 fué provisto de la plaza de Fiscal del Con-
sejo de Hacienda, y en septiembre de 1706, fué nombrado individuo del 
Consejo Supremo de Castilla, muriendo en Madrid en el año de 1721. 
R I O M O L Y Q U i R O G A , Juan 
Hermano de! anterior, nació, como él, en Castroverdc (Lugo), en el 
año de 1643. 
C o m e n z ó sus estudios de Facultad en la Universidad de Salamanca, 
donde se g raduó de Bachiller en C á n o n e s en 21 de Abril de 1662. 
Estudiando entonces su hermano en Santiago de Galicia, p a s ó a 
reunirse con él e ingresó también en el Colegio de San Clemente de 
aquella Universidad, cursando en ella las Leyes y g r aduándose de Ba-
chiller en 25 de septiembre del 70. 
En dicha Escuela leyó de extraordinario y sostuvo varios actos de 
(1) A. U. V. Leg. 887, núm. 24. 
(2) A. U. V. Leg. 88/, núm. 25. 
(3) A. U. V. Leg. 887, núm. 30. 
(4) A. U. V. Leg. 887, núm. 31. 
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conclusiones, siendo muy pronto nombrado suslituto de C á t e d r a s y 
luego Catedrá t ico de Vísperas de Leyes. 
En el año de 1675 vino a Valladolid y opos i tó y llevo la beca cano-
nista que había vacado por haberse terminado el tiempo del Colegio a 
su hermano D. Francisco, ingresando en mayo de dicho a ñ o . 
Ya en 23 de marzo de 1675 había incorporado en esta Escuela su 
grado de Bachiller Canonista obtenido en Salamanca, y en este año 
comenzó ya a leer de extraordinario en Valladolid, haciéndolo desde 
el año de 1675 al de 1682 inclusive, en que explicó diferentes títulos de 
los cuatro libros de la Instituía, Durante este tiempo presidió cuatro 
actos de Conclusiones. E l 1.°, en que defendió la materia de Cautione 
Mutiana; el 2.°, de la materia de Commorientibus et rebus dubiis; el 3,°, 
de la de Institutoría actione, y, el 4 .° , de Testamentaría tutela et qui 
testamento tutorís darí possunt. 
En 29 de octubre de 1686 llevó por oposic ión la Cá ted ra de Instituía 
moderna (1) de nuestra Escuela, y ya antes, en 4 de septiembre del 
mismo año , había incorporado su grado de Bachiller en Leyes por 
Santiago. 
En 5 de octubre del 1690 g a n ó a la de Digcsío Viejo (2), y luego, en 
17 de marzo del 91, la de Vísperas de Leyes (3), de la que p a s ó , en 2 
de julio de 1692, a la de Prima de Leyes (4). En este mismo año fué 
nombrado Rector de la Universidad, y por enero de 1694 dejó su Cá te -
dra para pasar a servir la plaza de Oidor del Consejo de Navarra, para 
que había sido nombrado, y luego en el año de 1699, Corregidor de 
San Sebas t ián , y hab iéndose presentado por el reino de Navarra repre-
sentaciones al Rey pidiendo nombrase Regente al Sr. Riomol, condes-
cendió a ello S. M . y le nombró en agosto de 1706. 
Por diciembre de 1713 fué nombrado primer Presidente de Alcaldes 
de Casa y Corte, y en diciembre de 1714 segundo Presidente del Con-
sejo de Hacienda, y habiéndose reducido en el año de 1715 los conse-
jos al número de plazas que antes tenían, quedó Riomol con plaza de 
Consejero supernumerario. 
Murió en Madrid en el año de 1719. 
(1) A. IL V. Leg. 919, núm. 11. 
(2) A. U. V. Leg. 919, núm. 17. 
(3) A. U. V. Leg. 919, núm. 22. 
(4) A. U. V. Leg. 919, núm. 37. 
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S A N C L E M E N T E Y S A N T A C R U Z , José de 
Nació en Casa de la Reina, cerca de Peñafiel (Valladolid), en el año 
de 1622. 
C o m e n z ó sus estudios en la Universidad de Salamanca, en donde 
se g raduó de Bachiller en C á n o n e s en 24 de abril de 1645. 
T r a s l a d ó s e luego a Valladolid, en donde se presentó a oposic ión a 
una plaza de Colegial del Mayor de Santa Cruz, en el que ingresó en 
1.° de diciembre de 1650. 
C o m e n z ó entonces a leer de extraordinario en nuestra Escuela, en 
este mismo curso, en el libro 1.° de la Instituía, en el de 1651 la materia 
de Peculios Castrenses, en el de 52 el libro 2.° de la Instituta, en el de 
53 la materia y título de Simonía, y en el de 54 el libro 3.° de la Instituía 
y las Rúbricas del Derecho Canón i co . 
En el curso de 1650 fué nombrado sustituto de Cá t ed ra s sustituyen-
do diversas veces las de Clcmení inas , Decreto, Vísperas de C á n o n e s , 
Insíituta y Prima de Leyes. 
En 2 de julio de 1655 alcanzó en nuestra Escuela el Bachillerato en 
Leyes, y en 16 de junio de 1658, se graduó de Licenciado en C á n o n e s , 
haciendo su presentac ión para el doctorado en 27 de septiembre de 1659. 
Ya entonces, en 10 de junio de 1655, había sido nombrado Ca ted rá -
tico de Instituía, de la que p a s ó a Código antiguo en 6 de enero de 
1656; a Clemení inas , en 16 de junio de 1657; a Digesío Viejo, en 13 de 
ocíubre del mismo año ; a Sexto, en 23 de abril de 1659; a Vísperas de 
Leyes, en 17 de septiembre del mismo; a Decreto, en 11 de agosto 
del 60; y a Prima de C á n o n e s , en 17 de mayo del 62. 
Por este año era Rector de la Universidad, por nombramiento del 
Consejo, y en el de 1665 dejó su cátedra para servir la plaza de Alcalde 
de Hijosdalgos de la Chancil lería de Granada, para que se le había 
nombrado, tomando poses ión el 9 de noviembre de dicho a ñ o . 
Vacante una plaza de Oidor de la Chancil lería de Valladolid, fué 
propuesto, por corresponderle y por sus méri tos; pero regias influencias 
hicieron se nombrase, descontando su nombre, a D. Rodrigo de Porto-
carrero, hijo del Conde de Medellín; si bien a poco, en noviembre 1670, 
fué premiado con la plaza para que antes habíasele postergado; pero 
antes de pasar a servirla, fué nombrado para la misma plaza en la de 
Granada, para evitar que se diese el caso, que había de darse, de estar 
dos hermanos con plaza en la misma Audiencia, que eran: el Presidente 
de la de Granada D. Juan Antonio de Ofolora, y D. T o m á s de Otolora, 
nombrado Oidor de la misma, quedando San Clemente en Granada, y 
viniendo a Valladolid D. T o m á s . 
Nombrado luego del Consejo de Hacienda, tomó poses ión de su 
plaza en 20 de octubre de 1677, de donde p a s ó , en 14 de ocíubre del 
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año slgfoícnfc, al Consejo Real de Castilla con orden de ganar ant igüe-
dad a D. Pedro Mifiana, Fiscal del mismo Consejo Real, qüe juró su 
plaza de Consejero el mismo día. 
Por ocíübre de 1680 le dió S. M. la Abadía de Complndo, dignidad 
de la Iglesia de Astorga, de la que lomó poses ión en enero de 1681, no 
obstante la pretensión del Obispo de aquella Diócesis que intentaba que 
dicha preljcnda fuese de libre solución suya. 
En 28 de septiembre de 1683, fué nombrado del Consejo de la Su-
prema Inquisición, muriendo en Madrid en e! a ñ o de 1692. 
V 
Tuvo un hijo natural con D.a Micaela Muñoz, D. Joaquín de San Cle-
mente, gentilhombre de boca de S. M . 
Hombre nuestro San Clemente de gran prestigio por su doctrina y 
equidad pn los cargos que poseyó , tuvo gran amistad con los principa-
les personajes de su época , y del aprecio en que era tenido le dieron 
muestras D.a Luisa de la Vega, dedicándole el tomo de Desengaños de 
los bienes humanos, que dejó escrito su cuñado Amaya, y el Cardenal 
Aguirre le dedicó la Diput. 32 de Infinítate Dei. Tomo 1.° en San An-
selmo. 
S A N V I C E N T E , Juan de 
Vió la luz nrimera D. Juan de San Vicente en la villa de Branze, 
cerca de Miranda de Ebro, hacia el año de 1555. 
Hizo sus primeros estudios en Miranda y luego p a s ó a la Universi-
dad de Osma, donde pronto se g raduó de bachiller en C á n o n e s y luego 
de licenciado y doctor en la misma Facultad, obteniendo a poco por 
oposición la Cátedra de Prima de C á n o n e s en aquella Escuela. 
Siendo ya catedrát ico en aquella Universidad, comenzó a cursar las 
leyes, g r a d u á n d o s e de bachiller en 7 de junio de 1583, y a poco vino a 
Valladolid a opositar una beca legista en el Colegio Mayor de Santa 
Cruz, ganándola e ingresando en el Colegio en 25 de enero de 1584. 
- 157 — 
Apenas llegó a Valladolid, comenzó a cursar de extraordinario en 
nuestra Universidad; y en 16 de diciembre de 1585, incorporó en ésta su 
grado de bachiller en leyes por Osma para opositar la Cá tedra de Insti-
tuía, que ganó sin contrincante. 
Vacante luego la de Código moderna, hizo San Vicente opos ión a 
ella, y la llevó en 29 de octubre de 1587, con un exceso sobre su con-
trario de sesenta y seis votos, doscientos cincuenta y cuatro cursos y 
cincuenta y siete calidades, cátedra que explicó hasta el 31 de enero 
de 1591, en que ganó la de Vísperas de C á n o n e s con un exceso de 
ciento cuarenta y siete votos personales, y cuatrocientos cincuenta y un 
cursos y treinta y seis calidades, siendos sus contrarios, entre otros, 
los notables juristas Dr. D. Pedro de Barcena y Carasa y el Dr. D. Fran-
cisco de la Cueva y Silva. 
- 1 J >J^lÍ<mx 
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A poco, en 2 y 10 de marzo de 1691, se incorporó en esta Universi-
dad de licenciado y doctor en C á n o n e s que había obtenido por Osma. 
Pero poco explicó ya en su Cátedra , pues en marzo de 1594 fué pro-
movido a Oidor de Navarra y la dejó para servir dicha plaza. 
Luego, en diciembre de 1598, fue nombrado Oidor de la Chanci l lcr ía 
de Granada, y en el a ñ o de 1603, elevado a la de regente del Reino de 
Navarra, visitando en el año de 1615 la Real Chancil lería de Valladolid 
por encargo de S. M . y con título de consejero del Real de Castilla, 
siendo luego, al año siguiente de 1616, nombrado presidente de esta 
Real Chanci l ler ía . 
Ya residió de continuo en Valladolid, y en esta ciudad murió en 2 de 
agosto de 1619. 
Tenemos noticia que escribió la siguiente obra: 
Interpretatio in cap. Quamvis de Senfentia et Rejudieata. 
9 I 
- 158 -
S A R M I E N T O V A L L A D A R E S , Diego de 
De ilustre familia nació en Redondela (Pontevedra) el año de 1609. 
C u r s ó primero los estudios eclesiást icos y se o rdenó de sacerdote, 
pasando luego a Salamanca, donde ingresó en la Universidad y comen-
zó a cursar los C á n o n e s , g r aduándose de Bachiller en 14 de marzo 
de 1633. 
En el año de 1642 estaba ya en Valladolid, pues en 1.° de julio de 
dicho año , ingresa como Colegial del Mayor de Santa Cruz. 
Nombrado sustituto de C á t e d r a s de nuestra Universidad, explicó 
todo el curso de 42 a 43 de Decretales, leyendo la materia de testibus 
et aftesfaíionibus; en el curso de 1643 leyó de extraordinario el libro 4.° 
de la Inslituta, haciéndolo sobre el 1.° al curso siguiente. En el de 
45 explicó el título de inutilibus stipulationibus, del libro 3.°, y en el de 
1646 el de actionibus, del libro 4.° , y repeticiones al capítulo 1.° ne 
sede vacante, al capítulo cum dilecti y al de cum causa de empfione 
et venditione. 
1¡r' 
Pero si fama de hombre sabio a lcanzó con sus explicaciones en la 
docta Escuela vallisoletana, el acto por él presidido el 31 de mayo de 
1649, acrecentó su fama entre todos los juristas vallisoletanos. Pres idió 
dicho acto por mañana y tarde sobre los cinco libros de los Decretales, 
Sexto, Clcmentinas, Extravagantes; los cuatro libros de la Instituía, las 
siete Partidas, los nueve libros de la Novís ima Recopilación y las Leyes 
de Toro, dando a cualquier especie que se le pusiese sobre és tas , ley, 
parágrafo o capítulo, y diciendo de memoria la sentencia o razón del 
texto, dándole el número o principio de dicho texto, respondiendo sa-
tisfactoriamente a más de doscientas preguntas que se le hicieron por 
los ministros, ca tedrá t icos y abogados estantes en esta ciudad. 
En 23 de abril de 1651 se g raduó en nuestra Escuela de Bachilleren 
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Leyes, y en 19 de junio del mismo ano, llevó la Cá íedra antigoa de C ó -
digo, leyendo en este curso la materia de pignoríbus et hypofhecis. 
En 19 de julio de 1559 pa só a la de Digesto viejo, y en 28 de noviem-
bre del mismo año , a la de Vísperas de Leyes. 
En mayo de 1655 fué nombrado Oidor de la Audiencia de Pamplona, 
pero renunció a la plaza, siendo luego, en febrero de 1657, nombrado 
Inquisidor de Valladolid, dejando entonces su Cá tedra de Vísperas . 
Por mayo de 1659 pasó a servir una auditoria del Tribunal de la 
Rota, y en agosto de 1660 fué llevado al Consejo de la Suprema Inqui-
sición con el cargo de Fiscal, siendo ascendido en el 61 a Consejero 
del mismo Tribunal, con retención de la fiscalía. 
En junio de 1669 fué nombrado Presidente del Consejo de Castilla 
y de la Junta de Gobierno, y en agosto del mismo a ñ o , fué presentado 
Obispo de Oviedo. 
Luego, nombrado Obispo de Plasencia, fué nombrado Inquisidor 
general, y en el año de 1680 del Consejo de Estado. 
Murió en Madrid en 29 de enero de 1695. 
S IERRA Y C I E N F U E Q O S , Diego de 
Nac ió Sierra y Cicnfuegos de hidalga familia asturiana en la aldea 
de Llamas de Mauro, en el año de 1686. 
C o m e n z ó sus estudios en la Universidad de Oviedo, donde se gra-
duó de Bachiller en Leyes en 18 de junio de 1705, y de Bachiller en C á -
nones en 9 de enero de 1707. 
En la Universidad ovetense fué sustituto de la Cá ted ra de Sexto en 
los a ñ o s de 1705 y 1707, y en estos a ñ o s pres idió cuatro actos mayores, 
con puntos de ocho d ías , sobre diferentes puntos de la Instituía, y en 
18 de junio de 1708 presidió ün acto mayor en que defendió los títulos 
de Usucapione pro empíore. 
En este año vino a Valladolid a hacer oposic ión a Una beca cano-
nista del Colegio Mayor de Santa Cruz, que había dejado vacante su 
tío D. Pedro de Sierra, y la ganó , ingresando en 3 de noviembre de 1708. 
Durante su estancia en el Colegio presidió y defendió en él cinco 
actos de conclusiones: el primero sobre de adquisitíone domini perse-
vum; el segundo, de mandato ultra mortem porrigendo; el tercero, de 
jure acrescendi in legatis; el cuarto, de Verborum obligaíionibus, y, el 
quinto, la materia de Falsa Causa legato et institutioni adiecta. 
En la Universidad comenzó a leer de extraordinario en el año de 
1711, haciéndolo hasta el de 1717, durante los cuales explicó diferentes 
libros de los títulos 2.°, 3.° y 4.° de la Instituía. 
Como susí i íuío de C á l e d r a s explicó, en el curso de 1709 a 1710, la 
de Decreto; en el de 1715 a 16, la de Digesto viejo; en el de 1719 a 20, 
y 20 a 21, la de Vísperas de Leyes. 
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Durante este tiempo sostuvo en la Universidad cuatro actos de con-
clusiones: e! primero defendiendo la materia Quisnam infans, quisnam 
inftintiee proximus quaenamque eorum capacitas sit ad humanus actus 
exercendos; el segundo, sobre la maKria de Haereditaíe iacente, el ter-
cero de Muíui obligatione, y, el cuarto, de puntos de ocho días , en que 
defendió la ley S i quis h aeres 72 ff. de adquirendo vel omiten da, hae-
reditaíe. 
En el año de 1718 fué sustituto de la plaza de Juez mayor en Vizcaya, 
para la que fué nombrado por el Presidente de la Chancillería de Va-
lladolid. 
En 30 de enero y en 15 de septiembre de 1721, se incorporó , respec-
tivamente, de los grados de Bachiller en Leyes y C á n o n e s , y luego 
a lcanzó la licenciatura y doctorado en dichas Facultades. 
Vacante luego, en este año de 1721, la Cátedra de Decretales meno-
res, la llevó por oposic ión en 17 de enero de 1722 (1), siendo en este 
mismo año nombrado Fiscal sustituto de la Audiencia de Oviedo, 
En 31 de mayo de 1724 pasó a la de Cód igo moderno, y al año s i -
guiente, en 18 de mayo de 1725, a ia de Cód igo antiguo (2). 
Pero poco explicó ya su cátedra, pues en febrero de 1726, fué nom-
brado Fiscal del crimen en la Real Chancillería de Valladolid, cuya pla-
za sirvió con manto y beca hasta que se le terminó el tiempo del Cole-
gio. En el año de 1730 fué nombrado Oidor de dicha Real Chancil lería, 
y en iulio de 1735, pasó a servir el Corregimiento de Guipúzcoa. 
En el año de 1741 fué nombrado del Consejo de Hacienda, de donde 
p a s ó , en el de 1743, al Consejo Rea! de Castilla, muriendo en Madrid, 
y sirviendo dicha plaza hacia el año de 1754. 
Tenemos noticia de haber esci ifo un tratado De Sponsalibus, que 
no hemos podido hallar, y en la Biblioteca del Colegio de Santa Cruz 
consé rvanse de él las siguientes obras manucr i ías . 
(1) A. U. V. Leg. 890. Exp. 12. 
(2) A. U. V. Leg. 890. Exp. 19. 
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1. De Haereditaíe liber singularís. 233 fols. Fol . (Ms. núm. 180). De 
éste dícese en la hoja de guarda, con manifiesta injuslicia, en letra del 
siglo xvin: <Mamotreto sobre la materia de heredifate o un fár rago de 
varias leyes mal digeridas>. 
2. ° Liber Singularís de Contráctil mutui. 103 fols. por VIII de índi-
ces. Fol . (Ms. núm. 157). 
Además de su labor como abogado en esta Chancil ler ía , co n sé rv a se 
de él la siguiente alegación en Derecho: 
Por el común de vecinos de Valladolid con loa corregidores de la 
villa, sobre la indebida ocupación por éstos de valcones en las fiestas 
de toros y otras, (s. 1.), (s. i . ) , (s. a.). 
T A R A N C O N Y M O R O N , Manuel J o a q u í n . 
Nac ió el señor Ta rancón en Covarrubias (Soria) el 20 de mayo 
de 1782. 
En Soria hizo sus primeros estudios pasando luego a la Universi-
dad de Valladolid ya ordenado de sacerdote donde comenzó a estudiar 
Leyes y C á n o n e s , g r a d u á n d o s e de doctor. 
En el año de 1807 opos i tó , d e s p u é s de una intensa labor Universita-
ria la cátedra de Instituciones Civiles que ganó y de la que toma po-
ses ión el 28 de enero de 1807. 
En el año de 1810 fué nombrado previa oposic ión Canón igo docto-
*7 
ral de la Santa Iglesia Metropolitana de Valladolid y en 1818 vacante 
la cátedra de Volumen hizo oposiciones a ella l levándola y tomando 
poses ión en 23 de mayo, cátedra que no llegó a explicar pues a poco 
hace oposic ión y la gana a la cátedra de Prima de Leyes de la que 
toma poses ión en 21 de octubre del mismo a ñ o . 
Además de su cátedra fué Decano de la Facultad de Derecho, Can-
ciller de la Universidad y Rector en los a ñ o s de 1817 a 20 y 1836 a 39. 
F u é también senador y diputado y profesor de la Infanta doña Luisa 
Fernanda y de la reina doña Isabel t i . 
Elevado a la silla episcopal de Zamora en 1834 no acep tó siendo 
luego nombrado del Consejo de S. M . 
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En 1847 fue nombrado Obispo de C ó r d o b a , siendo preconizado en 
Roma el 4 de octubre del mismo año y consagrado el 2 de enero de 
1848 en Madrid. 
En 9 de mayo de 1857 fué promovido a la Iglesia Mcfropolitana de 
Sevilla, siendo preconizado en el Consistorio de Bolonia en 19 de 
agosto, tomando poses ión de la Sede en 13 de noviembre, siendo crea-
do Cardenal de la Iglesia Romana por Pío IX en 15 de marzo de 1858. 
Murió en Sevilla el 25 de agosto de 1862 siendo enterrado en la 
capilla del Sagrario de la Catedral Hispalense. 
De él se conserva inédito el opúscu lo . 
Lecciones elementales de Historia Universal antigua y moderna 
para uso de S. M. la reina doña Isabel I I y de su augusta hermana la 
serenísima Infanta doña Luisa Fernanda el que se ha considerado 
como el más completo y concienzudo trabajo de la época. 
T O R R E B A R R E D A , Antonio de la 
De ilustre y bien acomodada familia nació en San Vicente de la 
Barquera (Santander) en el ano de 1609 don Antonio de la Torre y 
Barreda. 
En su ciudad natal comenzó sus estudios y luego pasó a Osma en 
cuya Universidad cur só y obtuvo los primeros grados en Leyes y C á -
nones. Abandonando luego los estudios jurídicos se o rdenó de Sa-
cerdote y fué nombrado Capellán en la Parroquial de San Vicente de 
la Barquera y luego beneficiado de Villalpando y Canón igo de la 
Iglesia Catedral de León. 
Pero vacante en el Colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid una 
beca jurista vino a esta ciudad. Torre y Barreda, haciendo oposición 
a ella, ganándola e ingresando en el Colegio el 11 de octubre de 1633. 
A partir de este año comenzó a cursar de extraordinario en nuestra 
escuela y habiendo vacado la cátedra de Cód igo antigua hizo oposi-
ciones a ella, ganándola y lomando poses ión en 12 de mayo de 1635. 
En el año de 1641 fué nombrado Juez Mayor de Vizcaya, ascendien-
do en el año de 1643 a la Fiscalía de la Rea! Chancil ler ía de Vallado-
lid, cuya plaza sirvió con manto y beca del Colegio dejando entonces 
su cátedra de Cód igo y el Rectorado de nuestra Universidad para 
cuyo puesto había sido nombrado por el Claustro en el año anterior 
de 1642. 
Ya por este tiempo se había graduado en nuestra Escuela de L i -
cenciado y doctor en Leyes, y en el año de 1645 fué elevado a la plaza 
de Oidor de esta Real Chancil lería, pasando al a ñ o siguiente de 1646 
a ser por Real nombramiento Proveedor general del Exército de Cata-
luña, siendo ya por entonces caballero de Calatrava. 
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Juez integérrimo, aunque de carácíer algo viólenlo, fué esla plaza 
la causa de su desgracia, muriendo a manos del verdugo en la plaza 
de Fraga e! día 23 de noviembre de 1647 por orden del capitán general 
del Ejérciío de Cata luña don Guillen Ramón de Moneada, ma rqués de 
Aytona. 
En la alegación fiscal contra el marqués de Aytona, escrita por el 
del Consejo don Martín de Larriaíegui se hace notar la injusticia de 
so ejecución. 
«El motivo verdadero de este atropello, dice, fueron las noticias que 
don Antonio dió a S. M . y a sus reales Ministros, as í de lo que en 
aquella campaña obró nuestro ejército como de lo que pudo obrar, 
ha l lándose tan cumplidamente proveído como lo estuvo. En que al paso 
que don Antonio cumplió con la obligación de atento Ministro de S. M . y 
selozo de su Real servicio, lo refirió el marqués a injuria propia, te-
miendo de la nota, que de ello pudiera resultar a sus acciones. Y este 
sentimiento creó la poslema, que rebentó después con el dicho motivo 
afectado, para demost rac ión de la ira concebida con don Antonio y fué 
con ocas ión de un memorial del Convecto de San Hilario de Lérida. 
Quejábanse en el las Monjas, que aunque el marqués por dos decretos 
había mandado se Ies continuasen las trece raciones de pan cada día, 
no les daba don Antonio cumplimiento. E l marqués luego que lo leyó 
l lamó a don Antonio y teniéndolo en pie y descubierto y el ma rqués 
sentado le dixo (delante de los mayores puestos del exército, que le 
estaban haciendo corte en su casa) ¿cómo replicava a lo que tenía 
mandado por primero y segundo decreto? y respondiendo don Antonio, 
que porque no hallaba orden de S. M . por los libros de cargo para ello; 
le replicó el marqués que lo erraba; que no hacía bien su oficio; que 
no sabía obedecer y él sabía hacerse obedecer, y respondiendo don A n -
tonio que él sabr ía obedecer, y no errava, y que a ser ambos 'de pues-
tos iguales no le tratara de aquella manera; replicó el marqués que si 
hiciera, y que era un picaro desvergonzado y le har ía echar por una 
ventana a que respondió don Antonio que era falsedad... Juzgándose 
el ma rqués ofendido con la respuesta sacó la espada, y dió con ella 
de cintarazos a don Antonio en la cabeza que para más infamarle, l lamó 
palos el marqués en su declaración y confesión. 
En consecuencia de tal trance fue puesto preso don Antonio de la 
Torre y ejecutado a r r ancándo le de la prisión para ser llevado al cadal-
so a las 8 horas de ocurrido el hecho, cuatro antes de los 12 marca-
des por la sentencia del marqués , no dejándole don Manncl de Aguiar 
encargado de ejecutar la sentencia recibir los auxilios de la rel igión, 
diciendo a las quejas del confesor, que a quien moría de muerte violen-
ta bas tába le para salvarse Un tibi soli peccavi. 
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UOARTE Y ALEGRIA, Gabriel 
Nació don Gabriel de Ugarte y Alegría en Valladolid en el a ñ o 
de 1758. 
Hizo sus primeros estudios en Valladolid ingresando luego en su 
Vniversidad a cursar la facultad de C á n o n e s en la que se g raduó de 
Bachiller a Claustro pleno en 17 de octubre de 1774. 
Graduado en C á n o n e s continuó sus estudios en la Facultad de Le-
yes, en la que obtuvo el Bachillerato comenzando luego a explicar de 
extraordinario en C á n o n e s para obtener el grado de Licenciado que 
a lcanzó después de merit ísimos actos de conclusiones en 26 de sep-
tiembre de 1784, g r a d u á n d o s e luego en doctor en 16 de agosto de 1785. 
En el claustro general de 13 de marzo de 1784 fué nombrado para 
explicar de extraordinario haciéndolo desde este día en el libro prime-
ro de los decretales, siendo también nombrado sustituto de cá tedras , 
sustituyendo la de digesto. 
En 12 de junio de este año presidió un acto mayor pro Univertifafe 
defendiendo el tema de Suprema Regum potestate eiusque inviolabüi 
praecellencia ex S . S. Scripturis, arguyendo además en actos de la 
misma Facultad. 
En 23 de mayo de 1783 fué nombrado Clás i co del segundo gimnasio 
de Leyes, habiendo leído con puntos de ocho d ías una hora y otra 
defendido el capítulo 4 de Jure Patronatus, defendiendo además el 
capítulo último de Pignoribus et alus cautionis; el primero de Ecclesiae 
aedifícandis, el veinticuatro de Simonía; el sexto de Prívilegiis y el 
tercero de Pescríptis. 
En primero de junio del mismo año a rgüyó al acto que se presidió 
en nombre del gimnasio, as í como en otro, que se celebraron en 8 del 
mismo mes y año y 13 de junio de 1784. 
En 11 de diciembre del referido año fué nombrado por el Claustro 
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general, Moderante del primer gimnasio de C á n o n e s , siendo luego en 
22 de noviembre agraciado con igual honor en el segundo gimnasio. 
En 6 de octubre del mismo año de 1784 fué nombrado por el Claus-
tro general para lu decisión de un pleito en segunda instancia y por 
merced real fué elevado a Redor de la Universidad para el bienio de 
1786 y 87, p r o r r r o g á n d o s e l e el nombramiento por otro curso por real 
carta orden de 22 de enero de 1788. encomendándose le el que se hicie-
se para el siguiente bienio la propuesta de Rector conforme a los Esta-
tutos, volviendo a obtener el rectorado en los bienios de 1806 y 7 y 
1816 y 17. 
En. el año de 1789 g a n ó por oposic ión la cátedra de decretales me-
nores, de la que se poses ionó en 23 de diciembre y la cual explicó con 
gran asiduidad hasta el año de 1818 en que presentó la renuncia que le 
fué admitida por el Claustro. 
Don Gabriel era sacerdote y ya por esta época había sido nombra-
do Penitenciario de la Santa Iglesia Metropolitana de esta ciudad. 
Representando a Valladolid fué nombrado diputado para las Cortes 
de 1820 a 22 en las que trabajó activamente, muriendo en Valladolid 
en 10 de diciembre de 1824. 
Escritor no despreciable de él se conserva manuscrita la obra. 
Memorias de la Santa Iglesia de Valladolid desde su origen. 
Como Rector de nuestra Escuela imprimió los siguientes edictos de 
no escasa importancia por las noticias h is tór icas que nos facilitan. 
Edicto, convocando a los estudiantes damnificados por ¡a inunda-
ción, para socorrerles con ropas, libros y enseres necesarios.—Valla-
dolid. 4 de marzo de 1788, 1 hoja, fo l . , margen. 
Edicto, transcribiendo la resolución del Consejo por la que dispen-
sa dos meses de curso a los alumnos perjudicados con la inundación, 
dictando disposiciones para su cumplimiento.—Valladolid, 11 de marzo 
de 1788, 1 hoja, fo l . 
V A L E R O N , Manuel R o m á n 
Nac ió don Manuel Román Valerón en Valladolid hacia el a ñ o 
de 1630. 
Hizo sus primeros estudios en su ciudad natal y una vez terminados 
ingresó en la Escuela Vallisoletana donde cu r só los C á n o n e s g r aduán -
dose de bachiller en 4 de mayo de 1649, siguiendo a continuación los 
estudios en la Facultad de Leyes en la que a lcanzó el bachillerato en 
29 de abril de 1652. 
En el año de 1650 comenzó a leer de extraordinario hac iéndo lo en 
este curso sobre el libro segundo de la Instituía, en c! de 51 a 52 sobre 
el libro primero y el de 52 a 53 sobre los primero y tercero. 
10 
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Rn el curso de 53 a 54 leyó algunas repeticiones en textos de las 
decretales y al año siguiente sobre las cerglas del Derecho Civil in vocc 
y repeticiones a varios textos in scriptis. 
Además tomó parte activa en actos celebrados en la Universidad y 
así presidió uno de puntos de ocho días sobre la ley hanc legem se-
cunda cum duabus seqq. ff de contrahenda emptione. Con puntos 
también de ocho días pres id ió otro acto de la ley I , ait praeíor 4 ff de 
dolo, y otro durante el mismo tiempo sobre la ley deperículo et comod. 
rei venditee. a d e m á s de haber sostenido uno de materia sobre la de 
transactionibus. 
En el año de 1655 llevó por oposic ión la cátedra de Insíifuta antigua 
de la que tomó poses ión en 11 de diciembre, explicándola hasta el 10 
de noviembre del 57 en que g a n ó la de Clementinas. Por este ano de 
1656 era también Román Valcrón Fiscal de esta Real Chanci l ler ía . 
Al año siguiente de 1658 y en 24 de junio se g r a d u ó de Licenciado 
en cánones , y en 24 de mayo de 1659 pasó a la cátedra de digesto viejo 
que dejó por haber ascendido en 22 de enero de 1660 a la de Sexto, 
Pero aún había de aspirar el doctor Valerón a más altas cá tedras y 
así le vemos en 8 de septiembre del 60 llevar la de Vísperas de cánones 
de donde p a s ó a 26 de agosto de 1665 a la de Prima de c á n o n e s . 
Ya era por entonces Doctor en dicha facultad pues había alcanzado 
este grado en 12 de octubre de 1659, y explicó su cátedra de Prima de 
C á n o n e s hasta su muerte acaecida finalizando el año de 1667. 
De él conservamos las siguientes obras: 
Animadversionem juris Civilis líber unicus... dicatus Illustríssimo 
viro D . D. Antonio Pina & Hermosa... Vailisoleti ex Typ. prograhina 
^ntoni i S u á r e z So l í s .—Anno Dm. MDC LV1 x 33 x 76 fols.-8.0 rnarq.3. 
Tractafus de Transactionibus inquo integra transactionum materia 
Teoricae ae practicee collecía et expósita continetur Lug duni-Philippus 
Borde 1665—272^3g. fol . marq. 
Por don Manuel Diego López de Zúñiga, Duque de Vejar y doña 
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Teresa Sarmiento de la Zerda, Duquesa de Vejar como su madre y 
tutora con don Diego se Oroy, marqués de Falces, como marido de 
doña María de Mendoza sobre la sucesión de los Estados de Tendilla 
y Mondejar y la Provincia de A l maguera y demás bienes agregados a 
estos. (3 l)-(3-i)-(3-a) 44 fols.-4.0 marq.a. 
V A Z Q U E Z D E A R C E O D A V I L A , Juan 
Nació juan Vázquez de Arce en Granada, donde su padre era Oidor 
de la Real Chancil lería, en el año de 1509. Fueron sus padres el Conse-
jero Martín Vázquez Dávila de quien luego nos ocuparemos y doña 
Catalina de Villovela y hermano suyo fué aquel Hernando Vázquez 
Menchaca jurista de universal renombre. 
Trasladado luego su padre a Valladolid, ya cuando aquel tenía 
edad para cursar estudios, ingresó en nuestra Escuela ^donde cur só 
las leyes, g r a d u á n d o s e de Bachiller. 
Vacante en el Colegio Mayor de Santa Cruz una beca de Leyes 
hizo oposiciones a ella y la ganó ingresando en el Colegio en 18 de 
agosto de 1538. 
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jubilado a poco el catedrát ico de Víspe ras de Leyes g a n ó por opo-
sición la media multa de dicha cá tedra . 
En el a ñ o de 1542 figura en el libro 1.° de Claustros como doctor 
y Rector de la Universidad. 
En el mismo a ñ o de 1542 fué nombrado Oidor de la Real Chanci-
llería de Granada y sin ir a tomar poses ión le cambiaron su plaza por 
otra auditoria en Valladolid. 
En el año de 1550 fué nombrado por S. M . Visitador de la Audien-
cia de Galicia, donde demos t ró una vez más su rectitud, siendo apro-
badas por el Consejo sus sentencias In penalbus, a pesar de la con-
dición y presiones que ejercían los castigados. 
Ultimamente fué nombrado del Consejo de Indias, donde fué Presi-
dente interino durante algunos a ñ o s , muriendo por junio de 1571. 
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V A Z Q U E Z D E A R C E , Rodrigo 
Quinto hijo del Consejero Martín Vázquez Dávila y de doña Cata-
lina de Villovcla, nació Rodrigo Vázquez de Arce en Sevilla en el 
año de 1526. 
Trasladado luego su padre a la Chancil ler ía de Valladolid y cate-
drático en esla Universidad, aquí en nuestra ciudad hizo sus primeros 
estudios e ingresó en nuestra Universidad donde cursó las Leyes y 
obtuvo hacia 1544 el grado de bachiller. 
A poco g a n ó por oposic ión la cátedra trienia de C ó d i g o antigua de 
nuestra Universidad y vacante en el Colegio Mayor de Santa Cruz una 
beca de Leyes ingresó en el por oposición, como Colegial, en 10 de 
agosto de 1548. 
En el año de 1550 llevó íambién por oposic ión la cátedra de digesto 
Viejo de nuestra Escuela y g r a d u ó s e de licenciado en Leyes. 
Era hombre, al decir de sus con t emporáneos , de juicio muy sutil y 
asentado. 
En el año de 1556 dejó su cátedra para servir una auditoria de la 
Chancil ler ía de Granada para que fué nombrado en 19 de marzo de 
1556 y afines del mismo a ñ o , fué nombrado Oidor del Consejo Real. 
Tales fueron las muestras de su saber y juslicia que dió en el 
Consejo Real que en enero de 1579 fué elegido para una de las dos 
plazas que el Consejo tiene de Consultores del Acuerdo de Inquisición 
con cien mil ducados de salario, y en el año de 1580 a c o m p a ñ ó a Fe-
lipe II a Portugal donde se ocupó activa y sabiamente en pacificar aquel 
reino, haciéndole S. M . de su Real C á m a r a . 
En junio de 1584 fué nombrado Presidente del Consejo de Hacienda 
— 149 — 
y en el a ñ o de 1589 caballero del hábito de Alcántara y en septiembre 
del mismo año le dió la Encomienda de la Magdalena de la misma 
Orden que rentaba cuatro mil ducados. 
En abril de 1592 fué nombrado Presidente del Consejo Real y el año 
de 1598 del Consejo de Estado y poco después fué elevado a la digni-
dad de Clavero de la Orden de Alcántara . 
Muerto Felipe I I , el nuevo orden de cosas que preside el reinado 
del tercero de los Felipes hizo que pendiera el favor del nuevo Rey, 
re t i rándose entonces a su villa del Carp ió junto a Medina del Campo, 
donde murió a 29 de agosto de 1599. 
V A Z Q U E Z D A V I L A , Martín 
Nació Martín Vázquez Dávila de ilustre familia en el lugar del Espinar 
(Segovia) avanzada ya la segunda mitad del siglo xv. 
Fué hijo de doña Inés Bañez y de don Juan Vázquez de Arce, Regi-
dor de Segovia y Procurador de aquella ciudad en las Cortes que Car-
los V celebró en 1520 en Santiago y La Coruña , de donde al regresar 
por haber otorgado a S. M . el servicio pedido, se libró de ser ahorcado 
por los de su ciudad como su compañe ro de procuración Rodrigo de 
Tordesillas, huyendo a un monte desde donde vió arder su casa incen-' 
diada por los comuneros. 
Hizo sus primeros estudios nuestro Martín Vázquez en la ciudad de 
Segovia, de donde pasó a cursar facultad a nuestra Escuela en donde 
bien pronto se graduó de bachiller en Leyes. 
Vacante luego en el Colegio Mayor de Sania Cruz de Valladolid, 
una veca de legista, hizo Martín Vázquez oposic ión a ella y la g a n ó 
ingresando en el Colegio el 21 de marzo de 1449. 
Estando en el Colegio se g raduó de Licenciado y doctor en Leyes 
y llevó por oposición la cátedra de Vísperas de Leyes de nuestra Uni -
versidad que explicó hasta el año de 1508 en que fué nombrado Oidor 
de la Real Chancillería de Granada. 
Con la misma plaza de Oidor pasó luego a la Real Chancil lería de 
Vailadoüd y habiendo vacado en nuestra Universidad la cá tedra de 
Prima de Leyes, hizo Vázquez Dávila oposic ión a ella ganándo la por 
una inmensa mayoría de votos. 
Luego que Carlos V r e g r e s ó a E s p a ñ a después de haber recibido 
la corona del Imperio, premió al doctor Vázquez con plaza del Conse-
jo de Castilla en remuneración de sus méri tos y de los de su padre, 
y así se observa que sus firmas en las Provisiones y Reales C é d u l a s 
empiezan por el ano de 1524 y terminan en el de 1534. 
En Madrid en 14 de enero de este año de 1534 falleció en te r rándose 
— 150 -
en la parroquia de San Nico lás de donde le t ras ladó su hijo Rodrigo 
Vázquez a la iglesia de su villa del Carp ió . 
Sus con temporáneos le elogian de recto juez y sabio letrado, y fué 
padre del gran jurista Fernando Vázquez de Menchaca. 
Estuvo casado con doña Catalina de Villoveia de ilustre familia y 
en ella tuvo los siguientes hijos: 
• !.- • 
Melchor Vázquez Dávila, Mariocal del Perú y conquistador del te-
rritorio de los Quijos; E l jurista Juan Vázquez Dávila, ya citado; El 
doctor Hernando Vázquez Menchaca de universal renombre; don Alon-
so Vázquez Dávila, caoallero de San Juan; el ya citado Rodrigo Váz-
quez Arce y doña Juana Vázquez y doña Ana de Menchaca qüc fueron 
religiosas. 
V I G I L D E Q U I Ñ O N E S , Juan 
De ¡lustre y bien acomodada familia avencidada en San Vicente de 
Galdones (Oviedo) nació en dicho lugar en el año de 1547 don Juan 
Vigil de Q u i ñ o n e s , siendo sus padres don Toribio Vigi l de Quiñones 
y doña Catalina Méndez de Labiada. 
Hechos sus primeros estudios pasó a la Universidad de Salamanca 
en la que ingresó en el Colegio del Arzobispo, cursando los C á n o n e s 
en aquella escuela en cuya Facultad se g raduó de Bachiller y Licenciado 
en C á n o n e s y de Bachiller en Leyes. 
En el año de 1582 le vemos en Valladolid opositando una beca de 
capellán jurista del Colegio Mayor de Santa Cruz la que ganó por opo-
sición ingresando en él en 6 de mayo de 1582. Al año siguiente en 28 
de febrero de 1583 fué nombrado Inquisidor de Valladolid plaza que 
sirvió para más honor del Colegio, con el manto y beca de Colegial. 
A poco llevó la cátedra de decreto de nuestra Universidad y por 
diciembre del año de 1589 fué elevado a una plaza del Consejo de 
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Inquisición saliendo del Colegio en 9 de mayo de 1590, dejando su 
cáfedra para servir su nueva plaza. 
Con la corle de Felipe III r eg resó a Valladolid y con ella part ió de 
nuevo a Madrid en el año de 1605, para volver a esta ciudad en mayo 
de 1608 como Obispo de ella pues había sido preconizado en el con-
sistorio celebrado en Roma en 13 de agosto de 1607. 
En el año de 1616 fué nombrado Obispo de Segovia haciendo su 
entrada solemne en su nueva dióces is el 25 de octubre de dicho año , 
pero poco había ya de ejercer su pastoral ministerio, pues en 1 de 
septiembre de 1617 dejó de existir en aquella ciudad, siendo provisio-
nalmente sepultado en ella hasta su traslado a la capilla que fundó en 
la Catedral de Oviedo donde se halla enterrado. 
Hombre reputado en sü época a él dedican elogios, Colmenares en 
su Historia de Segovia: P á r a m o en sus «Orígenes de la Santa Inqui-
sición)», Fr. Francisco de Arcos en la vida del V. P. Rojas, y Gil Gon-
zález Dávila en su teatro ec les iás t ico . 
A él debemos Provisión con el traslado de los Breves de Paulo V 
y Gregorio X I I I sobre reducción de Hospitales Valladolid ( s - i ) 1612.= 
6 fo l .—Id . 
Auto del Obispo de Valladolid sobre reimpresión de los breves de 
Paulo V y Gregorio XIII relativos a reducción de hospitales.—Valla-
dolid ( s - i ) 1615-1 fol .—Id. 
V I L L A N U E V A Y R I V E R A , Antonio Manuel de 
Nació don Antonio Manuel de Villanueva en Valladolid, hacia el ano 
de 1712. 
En esta ciudad hizo sus primeros estudios y luego p a s ó a la Un i -
versidad a cursar los superiores recibiéndose de bachiller en C á n o n e s 
en 23 de mayo de 1726 y obteniendo el mismo título en Leyes en 18 de 
febrero de 1730. 
AI terminar los de C á n o n e s , cursó en el Colegio de San Ambrosio 
de la Compañ ía tres cursos de Artes en los a ñ o s de 27, 28 y 29. 
En el curso de 1731 comenzó a leer de extraordinario en nuestra 
Escuela, haciéndolo durante cinco cursos completos sobre diferentes 
títulos de los tres últimos libros de la Instituía. 
Desde entonces toma parte activa en la vida universitaria y preside 
cinco actos de conclusiones; el primero, en 23 de diciembre de 1731 
defendiendo la materia Í /C/ /oF/oper . nuntiat. et remisionibus; el se-
gundo, en el 11 de enero de 1733 en el cual defendió la materia Qui 
potiores, in pignore, velhypoteca habeantur; el tercero, en 18 de diciem-
bre del año de 1734 en defensa de la materia de Pactis ad liberal cele-
bratis; el cuarto, en 21 del mismo mes y año sobre la de Maereditatis 
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frasmís/one, y e\ quinto, dz puntos, en 30 de marzo de 1735 sobre la 
Ley 52 de Legafis ef Fideicotnissis. 
En el curso de 1734 fué nombrado sustituto de C á t e d r a s explicando 
las de Decretales y la de Cód igo moderna. 
En 17 de abril de 1731 fué nombrcido Clás i co ascendente, nemine 
discrepante, al gimnasio de profesores de esta Universidad después de 
haber leído con puntos rigurosos de ocho d ías sobre el tit. 9 de Haere-
dibus instituendis. Desde dicho curso hasta el 1734 presidió en dicho 
gimnasio quince Academias y fué nombrado Vicegimnasiarca y en 17 de 
abril de 1735 fué nombrado Gimnasiarca y aunque se pro tes tó del nom-
bramiento y s iguió pleito ante el Rector, Víl lanucva, delicadamente, se 
apos tó de él, a pesar de lo cual se confirmó el nombramiento por auto 
del Rector del año de 1741. 
En 15 de febrero de 1734 se recibió de abogado en nuestra Real 
Chancil lería, ya poco antes había sido nombrado Fiscal eclesiást ico 
sustituto y luego Promotor fiscal propietario, por el Obispo de esta 
ciudad don Julián Domínguez Toledo, oficio que ejerció desde el 11 de 
febrero de 1734 hasta el 14 de noviembre de 1737. 
Opos i tó luego a la doctoral ía de la catedral de Zamora, ap robó con 
aplauso general los ejercicios, y por el Obispo de esta ciudad, don Ju-
lián Domínguez, fué nombrado Provisor y Vicario general de esta ciu-
dad y obispado, y luego por Breve de la Sagrada Congregac ión de 
Ritos Promotor Fiscal en las causas de beatificación de Sor María ' de 
Jesús , de la Orden de la Merced, y del P. Luis de la Puente, de la Com-
ñía de J e s ú s . 
En el año de 1741 hizo oposic ión y fué aprobado a la prebenda pe-
nitencial de Patencia y en 13 de febrero del 44 por el Obispo de esta 
ciudad don Martín Delgado fué nombrado Provisor y Vicario general. 
La primera cátedral que llevó en nuestra Escuela fué la de Instituía 
moderna en 30 de julio de 1747 de donde p a s ó a Cód igo antigua en 11 
de diciembre del 48, de Clenanturas en 14 de noviembre del 49 y de 
Digesto viejo en 4 de marzo de 1750. 
Poco ha se había recibido de Licenciado y Doctor en Leyes, reci-
biendo el primer grado en 14 de septiembre de 1749 y el de doctor en 1 
de febrero de 1750. 
En 20 de marzo de 1751 pasó a la Cá ted ra de Decretales mayores y 
en agosto del mismo año a la de Volumen ganando la de Vísperas de 
Leyes en 25 de noviembre de 1753 y la de Prima de C á n o n e s en 24 de 
diciembre de 1763, Cá ted ra que explicó hasta su muerte, acaecida en 
Valladolid a principios del año 1775. 
De él conservamos: 
Edicto de D . Provisor Ge-
neral del Obispado de Valladolid dando instrucciones sobre diezmos 
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pertenecientes al Cabildo.—Valladolid, 14 Junio 1742.—1 boj. orí. do-
ble pliego.—Avcb. Catedral. 
Alegación jurídica del Lic . D 
sobre reclamación de sus salarios por el tiempo que desempeñó los 
cargos de F i sca l Eclesiástico y Provisor y Vicario General de este 
Obispado.— Valladolid, 20 julio 1745.—Port. ol. 40 pág. 3 3 cm. fol.— 
Arcb. Mum. Leg. n.0 36. 
Z Á R A T E Y T E R Á N , Francisco . 
Nac ió D. Francisco de Zára te y Terán en Ascoytia (Pamplona) en el 
año de 1608. 
En su villa natal y en Valladolid hizo sus primeros estudios ingre-
sando luego en nuestra Escuela, en donde se g raduó de Bachiller en 
Leyes y C á n o n e s . 
Vacante luego una beca de Capel lán en el Colegio Mayor de Santa 
Cruz hizo Zára íe oposiciones a ella y la g a n ó , ingresando en el Cole-
gio en 13 de octubre de 1633. 
A poco se graduó en nuestra Universidad de Licenciado en C á n o n e s 
y obtuvo por oposición la Cá tedra de Instituía antigua, de la que tomó 
poses ión en 10 de mayo de 1638, 
En el año de 1641, al terminar el trienio, porque tenía la Cá tedra , 
dejó Valladolid por el mes de junio marchando a Burgos con la plaza 
de Provisor deJ Arzobispado. 
Pero en el año de 1642 volvió a nuestra ciudad; entonces le encon-
tramos haciendo oposición a la Cátedra de Clementinas, que gana, y 
de la que toma poses ión en 17 de junio de 1642; Cátedra que deja para 
explicar la de Digesto Viejo, que llevó también por oposic ión en 5 de 
diciembre de 1643. 
Luego, en 5 de agosto de 1645, le vemos lomar poses ión de la de 
Decreto, que explica durante poco tiempo, pues en 16 de febrero de 1646 
se posesiona de la de Vísperas de C á n o n e s , que explicó hasta julio de 
1647, en que la dejó por haber sido nombrado Inquisidor de Zaragoza, 
para donde partió a servir su plaza. 
Era por entonces Canón igo doctoral de la iglesia vallisoletana, pla-
za que había ganado por oposic ión en el mes de septiembre de 1646 y 
era Rector de nuestra Universidad, habiendo sido nombrado para tal 
cargo en e! a ñ o de 1643. 
En diciembre del 1649 fué nombrado Auditor de Rota, y en septiem-
bre de 1657 Presidente de la Real Chancil lería de Valladolid, viniendo a 
esta ciudad, de donde salieron a recibirle a Puente Duero el Rector y 
Consiliarios del Colegio de Santa Cruz. 
En septiembre de 1660 fué elevado al obispado de Scgovia, y por 
10 § 
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octubre del 1665 al de Cuenca, siendo nombrado en noviembre del mis-
mo año Arzobispo de Santiago, cuyos nombramientos renunc ió . 
Murió en 21 de diciembre de 1691. 
El notable iesuita Alfonso de Olea, en su obra de Ces/one juríum, 
hace un gran elogio de D. Francisco de Zára te , con el que concurr ió 
durante diez a ñ o s a la Universidad de Valladolid. 
De él nos queda una Compilación de decisiones roíales, en un tomo 
en folio manuscrito. 
1 IT 
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A L U M N O S 
A G U I A R , Diego de 
El jurista y notable poeta Diego de Agtiiar se da como nacido en 
Galicia hacia el año de 1510, pero nada hay de cierto y seguro en eslas 
afirmaciones. En cambio de ellas nos encontramos que de su hermano el 
también jurista Francisco de Aguiar, catedrát ico que fué de la Universi-
dad de Valladolid, se dice en los libros universitarios salmantinos y 
y vallisoletanos, donde cursara leyes, naturalis ex oppido de Roa, Oxo-
menxis diócesis , lo que en parte destruye la afirmación de ser los 
Aguiar naturales de Galicia, pudiéndose sostener su procedencia sola-
riega inmediata de la villa de Roa, y situar si acaso los o r ígenes de 
su linage en Galicia, y por si fuera poco, con esta misma naturaleza de 
Roa figura nuestro D. Diego en los libros universitarios. 
El hecho es que D. Diego de Aguiar cursó sus estudios en la ínclita 
escuela vallisoletana, donde se g raduó primero de Bachiller en C á n o n e s 
en 12 de agosto de 1581 (1) y luego de Licenciado en la misma Facul-
tad, y en esta ciudad ejerció con no escaso crédito la profesión de abo-
gado en nuestra Chancii lería y fué alcalde mayor de Valladolid siendo 
regidor de esta villa el también poeta López de Calalayud, en principios 
del siglo xvii , lo que destruye la prematura fecha que se da de su naci-
miento. 
Pero la fama del Licenciado Aguiar se debe principalmente a sus 
dotes de poeta. 
La primera de sus obras que encontramos es un Soneto laudatorio 
en el cancionero de López Maldonado, impreso en Madrid, por Gui-
llermo Droy en el año de 1586 y luego en 1588 otro Soneto en el «Flo-
rando de Castilla, lauro de caballeros del Licenciado Jerónimo de 
Huerta, impreso en Alcalá de Henares, por Juan Gracián en dicho a ñ o . 
También para las fiestas que se hicieron en Valladolid en 1594 al 
trasladar la reliquia de san Benito donada al Monasterio Benedictino 
de esta ciudad por D. Diego de Alava relatados en el Ms. 228 de la 
(1) A. U. V. Libro de grados, n.0 818, fol. 154 v.0. 
Bibliolcca de Sanfa Cruz se contienen las siguientes composiciones 
suyas. 
Un jeroglífico en que se representaba un brazo saliendo de una nube 
y teniendo en su mano uu manojo de cabellos y la letra: 
Como se podrán perder 
los sanctos huessos de aquellos 
que cuenta Dios sus cabellos... 
Unas estancias, dos sonetos y unas quintillas dedicadas a S. Benito. 
Pero su obra poética capital son los Tercetos I en latín conguo y 
puro Castellano ¡ A l Ser'"9- / Príncipe de las Españas D. ¡ Pheüppe 
Tercero de este nombre ! Nuestro Señor. V a la Serma- Infanta D o ñ a 
¡sabe!.—En Madrid, por Bernardino de / Guzmán, año de 1621. 
Antes de esto tradujo al Castellano las: 
Relaciones Universales del Mundo de Juan Botero Benes, Primera 
y Segunda parte. Traducidos a Instancia de D. Antonio López de 
Calatayud... y dirigido a D. Francisco de San do val y Pojas, Duque de 
Lerma, año de 1605. Impreso en Valladolld, por los herederos de Die-
go Fernández de C ó r d o b a . 
Ignoramos la fecha de su muerte que debió acaecer finalizando el 
primer cuarto del siglo xvn. 
A L A M O S Y B A R R I E N T O S , Bal tasar . 
De noble familia nació en la villa de Medina del Campo en el año de 
1555 D. Baltasar de Alamos y Barrienlos, siendo sus padres D. Juan 
Alamos y Barrientos descendiente del Obispo D. Lope Barr ieníos , y 
D.a Leonor de Mella. 
En Medina del Campo hizo sus primeros estudios y luego cursó las 
leyes en las Universidades de Valladolid y Salamanca g r a d u á n d o s e en 
esta última de Licenciado y Doctor. 
Muy pronto se hizo notar en la corte de Felipe 11 como abogado no-
table, donde entabló una sincera amistad con el Secretario Antonio 
Pérez el que le favoreció con algunas comisiones. 
Su amistad y la defensa que hizo de Antonio Pérez cuando cayó en 
desgracia de Felipe II le valió la prisión y el destierro del que le s a c ó al 
advenimiento de Felipe III el valimiento del Duque de Lerma. 
A Valladolid vino con la corte, pero pronto p a s ó a Burgos donde 
estaba la Real Chancil lería y donde trabajaba de Abogado haciendo sin 
embargo continuos viajes a nuestra ciudad. 
En cinco de noviembre de 1608 contrajo matrimonio con D.a Ana 
Colón y Or tegón de la Casa de Veragua y descendiente por tanto del 
Almirante Cristóbal Colón . 
- 1S9 -
Gran amigo del Conde Duque de Olivares recibió también de ésíe no 
escasas mercedes. 
Murió en el año de 1630. 
De él conservamos las siguientes obras: 
Tácito I Español ¡ Ilustrado con / Aforismos, poi D. Baltasar ¡ Ala-
mos de Barriento / dirigido a Don / Francisco Gómez de Sandoual y 
Ro ¡ j a s Duque de Lerma . . . En Madrid por Luis Sánchez—Año de 
1614=14 fols. 4- 100 págs . 
En las obras de Tacilo impresas en Madrid en la Imprenta Rcai el 
año de 1794 en 4 volúmenes se incluye también La Gemían la y la Vida 
de Julio Agrícola que escribió Cayo Cornelio Táci to traducidas al cas-
tellano por Don Baltasar Alamos de Barrientos. 
Además en la Biblioteca Nacional (E. 29-31) se conserva el siguiente 
manuscrito de nuestro autor: 
Discurso I al Rey Ntro. S e ñ o r / del Estado que tienen sus Rey nos ¡ 
Señor/as y los de amigos y enemigos ¡ con algunas advertencias sobre ¡ 
el modo de proceder y gober / narse con los vnos y con los otros. 
Ms. autógrafo 4.° 59 fols. 
Además se tienen noticias de otra obra manuscrita titulada «el con-
quis tador» . 
A L V A R E Z D E V E L A S C O , Gabr ie l 
Escasas son las noticias que tenemos del notable jurisconsulto Ga-
briel Alvarez de Velasco, solo, que nació en Valladolid y que en su Uni-
versidad cur só los esludios de Leyes alcanzando el título de Licenciado, 
mat r icu lándose luego como abogado y trabajando con éxito en esta 
Real Chanci l ler ía . 
Luego pasó a Madrid donde ejerció también la profesión de la Abo-
gacía y luego fué nombrado Oidor en la audiencia de Santa Fe de Bo-
gotá en el Nuevo Reino de Granada. 
Nieto suyo fué el jurisconsulto y catedrát ico de nuestra Escuela, 
Miguel Andrés Alvarez de Velasco. 
De él conservamos las siguientes obras: 
1. —Trac ta tus ¡ de Privilegiis ¡ pauperum, et miserabilium I perso-
nanum ¡ pars prima... Excellentissimo Domino D. Gaspari de Guzman 
Comiti de Olivares... Dicatum.—Anno 1630-Matriíi-Apud viduam I I -
dephonsi Martín. 
2. —Ejusdem Tractatus [de Privilegiis pauperum], tertiam partemt 
materiam praecipue L . Unica C . quando Imperator Inter pupillos et 
viduas et alios miserabiles personas cognoscat continenten.—Madrid 
1636. 
3. —A x l o m a í a Jurís .—Madrid 1631. 
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A.—Judex perfectas \ seu de judice Í//C¿7/Í/S.—LudQni-Sumptibus Ho-
rafii Boissat et Georgii Remcns-1662. 
b.—Epitoma de Legis humana: nmndique fíctíoni, veritotis Dfvinoe 
Aeterni. Tempora/isque Dffferentia. — Lugdúni. Sümpfibus Horalii Bois-
saf et Gcorgii Remens. 1662. 
A N T O L I N E Z D E BURGOS, j uan 
El primer his íor iador de Valladoltd Juan Aníolinez de Burgos nació 
en esta ciudad en el último tercio del siglo xvi . 
Pertenecía a una noble familia vallisoletana y en la Universidad de 
su ciudad natal hizo los estudios de Derecho g raduándose de licenciado 
en Leyes y ejerciendo la abogac ía en la Real Chancillería Vallisoletana. 
En el año de 1613 el Rey D. Felipe l i l le nombró Regidor de Valla-
dolid, cargo que antes había tenido y renunciado su primo D. Plácido 
Antolinez, y de él tomó poses ión el 2 de enero de 1616. 
Fué el primero que escribió una historia de Valladolid y con tal 
acierto que ha servido de base para las que sucesivamente se han 
hecho, espigando en ella más o menos todos los historiadores valliso-
letanos. 
En ella recoge tradiciones y expone opiniones, que hoy a la luz de 
la crítica moderna son rechazadas, pero nos da un s innúmero de no-
ticias Utilísimas y perfectamente contrastadas. 
Comprende desde los tiempos primitivos hasta terminar la privanza 
del Duque de Lerma, y está dividida en dos libros, en el primero, se ocu-
pa de historia civil y en el segundo, estudia todas las fundaciones ecle-
siás t icas de nuestra ciudad, ofreciendo otro volumen que quedó sin 
hacer de Varones Ilustres, hijos de Valladolid. 
Dicha obra que se intitula: Historia de Vailadolid. Que dexo Manus-
cripta Juan Antolinez de Burgos vecino y natural de la misma ciudad 
no fué impresa hasta modernamente en que D. Juan Ortega y Rubio, 
Ca tedrá t ico entonces del Instituto de Valladolid la dió a luz en folletín 
del periódico vallisoletano «La Crónica Mercantil». 
No son raros hoy, los manuscritos copias del de Antolinez de 
Burgos. 
A N T O L I N E Z D E BURGOS, Justino. 
El Rvmo. Prelado D. Justino Antolinez de Burgos, pariente cercano 
si no es hermano del Historiador de Valladolid ya tratado, nació en 
nuestra ciudad hacia el ano de 1564, siendo sus padres Galaz Antolinez 
de Burgos, Regidor de Valladolid, y D.a Catalina Alfonso. 
En nuestra ciudad estudió las primeras letras y luego cursó en la 
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Universidad la facultad de Leyes, g r aduándose de Bachiller en 2 de 
agosto de 1581. 
Dedicado a los estudios eclesiás t icos se o rdenó de sacerdote y fué 
elevado a la dignidad de Deán en la Santa Iglesia Metropolitana de 
Granada, y en el año de 1628 le presentó Felipe IV para el Obispado 
de Tortosa, siendo consagrado en Granada por el Arzobispo Cardenal 
D. Agustín Espinóla , y haciendo su entrada solemne en su Obispado 
el 22 de julio del mismo año de 1627. 
Su vida se desenvolvió siempre por el camino de la virtud, muriendo 
el 7 de septiembre de 1637, siendo enterrado delante del altar mayor de 
la Catedral de Tortosa. 
Escr ib ió la Historia eclesiástica de Granada, obra manuscrita que 
legó a su muerte a la Biblioteca del Sacro Monte de dicha ciudad. 
B A L B O A Y P A Z , Francisco de. 
D. Francisco de Balboa y Paz nació en Valladolid en el año de 1586 
siendo bautizado en la iglesia parroquial de San Martín el día 9 de oc-
tubre de 1586. Hijo de una ilustre familia fueron sus padres Melchor de 
Balboa y D.a María Ana de Paz Osorio. 
En Valladolid cursó sus estudios primeros y luego ingresó en su 
Universidad en donde en el año de 1602 comenzó a cursarlos C á n o n e s , 
g r aduándose de Licenciado en dicha Facultad el 7 de mayo del añq 
de 1610. 
Una vez graduado de Licenciado, se matriculó como Abogado en la 
Real Chacii lería de Valladolid, ejerciendo la profesión con éxito, siendo 
luego nombrado juez de Vicaría en Nápo les y a su regreso a E s p a ñ a 
del Consejo de la Suprema Inquisición. 
Le unió gran amistad con el Conde Duque de Olivares y a é! tomó 
por modelo en una de sus obras. 
Escr ib ió las siguientes obras: 
1. a Monarchiam Regum, hoc est de Jure Monarehiae. Nápo le s 
1650. Fol . 
2. a Retrato del Privado Christia no Político, deducido de las ac-
ciones del Conde Duque de OZ/raras .—Nápoles . Octavio Bel í rán. 
1635. 4.° 
Además en la Oionia del Dr. Antonio Gua! publicada en N á p o l e s en 
1687, encontramos una décima de D. Francisco que empieza: S i lo que 
es Dios explicáis, etc. 
C A L V E T E , T r i s í á n 
Nació D. Tristán Calvete en la villa de Pastrana (Guadaiajara). 
Probablemente en su ciudad natal hizo sus primeros estudios, y en 
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Valladolid cu r só los universilarios y obfuvo en nticslra Escuela el títu-
lo de bachiller en C á n o n e s . 
En el día 5 de noviembre de 1504 ingresa como becario canonista 
en el Colegio Mayor de Santa Cruz obteniendo como tal en nuestra 
Universidad los grados de Licenciado y Doctor en dicha Facultad. 
En el año de 1508 al ser consagrado Obispo de Cartagena el Pre-
sidente de esta Chancii lería de Valladolid el Dr. D. Martín de Angulo 
le nombró Provisor y Vicario de su Obispado y en nombre suyo, fué 
Calvete a tomar poses ión de su Iglesia y a gobernarla durante la ausen-
cia del Obispo. Al ser promovido Angulo al Obispado de C ó r d o b a fué 
también Calvete con el mismo mandato, a aquella iglesia que gobe rnó 
hasta que fué nombrado Oidor del Consejo de Ordenes, con el hábito 
de Calatrava. 
Al encargarse de la Regencia del Reino por muerte de D. Fernando 
el Cardenal Cisneros, le removió de su auditoria del Consejo, ret irán-
dose Calvete entonces a su Encomienda de Zorita. 
En el año de 1518, pasa por nombramiento del Cardenal Adriano, a 
Sicilia como visitador de la Inquisición de aquel reino y presidió aquel 
tribunal hasta el año de 1529 en que el Cardenal D. Alonso Manrique 
le mudó a la Inquisición de Zaragoza. 
Cuando la Emperatriz Isabel p a s ó por Zaragoza para esperar en 
Barcelona al Emperador que volvía de Alemania fué Calvete agregado 
al séqui to imperial, y vacante a poco el Obispado de Lugo, fué presen-
tado para aquella diócesis por el Emperador, de la que pasó a la Sede 
de Oviedo tomando poses ión de ella en 15 de agosto de 1539. 
En el año de 1540 le encomendó el Emperador la visita de la Real 
Chancii lería de Granada; visitó ésta con toda diligencia y presentó al 
Consejo el resultado de ella y los capí tulos de reforma los que fueron 
aprobados por Real Cédula de 7 de julio de 1542 y su mayor parte in-
corporados luego entre las Leyes de la Nueva Recopilación. 
En el año de 1549 murió en su villa natal de Pastrana siendo ente-
rrado en ella. 
Según nos dice el notable escritor jurista Diego Bretón de Siman-
cas (1) era alto de estatura y tartamudo un poco y de gran juicio y 
gobierno y el Rey le cometía de ordinario negocios graves y en los 
del Sancto Oficcio tenía mucha resoluc ión y era muy grande cristiano 
y exempiar en vida. 
(1) Anales del Colegio Mayor de Santa Cruz, pég. 27 B / Sfa. Cruz Ms. n." 22. 
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C O L O M A Y E S C O L A N O . Eugenio. 
El ilustre/ juris consulto y no despreciable poeta Coloma yEscolano, 
nació en Madrid en el año de 1647. 
En la Universidad de Salamanca cursó los C á n o n e s y se g raduó de 
bachiller el 21 de abril del año de 1666 y luego vacante una beca cano-
nista en el Colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid hizo oposic ión 
a ella y la l levó, ingresando como becario en 15 de febrero de 1672. 
Inmediatamente comenzó a explicar de extraordinario en nuestra 
Escuela y se g r a d u ó de Licenciado en C á n o n e s en 7 de septiembre del 
mismo a ñ o y fué Rector de esta Escuela nombrado en el mes de octu-
bre de 1674. 
En diciembre del año de 1680 fué nombrado por merced Real fiscal 
de la junta de Obras y Bosques y en enero del 88 fué elevado al Con-
sejo de Hacienda, concediéndose en 26 de julio de 1693 honores de 
Consejero de Castilla. 
Murió en Madrid en diciembre de 1697. 
Prestigiado como Ministro recto y entendido no desdeñó las musas 
y en sus ratos de ocio compuso diversidad de poes í a s , que a su muerte 
quedaron inéditas y desperdigadas, recogiéndolas y publ icándolas 
D. José de Torres, Organista de la Real Capilla con el siguiente título: 
Obras Posthumas / de Poes ía / escritas / por el S e ñ o r Eugenio Co / lo-
ma. .., sácalas a luz y las dedica a ¡a Excelentísima Señora Doña José-
pha Alvarez de Toledo y Portugal... Marquesa de Bel-Monte y Menas-
Albas etra Don Joseph de Torres Organista Principal de la Peal Capilla. 
En Madrid. Imprenta de la Música. Año de 1702, 18 fols. + 195 pág . 4.° . 
D A Z A D E L A C U E V A , Cosme. 
Según rezan los libros universitarios vallisoletanos Cosme Daza de 
la Cueva nació en Valladolid el segundo tercio de! siglo X V I . 
En Valladolid cursó sus estudios y se g raduó de Licenciado en Le-
yes en c3 de diciembre de 1564. 
Al establecerse en Madrid la Corte, Daza de la Cueva se t ras ladó a 
cila y en dicha ciudad ejerció la Abogacía con éxito, i gnorándose la 
fecha de su muerte. 
Tradujo y adicionó el tratado de la Curia Pisana de Rodríguez de 
Pisa, obra que, según Nicolás Antonio, formaba un tomo en 4.° manus-
crito, 
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E S C O B A R , An ton io de. 
Distinío del jesuíía teólogo D. Antonio de Escobar y Mendoza, aun-
que acaso perteneciente a la misma familia es esle Antonio de Escobar, 
que si la faceta principal de su vida es la de soldado, hemos de recor-
dar aquí que en la ínclita Escuela Vallisoletana hizo estudios de dere-
cho, en la facultad de C á n o n e s . 
E s c a s í s i m a s son las noticias que de su vida poseemos. Que nació 
en Valladolid hacia el año de 1560, que cursó la gramática en las aulas 
Vallisoletanas y que en las mismas hizo esludios de cánones , g r a d u á n -
dose de bachiller en 18 de noviembre del año de 1578, y que luego aban-
donando sus esludios se hizo soldado sirviendo a Felipe 11 cerca de la 
persona del Duque de Alba, en sü expedición de la conquista de Portu-
gal, en la cual s i rvió al Rey con su persona, armas, criados y caballos, 
lo que indica ser persona de no escasa calidad y hacienda, expedición 
de la que fué historiador. Nada sabemos de la fecha de su muerte. 
Esc r ib ió la siguiente obra: 
Recopilación de la felicísima jornada que la Caíholica Rea l Mages-
tad del Rey Don Phelipe nuestro señor hizo en la conquista del Reino 
de Portugal; ansi en las cosas de la guerra, como después en la paz 
antes que bol verse a Castilla, Siendo Capitán General el... Duque de 
Alúa. Compuesta por Don Antonio de Escobar que se bailó presente en 
toda aquella guerra sirviendo a S u Magesíad con su persona y armas, 
criados y caual!os=WQXencxn—Wuáa. de Pedro de Huetc=:Año de 1586. 
4.° 8 fols. + 110 fols. + 6 hoj. de tabla. 
G A M A R R A , Juan de, 
Merced a los documentos descubiertos por el erudito investigador 
Don Narciso A. Cortes (1) tenemos noticias si bien no todo lo comple-
tas que d e s e á r a m o s del licenciado Vallisoletano Juan de Gamarra. 
Nació en Valladolid y fué bautizado en la iglesia parroquial de San-
tiago el 7 de marzo, día de Santo T o m á s , del año de 1542 siendo sus 
padres el Escribano Real Francisco de Gamarra y María Aivarez. 
Hizo sus estudios en la Universidad de Valladolid donde se g raduó 
de bachiller y Licenciado en Leyes, y en 8 de junio en 1687 y renunció en 
el, su padre, el oficio de escribano. 
Estuvo casado con Polonia de la Carrera y habitaba en Valladolid en 
la Plaza de la Trinidad, muriendo en 28 de septiembre de 1617 y siendo 
enterrado en su sepultura propia en la iglesia del Salvador. 
(1) Indice de documentos útiles a lo biografía—Boleiín de la Biblioteca Menéndez y Pelayo—1922 
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La única maestra de su ingenio que nos ha quedado es la obra s i -
guiente, cuya edición es sin duda reimpresión de otra perdida. 
Aquí se contienen seis rosmanees muy curiosos. Los dos primeros 
de I ¡os sentimientos de ¡a muerte del Infante don Carlos. E l tercero / 
con sus trapos Inesüla. E i quarto una xacara famosa de unos valien / tes 
xaques de Madrid. E l quinto las virtudes de la noche. E l sexto ¡ una 
letrilla a l cabo. Compuestos por el Licenciado Juan de I Gamarra, na-
tural de Valladolid / Impresso con licencia, en Madrid por María de 
Qu iñones / Año de 1653 / 4.° 4 fols. 
Q A L I N D O , Franc i sco . 
Nació el Licenciado Francisco Galindo en la ciudad de Salamanca 
hacia el año de 1470 y era sobrino del gran jurisconsulto Juan López de 
Palacios Rubios. 
Hizo sus estudios en su ciudad natal y en la Universidad Salmantina 
se g raduó en bachiller, en C á n o n e s y Leyes. 
Vacante una beca en el Colegio mayor de Santa Cruz de Valladolid 
hizo Galindo oposiciones a ella y la ganó , ingresando en el Colegio el 
15 de enero de 1503. 
C o m e n z ó entonces a explicar de extraordinario en nuestra Univer-
sidad para graduarse de Licenciado en Leyes en el año de 1507 y estuvo 
en el Colegio hasta el año de 1510 en que al terminar el tiempo que mar-
caba el Estatuto, fué enviado a Roma por el Rey en defensa de los dere-
chos de la Corona sobre el Monasterio de Santa María la Real de Na-
gera, que había pretendido depender de Roma, administrando Galindo 
durante un año dicho Monasterio hasta que quedó reformado y unido a 
la observancia por concordia otorgada en Roma en 12 de octubre de 
1511. / Volvió entonces Galindo a E s p a ñ a y se dedicó a sus estudios de 
Leyes hasta que llegado Carlos V a E s p a ñ a le nombró Asesor del T r i -
bunal de la Contadur ía mayor de rentas, que según la denominación de 
la época se decía Letrado de contadores. 
Se ignora la fecha de su muerte que debió acaecer hacia principios 
del año de 1525 pues la última cédula que aparece con su firma es del 14 
de diciembre de 1524, 
A su muerte dejó con su librería sus obras inéditas al Colegio Mayor 
de Santa Cruz. Fueron estas las siguientes: 
/. De legum fontibus Epitoma, id est abrevatio et Recapitulatio du-
plici libri comprensa. A \a que agregó al final: Jarís e/víJ/s derivatio, 
seu emanatio a Legum fontibus, et arte civili edita. 
Dicho manuscrito que hoy se conserva en la Biblioteca del Colegio 
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Mayor de Sania Croz (1) csfá dedicado al Cardenal Arzobispo de Tole-
do y Presidente del Consejo de Castilla Don Juan de Javera y la prece-
den versos latinos en elogio del autor, de Lucio Marineo Siculo y Juan 
Hurtado de Mendoza. 
// . Disputatio Regia, id esí, de superíoríféte Regis ac Prineipis: De 
Populioffícfo, ac .everentia: Itemque de Tyrano. 
Ocasionaron este escrito las alteraciones de las guerras de las 
Comunidades de Castilla. Desgraciadamente este manuscrito desapa-
reció de la Biblioteca del Colegio de Santa Cruz y Nicolás Antonio nos 
dice se hallaba en la del Conde Duque de Olivares; haciendo citas al 
texto de dicha obra de Galindo, Bretón de Simancas en su De catholicis 
institutionibus y Don Pedro Aingo de Ezpelela en sus Resoluciones 
Morales. 
/ / / . Invectiva contra quatuor Justiciae Abusus. 
Esta fué la primera obra que escribió Galindo y por su carácter 
estuvo retirada en un armario especial de la Biblioteca del Colegio de 
Santa Cruz, hasta que revisada en el año de 1716 la Biblioteca, por dos 
colegiales cuyos nombres no tenemos noticia y que según Vicente, po-
dían haber hecho en ella, las correcciones que su autor proyectaba, la 
hicieron desaparecer con saña impropia de los ilustres hijos del Colegio 
del Gran Cardenal. 
IV. También escribió Galindo una elegante carta latina al Obispo de 
Calahorra Don Bernardo Díaz áz Lugo en que compendió cuanto éste 
había estampado en sus d iá logos Ululados CoIIoquium de ratione ab 
episcopis pos/ obitum exigenda, la que se imprimió al final de dichos 
d iá logos en la edición de Pa r í s de 1541 hecha por el impresor Guillermo 
Borozeli, 
G A R C Í A D E T R A S M I E R A , Diego . 
Nac ió Diego García de Trasmiera en Valladolid, siendo bautizado 
en la iglesia parroquial de San Pedro el 23 de septiembre de 1604, se-
gún reza la partida de Bautismo descubierta y publicada por Alonso 
C o r t é s (2). 
Sus padres el Regidor de Madrid Benito García de Trasmiera y doña 
María de Espinosa, habían venido a Valladolid en seguimiento de la 
Corte de Felipe 111 y tenían su morada en la plazuela de San Pedro, en 
cuya casa nació nuestro D. Diego. 
La familia de su padre era oriunda de Requena en la Diócesis de 
Cuenca, y con tal naturaleza, apesar de haber nacido en Valladolid y 
(1) M». n.» 172. 
(2) Indice de documenUs útiles a la Biografía. 1922. 
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refiriéndose a sn oriondez, figura D. Diego en los libros del Colegio de 
Santa Cruz. Esto, que pudiera poner en duda su nacimiento en Valla-
dolid, es cosa corriente en la época y a menudo hemos encontrado 
discrepancia entre las autént icas partidas de bautismo y la naturaleza 
consignada en las matr ículas o grados universitarios. 
Hizo sus estudios en Alcalá, g r a d u á n d o s e de Bachiller y Licenciado 
en C á n o n e s y Leyes y era Arcediano y C a n ó n i g o de la Santa Iglesia 
de Palcncia, cuando vacante una beca de Capel lán Canonista en el Co-
legio Mayor de Santa Cruz hizo oposic ión a ella, ganándo la e ingre-
sando en dicho Colegio vallisoletano el 15 de mayo de 1631. 
Inmediatamente comenzó a cursar de extraordinario en nuestra 
Universidad; pero en el año de 1632 dejó el Colegio por haber sido 
nombrado Fiscal de la Inquisición de Valladólid, de donde se t ras ladó 
a Valencia por haber sido nombrado Inquisidor de aquel Consejo. 
Por junio de 1604 fué nombrado Inquisidor y Visitador de la Inquisi-
ción de Palcrmo, donde con su autoridad y talento logró aquietar un 
motín que podía haber tenido fatales consecuencias. 
En agosto de 1654 fué nombrado Inquisidor Decano de la de Toledo, 
y en mayo 1655 fué elevado a Regente de Navarra, siendo también nom-
brado Inquisidor de la Suprema. 
En el año de 1669 fué nombrado Obispo de Zamora, pero no llegó 
a consagrarse, pues murió en Madrid en enero de 1670. 
Fué García de Trasmiera S e ñ o r de Hermedes y Caballero del Hábito 
de Santiago y su retrato se conservaya en Robledo de Cháve l a , igno-
r á n d o s e hoy si existe. 
De él conservamos las siguientes obras: 
í.—De Polygamia et polyviria librí tres, post breviorem in re Mon-
tagní Galli operam. Palermo, 1638. 
I I . —Stimulus fídei, sfve de obligatione revelan di haere ticos et de 
haeresi suspectos; item de corretione fraterna tractatus absoluíissimus. 
Palermo, 1642. 
II I . —Epítome de la Santa vida y revelación de l a gloriosa mueite 
del venerable Pedro de Arbrés. Montrcal, 1647. Madrid, 1648. 
IV. — Vida de la venerable madre Ursula de Benicasa, fundadora de 
la Sociedad del Yermo de la Concepción. Montreal, 1648. 
G O N Z A L E Z D E C O N T R E R A S , F e r n á n . 
Fué Fernán Gonzá lez de C o n í r e r a s , natural de la ciudad de Sego-
via, y de noble y bien acomodada familia, siendo sus padres el Regidor 
de Scgovia D. Rodrigo de C o n í r e r a s y D.a Constanza de C á c e r e s , Se-
ñ o r e s de Perocojo, C a b a ñ a s y Lumbreras en tierras de Segovia. 
Debió hacer sus primeros estudios en su ciudad natal y luego vino 
n Valladolid, donde cursó Leyes en nuestra Universidad, en la que oc-
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tovo el grado de Bachiller en C á n o n e s con aníerioridad al año de 1490 
en que ingresó en el Colegio Mayor de Santa Cruz. 
En 5 de junio de esle año obtuvo, como decimos, una beca de Le-
yes, ingresando en el Colegio previa dispensa del fundador, pues le 
obsfava la consti tución que ordenaba que ninguno que tuviera padre 
rico pudiera mantenerse en el Colegio. 
Explicó de extraordinario en nuestra Escuela a partir de este año 
para obtener el grado de Licenciado, y a lcanzó en las aulas gran cré-
dito, obteniendo la Licenciatura en Leyes en el año de 1494. 
En 1497 sal ió del Colegio por haber sido nombrado Alcalde del C r i -
men de la Real Chancil lería de Valladolid, siendo después elevado a 
Oidor del mismo alto tribunal. 
En 21 de septiembre de 1508 heredó , por muerte de su padre, el ma-
yorazgo que éste le fundó en Segovia, de sus casas en la parroquia de 
San Juan y de los términos de Perocojo, C a b a ñ a s y Lumbreras. 
En el año de 1520, cuando ardía Segovia en el movimiento de los 
Comuneros, tuvo que pasar a Segovia. Conocida su llegada a la ciudad, 
se comenzó a murmurar que iba por orden del Cardenal Adriano, Go-
bernador del Reino, y surgió la idea de atraerse a Contreras a favor de 
los Comuneros. 
Sabiendo, pues, dice Colmenares en su fiision'a de Segovia «que 
estaba retirado en sus casas de San Juan, envió la junta, jueves, día de 
San Lucas del mismo año de 1520, dos comisarios que le requiriesen 
con grandes penas, que como ciudadano acudiese a las juntas. Res-
pondió le tuviesen por escusado, pues aunque vecino y natural no po-
día obedecerles por estar de paso para volverse a Valladolid. Aprove-
chó tan poco la escusa que al siguiente día volvieron los comisarios 
con cuatro cientos hombres de guerra a llevarle a la junta, y resist ién-
dose hacer de la persona y casa lo que de los detnás , apac iguólos con 
prudencia obedeciendo al tiempo, y habiendo hecho antes una cuerda 
protesta, que hemos visto original, acudió a la Junta». 
En las justicias del Emperador no fué incluido entre los castigados 
por esta involuntaria presencia en la Junta de Segovia, y le nombró de 
su Consejo de Ordenes, plaza que no llegó a servir, pues murió en el 
año de 1530, antes de tomar poses ión de ella. 
Entre sus con temporáneos estuvo reputado de gran Letrado y hom-
bre de feliz y rara memoria. 
C a s ó en el año de 1499 con D.a María de la Hoz y Morales, hija de 
luán de la Hoz, Regidor de Segovia, y tuvo de este matrimonio tres 
hijos: Rodrigo de Contreras, sucesor del mayorazgo. Regidor de Se-
govia y Gobernador de Nicaragua; el licenciado Jerónimo de Contre-
ras, Fiscal y Regente de la Audiencia de Sevilla y luego del Consejo 
de Castilla, y D.a Beatriz de Contreras, que casó con García Martínez 
de Castro. 
G O N Z A L E Z VIRTU», Manuel. 
D. Manuel González Virtus nació en Asíudillo (Palencia) en el año 
de 1671. 
En su villa natal hizo los estudios a Latinidad y muy pronto vino a 
la Universidad de Valladolid, donde comenzó a cursar C á n o n e s , gra-
d u á n d o s e de Bachilicr en dicha Facultad el 5 de octubre de 1694. 
Ordenado luego de Sacerdote fué nombrado Provisor del Arzobis-
pado de Burgos, y en el año de 1706 hizo oposiciones a una beca Ca-
nonista del Colegio Mayor de Santa Cruz, en el que ingresó el 23 de 
diciembre de 1706. 
Inmediatamente comenzó a explicar de extraordinario en nuestra 
Escuela con gran crédito y concurso de estudiantes, y en 1708 Fué electo 
Obispo de Tucuman en el Perú . 
No hay datos en nuestro Archivo Universitario de que se graduase 
de Licenciado en C á n o n e s , pero debió hacerlo así supuesto que según 
Canon del Concilio de Trento no podían ser Obispos más que los que 
tuvieron grados mayores en Teología o C á n o n e s . 
En enero de 1710, estando en Sevilla para embarcar con rumbo a 
su O b i s p a d o r m u r i ó . 
Escr ib ió : Nova repe tifio ad textil m in cap. ínter cáete vas 4 in decre-
ta ti bus. (s. 1.), ( i . i .) , (s. a.). [1708]. 
ISUNZA, Francisco de. 
Nació Francisco de Isunza en Vitoria, en el último cuarto del 
siglo xv, siendo su padre Juan Martínez de Isunza, hijodalgo de los 
principales de aquella ciudad. 
En su ciudad natal hizo sus primeros estudios, y luego vino a 
Valladolid, en cuya escuela comenzó a estudiar C á n o n e s , g r a d u á n d o s e 
de Bachiller. 
Opositor luego a una prebenda del Colegio Mayor de Santa Cruz< 
de Valladolid, la g a n ó , ingresando en él en 22 de junio de 1510. 
Dentro del Colegio siguió cursando en nuestra Escuela y se g raduó 
de Licenciado en C á n o n e s y Leyes, siendo elegido Rector del Colegio 
en el año de 1616. 
En l . 0de marzo de 1517 fué nombrado Oidor de la Audiencia de 
Galicia y en 1527 p a s ó a servir una Auditoria en la Real Chancil ler ía 
Vallisoletana, y poco después Carlos V le ascendió a plaza de Conse-
jero de Indias, y sirviendo éste cargo murió en Valladolid en 29 de 
abril de 1520. 
Al pasar a servir su plaza de Consejero de Indias, dejo escrito su 
voto en los pleitos que tenía vistos, y como luego murió sin firmar, ios 
surgieron dudas en el Real acuerdo sobre su validez, despachándose 
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entonces por la Emperatriz Isabel, Regente del Reino en ausencia ¡¡de 
Cario» V, dos Reales Cédu las , una en 15 de junio de 1531 y la otra en 9 
de septiembre del mismo año , por las que se ordenaba que conocida la 
persona y letras y conciencia del dicho Lid. Isunza, fueran, aunque no 
estuvieran firmados, vál idos sus votos y se juntasen a los demás para 
sentenciar. 
Estuvo casado con D.a Francisca de Alva, hermana del Obispo de 
Avila y Presidente de las Chanci l ler ías de Granada y Valladolid, Don 
Diego de Alva; que fué dueña de cámara de la Reina D.a Juana de Tor-
desillas, y de este matrimonio nació Don Juan de Isunza, colegial tam-
bién de Santa Cruz y del Consejo de Indias. 
L O P E Z D E A Z P E I T U A , Juan (1). 
Nac ió Juan López de Azpeitua de hidalga familia con casa solar, en 
Azpeilua (Guipúzcoa) . 
En Valladolid hizo sus primeros estudios y en nuestra Universidad 
alcanzó el grado de Bachiller en decretos. 
Ordenado luego de sacerdote, quedó vacante en el Colegio Mayor 
de Santa Cruz una beca de Capellán Canonista e hizo López de Az-
peitua oposición a ella ganándo la e ingresando en dicho Colegio Ma-
yor el 11 de marzo de 1595. 
Apenas año y medio estuvo en el Colegio pues ya en noviembre s i -
guiente se preveía la vacante que dejara por haber ingresado en la or-
den de San Jerónimo en el Monasterio de Nuestra S e ñ o r a de Guadalupe. 
Hecha profesión, y reconocida su virtud y letras, fué nombrado a los 
pocos a ñ o s Prior del Monasterio de Nuestra S e ñ o r a de Prado, de 
Valladolid, siendo después elegido Visitador general de la Orden, en 
cuyo cargo dió tales muestras de talento y prudencia, que fué nombrado 
Prior del Monasterio de Guadalupe. 
Durante su gobierno edificó el Seminario y Colegio y mandó colo-
car una reja primorosamente tallada en la Capilla Mayor, y en el Hos-
pital inmediato al Convento hizo levantar un pabellón destinado a 
enfermedades contagiosas. 
Suscitada en la Orden de San Jerónimo la cuestión del estatuto 
de la limpieza de sangre, y no existiendo unanimidad de pa rece rás , 
fué comisionado en el Capítulo privado de 1515 para pasar a Sevilla 
a consultar con el Arzobispo Fray Diego de Dcza, con cuya ocas ión y 
ocupándose de Azpeitua, Fray José de SigUcnza le llama Religioso 
de mucho espíritu y grande estudiante. 
En 17 de mayo de 1559 reunido el Capí tulo general de la Orden 
nombró General y Cabeza de la Orden a López de Azpeitua, hombre 
(1) Vicente.—Anales de! Colegio de Santa Cruz,—Ms. cií. 
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docto, re//gJoso ce/oso y para mucho como con eafa ocas ión le deno-
mina el ya citado Fray José de S igücnza . 
Durante su generalato se planteó el alzamiento de las comunidades 
y conflriendo la orden en Capítulo secreto celebrado el afio de 1520 la 
conducta a seguir en tal asunto prevaleció el criterio del general que 
preconizaba la abstención neutral. 
Suscitada luego en el año de 1521 una división dentro de la orden 
de San Jerónimo respecto a la observancia de la regla la energía de 
López de Azpeitua logró evitar mayores males. 
Ignórase la fecha de su muerte, si bien ha llegado hasta nosotros, 
merced a los elogios de Fray Gabriel de Talavera y otros, su fama de 
hombre sabio, afable y virtuoso. 
L O P E Z D E T O V A ! ? , Gregorio. 
Corrientemente aparece, en ios libros que tratan del notable glosa-
dor de las partidas, el nombre de este citado como Gregorio López de 
Tovar, cuando en realidad no es este su nombre sino solamente el de 
Gregorio López, equivocación debida a sumar en una dos personali-
dades que si bien están unidas por estrechos vínculos de parentesco 
media entre el florecer del talento de una y otra no escaso número 
de a ñ o s . 
Distinta persona por tanto de ía de Gregorio López es la de su nie-
to el jurisconsulto vallisoletano Gregorio López de Tovar. 
Este nació en Valladolid al iniciarse la segunda mitad del siglo xvi y 
en su ciudad natal hizo los primeros estudios. Ingresando en la Uni-
versidad Vallisoletana cur só la facultad de C á n o n e s g r a d u á n d o s e de 
bachiller en ella en 19 de agosto de 1567. 
S igu ió entonces cursando de extraordinario en nuestra Universidad 
y en el diez de septiembre de 1574 recibe los puntos para graduarse 
de licenciado obteniendo el grado nem/ne discrepante el domingo 12 de 
septiembre del mismo a ñ o . 
Como testigo, al tomar los puntos para el grado, figura el Señor 
Doctor tonar su padre al que en el acta de grado vemos figurar entre 
los doctores Universitarios como el más antiguo doctor legista de los 
asistentes al acto y con el nombre de T o m á s de Tovar. 
A partir de esta fecha ignoramos particularidades de la vida de 
Gregorio López de Tovar que acaso debió matricularse de abogado 
en la Real Chancil lería. Pero lo cierto es que durante estos a ñ o s debió 
dedicar gran parte de su actividad a confeccionar el benedictino trabajo 
que lleva a cabo, de hacer un copioso repertorio e índices al texto 
de las Partidas y glosa que de ellas hiciera su abuelo. El caso es que 
en el año de 1576 sale de las prensas Salmantinas de Domingo de 
Por íonar i s una nueva y cuidada edición de las Partidas y su glosa de 
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Gregorio López y a ella va ya incorporado el Reperíorio c índices 
hecha por López de Tovar, constituyendo el cuarto tomo. Dicho reper-
íorío e índices se incorpora definitivamente a la glosa de Gregorio 
López y aparece en todas las ediciones sucesivas que se hacen, v iéndo-
se entre otras en la de Salamanca de 1580, de Valladolid por Diego 
Perdández de C ó r d o b a de 1587 y 88, de la misma ciudad por Pedro 
Madrigal de 1598, la de-Muguncia de 1610 y 11 y en la de Valencia de 1767. 
En la edición del año de 1598 figura Gregorio López de Tovar co -
mo Oidor de la Audiencia de Galicia y se ignoran el desenvolvimiento 
posterior de su vida y la fecha de su muerte, pero estos datos, que 
acaso algún día ampliaremos son lo suficientes para deslindar la per-
sona del jurisconsulto Vallisoletano de la de su abuelo Gregorio López 
a quien por una ligereza se le ha agregado corrientemente el apelli-
do de Tovar qué no le corresponde, confundiéndole con aquel. 
La obra llevada a cabo por López de Tovar es la siguiente: 
Repertorio muy copioso de texto y Leyes de ¡as siete Partidas, ago-
ra en esta última impresión, hecho por e! Ldo. don Gregorio López de 
Tovar, va por su abecedario (Escudo imperial). Salamanca.—En Casa 
de Domingo de Portonariis Ursino, Impresor de la Sacra Real Magea-
lad.—Año de 1576. 
Index seu repertoríum materiarum ac uttiusque iuris decisionum 
quse in singulis septeni Partitarum g/ossis continentnr: Copiosissime 
atgue eucuientissime concinaraíum, per Licenciatum Oregorium López 
a Tonar. (Escudo imperial)—Salamanca. En casa de Domingo de Por-
tonariis Ursino.—Impresor de la Sacra Real Mages íad .—Año de 1576. 
Omnes fe re tiíuli tam iuris cívilis quam canonici leguntur in istia 
septem Partitarum legibus, quod sequens tabula demonstrat non sine 
magno labore aedita per Licenciatum Oregorium López a Tovar, ipsa-
rnm legum g/ossatoris nepotem, quod quaníae utiiitatis necesitatisque 
sit ómnibus utriusque juris professoribus clarisime potes. (Escudo im-
perial). Salamanca. En casa de Domingo de Por íanar i i s Ursino. Impre-
sor de la Sacra Real Magesíad . —Año de 1576. 
Dicha obra es tá dedicada a don Diego de Covarrubias, obispo de 
Segovia. 
MANOJO D E L A C O R T E , Fernando. 
Lope de Vega en su Laurel de Apolo incluye, al ocuparse de los 
poetas vallisoletanos, a Fernando Manojo de la Corte, al que elogia 
como poeta y como legioía al decir: 
Y Fernando, manojo de la corte 
Y manojo de espigas sazonadas, 
Con diamantes atadas, 
Qae no envidian e! círculo del Nor íe . 
En la mano legífera de Asfrca; 
Mejores que la copia de Amalíea, 
Los presenta a los reyes, 
Que es manojo de versos y de Leyes. 
Y no andaba equivocado el fénix de los ingenios, vallisoletano era 
Manojo de ia Corle, según consta de los libros universitarios, y legista 
como prueban sus mafrícuias de C á n o n e s y Leyes. 
Fueron sus padres Hernando Manojo, el viejo, mercader, y Catalina 
de la Carrera; y en Valladolid debió cursar las primeras letras matricu-
lándose en C á n o n e s en nuestra Universidad en el ano de 1605 hasta el 
de 1609, y en Leyes hasta 1613. 
De Valladolid debió pasar a Madrid a ejercer la abogac ía o con pre-
tensiones de empleo; pero es lo cierto que debió asistir a la ejecución 
de D. Rodrigo Ca lde rón , Marqués de Siete Iglesias, i gno rándose la fe-
cha de su muerte. 
De él conservamos unas notables décimas con glosa a Santa Tere-
sa (1), un soneto incluido en «Noches de invierno» de Antonio de Eslava 
y algunas otras composiciones sueltas, y una 
f Relación de la muerte de Don \ Rodrigo Calderón, Marqués que 
fué de ¡ Siete yglesias &. ¡ Por Fernando Manojo ¡ de la Corte. (AI fin) 
Con licencia en Madrid, por la Viuda de Fernando Correa ¡ de Monte-
negro. 
A m á s tenemos noticia (si bien no se conserva m á s que la causa 
criminal que por ello se le s iguió ante la Jurisdición universitaria) que 
hizo en el ano de 1605 una Sát i ra , calificada de «delito grave y por ser 
agora secreto y no se poder descubrir se r e se rva» . 
M A N Z A N E D O D E Q U I Ñ O N E S , Alonso. 
Según se desprende del epitafio de su sepultura en la iglesia con-
venfua! de los Irlandeses en Roma, el jurista don Alonso Manzanedo 
de Quiñones nació en Valladolid en el a ñ o de 1556, pero en cambio de 
esto los libros Universitarios de Valladolid nos lo presentan como 
natural de Zamora. 
Claro es, que esto no obsta grandemente para su vallisolefanismo, 
si bien hace surgir la duda, pues si en los libros universitarios unas 
veces consta la naturaleza como lugar de nacimiento, otras se refiere 
al lugar de origen de la familia del inscripto, y si pudiera hacernos incl i -
nar el epitafio de Roma a que Manzanedo al matricularse en nuestra 
Escuela diera como naiuralezu el lugar de origen y no el de nacimien-
to , la lápida de Roma por otra períe no puede hacer mucha fe, pues ea 
(1) Fiestas que hizo !a insigne Ciudad de Valladolid con Poesías y Sermo-
nes en la Beatificación de la Santa Madre Teresa de Jesús. Valladolid 1615, 
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tO probable que no fuera por él redactada y se incurriera en el error de 
consignarle como val l isolc íano, pues como tal se le tenía por iodos 
debido a que casi foda su vida se desenvuelve en esta ciudad y aquí 
tenía residencia su familia, subsistiendo, por tanto, la duda. 
En Valladolid c u r s ó la gramática y luego ingresó en nuestra escuela 
donde comenzó el estudio de la facu'íad de artes, matr iculándose de 
S ú m u l a s en 19 de noviembre de 1567, de Lógica en 25 de noviembre 
de 1568 y de Filosofía en 18 de noviembre de 1569. Bachiller en Arles, 
sigue la carrera eclesiást ica y luego en 17 de marzo de 1578 comienza 
el estudio de las leyes, que debió terminar acaso en otra Universidad, 
pues así como figuran en el archivo de esta varias de sus matr ícu-
las, no aparecen sus grados. 
Recibió también grados en Teología y fué nombrado C a n ó n i g o doc-
toral de Calahorra y luego Inquisidor de Barcelona, siendo luego ele-
vado a una Auditoria del Tribunal de la Rota Romana, pasando a Ro-
ma a servir su cargo. Estando en Roma, el Papa Gregorio XV le 
nombró en el año de 1622 Patriarca de lerusalén, y falleció en la misma 
ciudad el 13 de noviembre de 1628, siendo enterrado en el convento 
Franciscano de San Isidro. 
Publicó la siguiente obra: 
Decisiones 3. Roíae Romanae... Roma—Angel Tlnasi—1673=foI. 
M E N D O Z A , C r i s í ó b a l de. 
Entre los ingenios que componían lo saliente de las letras valliso-
letanas en el último tercio del siglo xvi hal lábase don Cr is tóbal de 
Mendoza del que apenas se tiene recuerdo. El tiempo ha casi borrado 
su nombre y sus obras, y solo se tienen noticias de él por Lomas Can-
tora!, el que en sus obras impresas en Madrid por P ie r rés Cos ín en el 
año de 1578, le elogia por sus versos amorosos y le apela con;el arca-
dio nombre de Orsino, d á n d o n o s también la noticia de que la dama 
de sus pensamientos l lamábala Amarilis. 
Escasos son los datos existentes y un poco separado de nuestro 
camino las obras objetos de sus desvelos, pero el hallazgo de docu-
mentos que nos le presentan como cursante de derecho en nuestra 
Escuela nos hacen Incluirle aquí. 
En la Universidad Vallisoletana nos encontramos que hizo sus es-
tudios, adquiriendo el grado de bachiller en Leyes en 18 de mayo de 
1567, grado que por cierto recibe de manos del Dr. Luis Salado, sin 
duda el también poeta Salado de Otalora, como él, elogiado por Can-
toral. 
Pero dicho grado nos da además la noticia de su patria, pues en 
él se dice ser natural de Peñaflel, y aunque Cantoral le llama ingenio 
Valliaoletano no es esto obs táculo , pues como vecino de Valladolid 
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figura también en dicho grado y aquí debía residir con so familia, poes 
en su grado figuran como testigos don Juan de Mendoza y don Jeróni-
mo de Mendoza, vecinos también de Valladoiid y que no dudamos en 
identificar como parientes suyos, y aquí en Valladoiid desenvolvió las 
galas de su ingenio al lado de otros a quien asimismo Cantoral deno-
mina ingenios Vallisoletanos y de los cuales existe prueba plena de no 
haber nacido en nuestra ciudad. 
De don Cris tóbal de Mendoza, solo conservamos un soneto y una 
epístola dirigida a Cantoral e incluidos en las obras completas de é s t e . 
ORTIZ, Blas . 
En Villarobledo nació en el año de 1485. 
Nada sabemos de los primeros estudios de éste, solo que al opositar 
y ganaren 10 de mayo de 1516 una beca de capellán Canonista en el 
Colegio Mayor de Santa Cruz, de Valladoiid, era bachilleren C á n o n e s , 
ignorando la Universidad en que adquirió tal grado, y que durante su 
estancia en el Colegio Vallisoletano obtuvo en nue&tra Escuela la licen-
ciafura en dicha disciplina. 
Los grandes crédi tos de letrado y virtuoso de Ortíz, hiciero que el día 
que en el Monasterio de San Pablo de Valladalid, fué jurado Rey de Cas-
lilla Carlos V , el Obispo de Calahorra, D. Juan Castellanos de Villalba, 
asistente a la ceremonia, le elegiera por Provisor de su Diócesis . 
Exaltado al Pontificado el Cardenal Adriano, Regente del reino, pasó 
Ortíz a Vitoria , donde a la sazón residía el nuevo Pontífice, enviado del 
Obispo Don Juan Castellanos, a hacer la debida reverencia al Papa 
electo, y habiendo muerto a poco el Obispo Castellanos. Alejando V I 
nombró al L id . Ortíz su Capel lán de C á m a r a y Refendario de ambas 
signaturas, y luego, estando en Zaragoza, fué elegido con o í ros ilus-
tres para que entendiese en los negocios de S. S. 
Vacante un canonicato de Toledo durante el viaje del Pontífice a 
Roma, le p roveyó en el L id . Ortíz, a quien hizo también, como pago a 
sus méri tos , gracia de otros beneficios y rentas ec les iás t icas ; Salazar 
de Mendoza nos dice que Ortíz fué gran privado del Papa, y el P. Daniel 
Papebrochio nos lo presenta como su Consejero secreto. Al morir el 
Papa volvió Ort íz a E s p a ñ a y fijó su residencia en Toledo, sirviendo 
su canongía y dedicado el cultivo de las letras, y en la Universidad 
toledana se g r a d u ó de Dr. en C á n o n e s . 
El Arzobispo Cardenal Tavera, Inquisidor general, le nombró Inqui-
sidor de Valencia en el año de 1540 y la visita de algunas Inquisiciones 
de E s p a ñ a y le nombró Vicario general de su Arzobispado. 
A Ortíz debemos las siguientes obras: 
Summi Templi Toletani graphica des crjpsfío.=To\edo 1544=8.° 
Jfineraríum Adríani VI P. M. ab H/spanfa.—Toledo 1548=8.° 
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P E D R O S A , Juan de. 
El Dr. D. Juan de Pedresa nació en Ampudía de Campos siendo sus 
padres Pedro de Pedrosa y D.a María Pérez Maldonado de ilustres fa-
milias de Ampudia y Salamanca respectivamente. 
En Salamanca hizo sus primeros estudios y allí seguía los faculta-
tivos de C á n o n e s y Leyes, ya graduado de bachiller en ambos, cuando 
Fray Juan Prior del Monasterio de San Agustín de Salamanca y Vica-
rio general de su Orden, que tenía encargo del Cardenal Mendoza para 
escoger los primeros Colegiales que habían de habitar el Mayor de 
Santa Cruz, fundado en Valladolid por dicho Cardenal, le eligió para 
becario Canonista, ingresando en el Colegio Vallisoletano en 24 de 
febrero de 1484 siendo uno de los 20 primeros Calegiales. 
G r a d u ó s e en la Universidad de Valladolid de licenciado en Leyes 
y en el año de 1492 fué nombrado del Consejo Real autor izándole para 
servir su empleo con manto y beca. 
En 2 de febrero de 1603 por sus servicios le hizo donación la Reyna 
Catól ica de la mitad de la Mezquita y hosario, tierras, carnicería y casa 
del Alfaqui de ios Moros de Valladolid. 
En julio del mismo año recibió los grados de doctor en uno y otro 
derecho y a principios de 1604 le enviaron los Reyes Cató l icos a Roma 
con el carácter de Embajador cerca de ia Santa Sede. 
Concluida su embajada le o rdenó el Rey Cató l ico pasar a Nápo les 
a atender a las cosas del Estado y Hacienda de aquel reino por las 
sospechas concebidas acerca de la gest ión del Gran Capi tán . Con su 
llegada a Nápo les fué restringiendo la absoluta autoridad que en las 
cuestiones de hacienda tenía el Gran Capi tán , en lo que le ayudó Juan 
Bautista Spinelü, Conde de Cavaí i ; disimuló el gran Capi tán esta pes-
quisa pero consciente que era perjudicial a los altos intereses de la 
monarquía escr ibió al Rey en protesta de ello. 
Sustituido el Gran Capitán en el gobierno de Nápo les por el Conde 
de Ribagorza quedó allí Pedrosa con el mismo cargo hasta su muerte 
que ignoramos cuando acaeció si bien ya no vivía en 9 de marzo de 
1511 como se dice en una cédula de la Reina D.a juana a favor de su 
viuda D.a Beatriz Maldonado. 
P E D R O S A , Pedro de. 
Pedro de Pedrosa, hijo de Juan de Pedrosa, de quien nos hemos 
ocupado, nació en Segovia en el año de 1503, donde entonces estaba 
la Corte y residía su padre por razón de su cargo en el Consejo Real. 
Muerto su padre cuando aún era muy niño, quedó al cuidado de su 
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madre D.a Beatriz Maldonado, y en Salamanca, donde residía con és ta , 
estudió las primeras letras y cursó en su Universidad las leyes, gra-
duándose de Bachiller. S igu ió en Salamanca sus estudios hasta que 
vacante en el Colegio Mayor de Santa Cruz una beca legiste, llevó la 
en ruda oposic ión contra cinco opositores e ingresó en el Colegio 
el 10 de febrero de 1553. 
A poco se g raduó en nuestra Escuela de Licenciado en Leyes, y 
Carlos V, conocedor de sus valores, le nombró Fiscal del Crimen en 
la Real Chancil ier ía de Valladolid, cargo que sirvió hasta su salida del 
Colegio con el manto y beca de Colegial. 
Desperdigados y sin cuidado alguno los papeles del Estado desde 
las guerras de las Comunidades, en las cuales habían sido destruidos 
gran parte de ellos, propuso el Licenciado Pedrosa a Carlos V su re-
cogida, custodia y ordenación, y el C é s a r o rdenó que dicho Licenciado 
Pedrosa en unión del otro Fiscal de la Chancil iería Vallisoletana y el 
escribano de C á m a r a del Consejo Agustín de Zára íe , pasaran a Medina 
del Campo y reconociesen los existentes en el Castillo de la Mota. En 
poco tiempo ejecularcn su encargo y remitieron ai Emperador relación 
detallada del estado en que se encontraban c inventario completo de 
todos, pidiendo su traslado y colocación y custodia decorosa, lo que 
visto por el Consejo e informado favorablemente se ordenó que se 
trasladasen al Castillo de Simancas, comisionando por R. C. dada en 
Madrid en 19 de febrero de 1534 al Licenciado Pedrosa primero y luego 
para que le a c o m p a ñ a s e al otro Fiscal de Chancil iería para el traslado 
e instalación de dichos papeles en Simancas. Siendo por tanto la loa-
ble iniciativa que nos ha legado ¿i magnífico Archivo de Simancas de-
bida al Licenciado Pedrosa, si bien Felipe II completó y puede decirse 
que estabil izó la obra comenzada a iniciativa de Pedrosa. 
En 6 de agosto de 1544 fue nombrado Oidor de la Real Chancil ier ía 
de Granada, pasando en el de 1548 a la Valladolid con igual cargo y 
siendo nombrado en 18 de enero de 1550 del Consejo de Ordenes con 
el hábi to de la de Santiago. 
En 14 de mayo de 1554 fué nombrado del Consejo de Castilla, y Fe-
lipe ÍI le hizo su Contador mayor y le dió la Encomienda de Mora. 
Consultado San Francisco de Borja por Felipe II para proveer las 
presidencias del Consejo de Ordenes y de la Chancil iería de Valladolid, 
decía al Rey: «Para Presidente de Ordenes, si ha de ser letrado, en 
primer lugar, el Licenciado Pedrosa, del Consejo Real, es tenido en 
mucho crédito de cristiandad y letras; es limpio y tiene el hábito de 
Santiago, e t o . . . Para Presidente de Valladolid, después de conceder 
la preferencia al Licenciado Sancho López de Otalora, del Consejo y 
C á m a r a , proponía inmediatamente a «El Licenciado Pedrosa, es tal 
cual, del que se ha dicho si V. M . no se sirve de él en la Presidencia 
de Ordenes» . 
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A poco, en septiembre de 1563, mürió en Madrid Pedro de Pcdroaa. 
Estuvo casado con D.0 Francisca de Ribera Dávila, de cuyo matri-
monio quedaron tres hijos, D. Antonio de Pedrosa, Oidor de Galicia y 
Valladolid y del Consejo de Ordenes; el P. Melchor de Pedrosa, de la 
Compañía de Jesús, en la que fué Provincial de Castilla!, y D. Baltasar 
de Pedrosa, que se estableció en Granada, donde casó con D.B Mayor 
Ponce de León, 
P E R E Z D E L A R A , Alonso. 
Nació en Toledo el año 1565 de una ilustre familia. Su padre 
Francisco Pérez de Lara. era cofrade de la Sangre de Cristo en la C a -
pilla vieja de Toledo que tiene estatuto riguroso de Limpieza de Sangre, 
y su madre D.a Luisa López de Angulo, natural del Valle de Mena. 
Hizo sus primeros esludios en Toledo y luego en la Universidad de 
aquella ciudad cursó ambos derechos. 
Felipe III le nombró Alcalde del Crimen en la Audiencia de Lima que 
sirvió y de donde volvió a España por haber sido nombrado Oidor de 
la Coruña, a cuya plaza se le agregó la Asesoría de las causas de Gue-
rra del Reino de Galicia. 
Duraníe el reinado de Felipe IV fué Oidor de las Chancillcrías de 
Granada y Valladolid, y en esta ciudad enviudó en 8 de marzo de 1625 
de D.a Isabel Bosque de Velasco, que fué enterrada en el Convento de 
las Descalzas Reales de esta ciudad. 
Deseoso entonces de seguir el estado eclesiástico, solicitó permiso 
de S . M. para opositar una prebenda Doctoral de Toledo, y obtenido el 
permiso la ganó en reñida oposic ión. 
No obstante haber llegado a elevados puestos quiso añadir, como 
complemento a sus méritos, la beca de Colegial del Mayor de Santa 
Cruz, y en 3 de febrero de 1630, cuando tenía 65 años de edad, opositó 
y ganó una beca de Capellán en el Colegio vallisolelano. 
Por este tiempo le había honrado S. M. con una cédula particular 
para que pudiese asistir siempre que le pareciere a cualquier Audiencia 
o Chancillería del Reino y tomar el asiento correspondiente a la anti-
güedad que tenía al tiempo de su elección de Doctoral de Toledo. 
E n Toledo murió el 18 de noviembre de 1639, a los 74 años de edad, 
habiendo hecho testamento el día antes ante el escribano toledano Ro-
drigo Alonso de Hoz, instituyendo por dicho testamento universal here-
dero a su hijo natural el Licenciado D. Juan Pérez de Lara, habido antes 
de su matrimonio en D.a Constanza de Saavedra, natural de Madrid y 
hermana del Dr. D. Gaspar de Saavedra, Fiscal en Sevilla y Oidor de 
Valladolid, y del Caballero Santiaguista D. Fernando de Saavedra. 
Fué Alonso Pérez de Lara hombre de recto juicio y gran talento, y 
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süa con temporáneos y posíer iorea le elogien a porfía y hoy figura en eí 
Ca t á logo de autoridades de la lengua. 
De él se conservan las siguientes obras: 
I . —Miscellanea Quaestlones de Anivsraaríls et Capellaniis. Madrid. 
1608. En folio, y reimpresa en Maguncia por Baltasar Lipplum en 1610; 
otra vez en Madrid, corregida por el autor, en la Imprenta de la Viuda 
de Fernando Correa en 1622, y en Lyon en 1672 y 1674. 
I I . —Compendio de las tres gracias de la Santa Cruzada, Subsidio y 
Escusado que Su Santidad concede a la Sacra Católica Real Majestad 
D. Felipe 111 para gastos de la guerra contra infíeles y la práctica de-
lias. Madrid. Imprenta Real. 1610, y reimpresa en Lyón por Pedro Che-
valicr en 1672. 
I I I . —Compendium vltae Hominis in Jure Porl et Poli a veníre 
concepta usque adperfectam aetatem et aenectam. Valladolid. Hiero-
nlmo Mori l lo en 1629, que fué reimpresa en Lyón por Chevalier en 1672. 
A d e m á s dejó inédito y hoy se conserva en la Secc ión de manuscri-
tos de la Biblioteca Nacional: 
IV . —Parecer sobre si para la provisión de la penitenciaría de To-
ledo, que se dió a D. Bartolomé de Castro, se necesitaban bulas de 
Roma, en su defecto, colación particular del Cardenal. 
Y en el p ró logo del compendio de las tres gracias de la Santa Cru-
zada declara que también tenía compuesta otra obra y en disposic ión 
de darla a la imprenta con el título de Caleña Sacra, de la cual no se 
conservan noticias. 
P U E N T E , L u i s de la . 
También el Venerable asceta P. Luis de la Puente se le puede seña lar 
como alumno jurista de nuestra Escuela, si bien su inclinación le llevó 
más por el cultivo de los estudios teo lógicos . 
Nac ió en Valladolid el 11 de noviembre de 1554 de una hidalga fami-
lia con casa y solar conocido en las encartaciones de Vizcaya. Su pa-
dre, fué el receptor de la Chancii ler ía , Alonso de la Puente y su madre 
D.a María Vázquez, de casíe l lana y vieja estirpe. 
Aprendidas las primeras letras, as is t ió desde el curso d« 1666 a las 
clases de latinidad de la Universidad vallisoletana, estudios de latinidad 
que terminó en el de 1568. 
En el 10 de abril de 1568 y luego en 29 de noviembre del mismo año , 
le encontramos ya matr iculándose en la Facultad de C á n o n e s . A l afio 
siguiente deja ya de cursar los estudios de C á n o n e s y le hallamos ma-
triculado en el año de 1569, en S ü m u i a s y Lógica para obtener el grado 
en Artes, con án imo de seguir los estudios de Teo log ía . En 24 de abril 
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de 1572 obtiene el grado de bachiller en Artes, y en 13 de noviembre del 
mismo ano se matricula en Teología , estudios que sigue en nuestra 
Escuela, hasta el 2 de noviembre de 1574 en el que ingresa en la Compa-
ñía de Jesfjs. 
Ingresado en la Compañía pasó a hacer el noviciado al Colegio de 
Medina del Campo hasta el año de 1576 en que vino al Colegio de San 
Ambrosio de Valladolid, donde escuchó las doctrinas teológicas del Ex i -
mio S u á r e z . pasando luego a los Colegios de Oñate y Villagarcía, 
donde fué alumno del P. Baltasar Alvarez. Lector de Filosofía en el Co-
legio de León en 1581, explicó luego la Teología en San Ambrosio de 
Valladolid y fué maestro de novicios en Medina del Campo y visitador 
de la Orden y luego Rector de San Ambrosio de Valladolid. 
A partir del año de 1604, delicado de salud, deja la vida activa de la 
Compañ ía , en cuanto a cargos, y se dedica a los ministerios espiritua-
les, y el tiempo que esta ocupación le deja libre a escribir sus obras, 
muriendo en Valladolid el 16 de febrero de 1624 en olor de santidad. 
A su pluma debemos las siguientes obras, traducidas a todos los 
idiomas, incluso el á rabe , y de las que pasan de quinientas las ediciones 
hechas: 
h—Meditaciones de los Misterios de Nuestra Santa Fe . Valladolid. 
Juan de Busíillo. 1605. 2 vol . 4.° 
I I . —Guía Espiritual. Valladolid. Juan de Bustillo. 1609. 
III . —Tratado de la Perfección en todos los estados de la vida del 
cristiano. Valladolid. Juan Qodinez de Müüs . 1612-1616. 
IV. — Vida de/ V. P . Baltasar Alvarez. Madrid. Luis S á n c h e z . 1615. 
V. —Exposií io Moralis et mystica in canticum Caníicoium. Pa r í s . 
Dion de la Nouc. 1622. 
W.— Vida de la V. Virgen D.a Marina de Escobar. Madrid. 1665, 
VII.—Sentimientos y avisos espirituales. Sevilla. Juan de Osuna. 
1771. 
VIH.— Tesoro escondido de las enfermedades y práctica de ayudar 
a bien morir. Sevilla. Juan de Osuna. 1672. 
\X.~Jardín de Cristo Sacramentado. Sevilla. Juan de Osuna. 1672. 
R A M I R E Z D E F U E N L E A L , S e b a s t i á n . 
Nació Ramírez de Fuenleal en Villaescusa de Haro. En Valladolid 
hizo sus primeros estudios y luego en la Universidad vallisoletana se 
g raduó de bachiller en C á n o n e s . 
Vacante una beca Canonista en el Colegio Mayor de Santa Cruz de 
nuestra ciudad hizo oposiciones a ella, ganándo la e ingresando en el 
Colegio el 19 de junio de 1506. S iguió cursando C á n o n e s y a poco se 
g raduó de Licenciado. 
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Nombrado Rector en el Colegio en el año de 1510, hizo establecer 
e! refectorio alto para el invierno por la incomodidad que en el bajo se 
experimentaba durante este tiempo. 
En el año de 1514 sal ió del Colegio nombrado Inquisidor del Tribu-
nal de Sevilla, de la que p a s ó a una Auditoría de la Real Chancil ler ía 
de Granada, para la que fué nombrado por Carlos V. 
En el año de 1524 fué elegido Presidente de la Audiencia de la Isla 
de Santo Domingo. Vacante aquel mismo ano el Obispado de dicha isla 
y para que fuera más autorizado el nuevo Presidente, fué propuesto 
para Obispo de ella, uniéndosele entonces también la Prelacia de la 
Concepción de la Vega y la Abadía de Jamaica que había vacado por 
muerte del protonotario Pedro Martyr de Angleria. 
Tres largos a ñ o s pasaron antes de que pudiera ponerse a la vela y 
por fin, a fines del año de 1528, llegó Ramírez de Fuenleal a la Isla de 
Sanio Domingo. 
Conforme a las ó rdenes que se le dieron estableció la Casa de con-
írafación de Santo Domingo y mandó construir salas para la Audiencia 
y Acuerdos. Puso también particular cuidado de que los Maestros de 
navios y Pilotos que saliesen de la Isla y de otras partes del Nuevo 
Mundo hacia E s p a ñ a , escribieran sus viajes con el fin de que se cono-
ciese de una manera uniforme esta navegac ión , pues hasta entonces 
cada cual tomaba rumbo distinto. 
A todos los castellanos de su distrito jurisdiccional quitó los indios 
que no estaban legítimamente encomendados, especialmente a los de la 
isla de Cuba que habían cometido en esto multitud de excesos, y dió 
plena libertad a todos los indígenas que servían en calidad de esclavos, 
e hizo extender las misiones para doctrinar a los indios en la fe y bue-
nas costumbres. 
Después de establecida en Méjico la primera Audiencia había deca ído 
hasta el mayor extremo, por otra parte, el nivel moral de los encargados 
de regirla había llegado al m á s bajo nivel, y entonces se aco rdó el 
nombramiento de nueva Audiencia, de la que se hizo Presidente a Ra-
mírez de Fuenleal, a cuyo Consejo se añadieron hombres que habían 
de figurar en la Historia de América con el brillo de D. Vasco de Quiro-
ga, luego Obispo de Michoacan. 
Ramírez de Fuenleal se aplicó a la organizac ión y asen tó sobre base 
firme la Audiencia de Méjico y preparó la consti tución del Virreinato. 
F u n d ó en Puebla de los Angeles un colegio de n iños y le dotó de sufi-
cientes r en ías , y por su mandado el Licenciado Sa lmerón , Oidor de 
dicha Audiencia, pobló la Puebla de los Angeles y dió principio al edi-
ficio de su Catedral, mientras él proseguía la edificación de la de Méjico. 
El Emperador presentó luego a Ramírez de Fuenleal para el Obispa-
do de Tuy y Presidente de Granada, y le p romovió para las d ióces is de 
León y Cuenca, tomando poses ión de esta última en 25 de julio de 1542; 
pero antea había sido nombrado Prfaideníc de la Real Chancillerín de 
Valladolid, que dejó para ocuparse de su iglesia de Cuenca, y murió en 
Valladolid en 22 de enero de 1547, siendo enterrado en el Convento de 
Santa Cruz, de la Orden de Santo Domingo, que él había fundado en 
Villacscusa, su lugar natal. 
De él hacen, eníre otros, especial y honorífica mención Antonio de 
Herrera en au Década Vy Fray Juan de Torquemada en su Monarquía 
Indiana. 
Dejó manuscrita ana Relación de Nueva España. 
ROJAS Y C O N T R E R A S , Josc de. 
Bn Valladolid, finalizando el siglo xvn, nació D. José de Rojas y 
C o n í r e r a s . Fueron sus padres D. Diego de Rojas y Ortega, hermano 
del Marqués de la Peña de los Enamorados, Colegial del Mayor de 
Cuenca y de los Consejos de Ordenes, Indias y Cruzada, y D.a Isabel 
de Contreras Ramírez de Arellano, Marquesa de Villanueva de Duero. 
En Madrid estudió las primeras letras y luego vino a la Universidad 
de Valladolid, donde cursó y se g raduó de bachiller en C á n o n e s y Leyes. 
P a s ó luego a la Universidad salmantina donde su hermano D. Diego 
era colegial del de Cuenca, y siguió los cursos de aquella Escuela 
hasta que vacante una beca en el Colegio Mayor de San Bartolomé hizo, 
oposic ión a ella y ia ganó , ingresando en 21 de junio de 1719. 
Como colegial s iguió ya sus cursos emprendidos de Leyes y se gra-
duó de Licenciado en dicha Facultad, alcanzando a poco el Rectorado 
del Colegio de San Bar tolomé. 
En 1733 fué nombrado Alcalde de la Cuadra de Sevilla y a poco 
Oidor de ia Audiencia de dicha ciudad; siendo, cuando servía tal Audi-
toría, nombrado para sosegar un alboroto ocurrido en jerez de la Fron-
tera, para io cual fué investido con el título de Corregidor de dicha 
ciudad. 
En el año de 1750 fué llamado a Madrid para servir una Alcaidía de 
Casa y Corte, y en el de 1752 fué nombrado Consejero de Indias, sien-
do propuesto pora la C á m a r a de Castilla y no nombrado a ruegos sa-
yos por haber manifestado el deseo de continuar en el de Indias, a cuya 
C á m a r a perteneció también. 
Con su celo y talento, por todos reconocidos, desempeñó varias 
comisiones que le fueron confiadas por Felipe V, Fernando VI y Car-
los III y el Infante de Parma, y murió en Valladolid en el año de 1769. 
Era Caballero de )a Orden de Calalrava, y en 1761 le concedió Sa 
Majestad el título de Marqués de Alventos, habiendo casado durante sa 
cargo de Oidor de Sevilla con D.a María Manuela Garc ía Hidalgo. 
A él debemos la: 
liisíoria del Colegio Viejo de 3sn Bartolomé, mayor de la célebre 
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Universidad dé Salamanca. Vida del Excmo. y Reverendísimo 
Sr . D. Diego de Anaya Maidonado, Arzobispo de Sevilla, su funda-
dor, y noticia de sus Ilustres Hijos. Primera parte. Escrita por el limo. 
Sr . D. Francisco Pítíz de Vergara y Alava, del Consejo y Cámara 
de Castilla, Colegial del mismo ^ Colegio, quien en el año de Í 6 6 1 la 
dedicó a la Majestad del Señor D . Phelipe Quarto, corregida y au-
mentada en esta segunda edición por D . Joseph de Roxas y Contreras, 
Marqués de Alventos del Consejo y Cámara de Indias... En Madrid 
por Andrés Ortega. Año de 1766-1770. Tres vol . 
S A L A S B A R B A D I L L O , Alonso J e r ó n i m o de. 
Aunque no figura en los libros Universitarios, alumno fué también 
de la Universidad de Valladolid el poeta y notable novelista madri leño 
Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo. El mismo en su obra Coronas 
del Parnaso y Platos de las Musas, nos lo dice a! consignar: «Tras ladó 
Felipe III su Corte a Valladolid, pueblo ¡lustre y rico de Castilla, la ve-
nerable y antigua. En su Universidad doctísima estudié los sagrados 
C á n o n e s y recibí el primer laurel». 
Muerto sü padre abandonó el estudio de los C á n o n e s m á s atraído 
del cultivo de las Bellas letras que de los problemas del Derecho, y as í 
en la misma obra nos dice: « P a s ó mi padre a mejor vida, y yo que 
padecía violencias con este, aunque honroso, pesado estudio, porque tú 
(¡oh grande Apolo!) me llamabas muchas veces para hacerme tuyo, y 
aún me decías (a r reba tándome con tal dulce cuanto imperiosa voz); Ven 
conmigo. ¿ Q u é dudas?f¿Qué tienes? Quiero qüe seas uno de mis ma-
yores cor tesanos .» 
El nombre de Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo ha desaparecido, 
como decimos, de los libros Universitarios, -no así el de sü hermano 
Diego, qüe también estudiaba C á n o n e s en nuestra Universidad por los 
a ñ o s de 1602 y 1603 (1). 
Cuando la Corle p a s ó a Madrid, Alonso Jerónimo fué en su segui-
miento, y en Madrid vivió en precaria si tuación económica dedicado a 
las letras y en trato con todos los ingenios de su época hasta su muerte 
acaecida en Madrid en el año de 1630. 
A él debemos, entre otras, las siguientes obras: 
í.—Varias composiciones poét icas iucluídas en las Plores de Poetas 
Ilustres, de Pedro de Espinosa. 
I I . — L a Patrona de Madrid restituida. (Poema heroico). Madrid, 1609. 
III . — L a Ingeniosa Elena, hija de Celestina. Zaragoza, 1612. 
(l) Alonso Cortét. Noticias de use Corte literaria, Valladolid- 1906-
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\W.—El Caballero Puntual. UMY\á, 1614. (1.a parte). E l Caballero 
Puntual. Madrid, 1619. (2.a parte), que contiene además la comedia Pro-
digios de amor. 
V . — - E l sagaz Estado o Marido examinado. Madrid, 1620. 
V\.—Casa del Placer honesto. Madrid, 1620. 
Vi l .—Boca de Todas verdades. Madrid, 1615. 
V \ \ \ . — E l necio bien afortunado. Madrid, 1621. 
IX. — £ 5 sabia Plora mal sabidilla, Madrid, 1621. 
X. — L a Escuela de Celestina o el hidalgo Presumido. Madrid, 1620. 
"XX.—El Caballero Perfecto. Madrid, 1620. 
Fiestas de la boda de la incasable mal casada. Madrid, 1622. 
XIII . — E l sutil Cordobés Pedro de Urdemalas. Madrid. 1621, que con-
tiene la comedia E l Gallardo Escarramán. 
XIV. —Los triunfos de la B. Sor Juana de la Cruz. (Poema heroico). 
Madrid. 1621. 
W . — E l Cortesano descortés. Madrid, 1621. 
XVI. —Don Diego de Noche. Madrid, 1623. 
XVII . —La estafeta del Dios Momo. Madrid, 1627. 
XVIII . — E l curioso y sabio Alejandro, F isca l y Juez de vidas ajenas. 
Madrid, 1634. 
XIX. —Coronas del Parmaso y Platos de las Musas. Madrid, 1635. 
Contiene además las comedias Galán tramposo y pobre y Victoria de 
España y Francia. 
XX. —Rimas castellanas. Madrid, 1616. 
XXL—Los siguientes entremeses que él denomina comedias: E l C a -
ballero bailarín. D.ñ Ventosa. E l padrastro y los hijastros. E l Prado de 
Madrid y el baile de la Capona. 
S A N C H E Z , «El Div ino» Migue l . 
Aquel divino 
Miguel Sánchez , que ha sido 
El primero maestro que han tenido 
Las musas de Terencio, 
nació sin duda alguna en Valladolid. 
Cejador sin una razón cierta, coloca el lugar de su nacimiento en 
Píedrahi ta; pero Lope de Vega, con temporáneo suyo y tan enterado 
generalmente, le coloca en su «Laurel de Apolo» entre los poetas vall i-
soletanos. Narciso Alonso C o r t é s en su «Miscelánea Vallisoletana», ha 
logrado identificarle como de Valladolid y aún añadirle el segundo c 
ignorado apellido de Requejo, y a él pudiera hacer relación una parti-
da de bautismo, por el mismo Sr. Cor t é s publicada, de un Miguel S á n -
chez, bautizado en Valladolid en la parroquia de San Miguel el 28 de 
enero de 1560. 
- léé -
Pero el hecho cierto qüe de su vida sabemos, es que fué clérigo y 
«Secretar io de la buena memoria» del primer Obispo de Valladolid don 
Bar to lomé de la Plaza y luego Secretario del Obispo de Osma D. Enr i -
que Enriqucz, con el que, en 1610, al ser promovido a la Silla de Pla-
sencia, p a s ó a dicha ciüdad con el mismo cargo. 
En nuestra Universidad cursó Miguel S á n c h e z la facultad de C á n o -
nes y en ella obtuvo el grado de bachiller el 17 de diciembre de 1584, 
grado en el que figura como «natural desta villa>. 
Estando en Plasencia en su cargo de Secretario del Obispo falleció. 
El Fénix qüe l loró Pisuerga tanto 
Y qüe mató Plasencia, 
según nos dice Lope; antes del año 1622 y después de 1620, pues en 
este año le da como vivo aún Herrera Maldonado en su «Sanáza ro es-
pañol» . 
Mereció «el divino» S á n c h e z los elogios de sus con temporáneos , y 
así Lope le encomia en sü «Arcadia», en «El Arte nücvo de hacer Co-
medias», en «La Filomena» y en «El Laurel de Apolo»; Cervantes en el 
«Viaje al Pa rnaso» y en el p ró logo de sus «Comedias» ; Cristóbal S u á -
rez de F igüeroa en su «Plaza Universal de todas ciencias y ar tes»; He-
rrera Maldonado en su «Sanáza ro español»; Agustín de Rojas en el 
«Viaje Entretenido»; y Diego de Vich en el «Discurso en favor de las 
Comedias» , rivaliza con ellos en recordar y encomiar la memoria del 
poeta vallisoletano autor de la «Canción a Cristo Crucificado», que 
merec ió ser atribuida a Fray Luis de León . 
De sus obras conservamos las siguientes: 
I . —Gaiferos. Romance. 
I I . —Canción a Cristo Crucificado, incluida las Flores de Poetas ilus-
tres, de Pedro Espinosa. Valladolid, 1603. 
II I . — L a guarda cuidadosa. Comedia. Alcalá, 1615. 
IV. — L a Isla Bárbara. Comedia. Esta fué publicada atr ibuyéndola a 
Lope de Vega, en «Doce comedias de varios au tores» . Tortosa, 1638. 
— L a guarda cuidadosa va precedida de una Loa famosa en ala-
hsnsa de los males y de E l baile de la Maya, 
SARMIENTO, Juan. 
Nació Juan de Sarmiento en la villa de Olmedo en el último coarto 
del siglo xv, de una ilustre familia con casa solar en aquella vil la. 
Después de estudiar la latinidad en su pueblo natal, vino a Valladolid, 
en cuya Universidad comenzó a estudiar C á n o n e s , g r a d u á n d o s e de 
Bachiller en el año de 1502, siguiendo luego en ella los estudios para 
graduarse de Licenciado. 
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Vacante una beca Canonisfa en el Colegio Mayor de Sania Cruz, 
hizo Sarmiento oposiciones a ella y la llevó nemine discrepante, ingre-
sando en el Colegio el 18 de mayo de 1506, 
En aquel mismo año había obtenido la licenciatura en C á n o n e s , y a 
poco de ingresar en el Colegio le nombró el Rey Catól ico para una 
de las plazas de Alcalde del Crimen de esta Chancil lería, que sirvió con 
manto y beca de colegial durante su estancia en esta. 
Con ocas ión del cumplimiento de la seníencía que sobre la poses ión 
de Villafradcs se había dado por la Real Chancillería a favor de Gutierre 
de Quijada, S e ñ o r de Villagarcía, y en contra del Conde de Urefia, 
Don Juan Téllez Girón, tuvo que actuar enérgicamente Sarmiento, y dejó 
memoria de su justicia. Para ello fué comisionado por el Regente, 
Cardenal Cisneros, para que acompañado del número de soldados 
necesarios tomase dicha villa por fuerza de armas y la enlregase al 
S e ñ o r de Villagarcía, como así lo ejecutó, castigando de muerte a los 
rebeldes en el año de 1517. 
A poco Carlos V le nombró Oidor de la Chancil lería, de donde p a s ó 
luego al Real Consejo de Ordenes con el hábito de Alcántara, en la que 
luego poseyó la Encomienda de Baíumbera y el juro de Badajoz. 
Queriendo luego, en 1534, el C é s a r celebrar Capítulo general de las 
Ordenes, y con el fin de evitar disgustos entre ellas sobre preceden-
cias, enca rgó el informe, entre otros caballeros de valía en las Ordenes 
respectivas, a Juan de Sarmiento por la de Alcántara. 
Achacoso ya por su mucha edad, pidió al Emperador licencia para 
retirarse a sus tierras, y el C é s a r tuvo a bien concedérsela con el sala-
rio y gajes de su empleo. Sin embargo, el a ñ o de 1552 concurr ió al 
Capí tulo general de la Orden de Alcántarra, que presidió por su cate-
gor ía de Definidor general de la Orden; y pocos días después falleció 
en Madrid, 
C o m e n z ó a escribir la Historia de la Orden de Alcántara, que luego 
fué continuada por el Lido Frcy Francisco Rades de Andrade. 
Estuvo casado con D.a María de Saavedra, de cuya unión nació 
D.a Beatriz Sarmiento, que c a s ó con el Lid. Hernando Velázquez de 
las Cuevas. 
S U A R E Z D E F I Q U E R O A , C r i s t ó b a l . 
Wickersham Crawford (1) en su notable estudio sobre Cris tóbal 
Suarez de Figueroa coloca, haciendo deducciones de lo consignado en 
las obras de és te , que debió nacer en Vailadolid hacia el año de 1571. 
(1) Vida y obras de Cristóbal Suárez de Figueroa. Traducción del inglés 
con notas por Narciso Alonso Cortés. Valladolid, 1911, 
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Su padre, ejercía el cargo de abogado en nuestra Chancil lería. ha-
biendo venido a nuestra ciudad desde Galicia, de donde era natural. 
El mismo Figueroa nos dice que para conseguir su título de Doctor 
en ambos derechos en una Universidad italiana «Huvo poco menester 
para conseguir honrroso grado en Italia quien llevava ya en el cuerpo 
cuatro apretados cursos de su Universidad», refiriéndose a sus estudios 
de Derecho verificados en E s p a ñ a . 
La de Valladolid fué, sin duda alguna, la Universidad donde Figue-
roa estudió dichos cursos. 
A causa de disgustos familiares part ió a Italia hacia el ano de 1588 
y se g raduó de Doctor, y sirvió como Auditor en el ejército castellano 
del Piamonte. 
Vuelto a E s p a ñ a cuando aún estaba la corte de Felipe III en Vallado-
l id , debió partir a Madrid en seguimiento de ésta, y en 1612 pertenecía 
en aquella villa a la Academia Selvaje que fundara D. Francisco de 
Silva y Mendoza. 
A! ser nombrado el Duque de Alba Virrey de Ñapó les , part ió de nue-
vo con él a Italia y fue nombrado Auditor de una de las provincias, en 
la que hizo jusíicia con mano recta y dura, lo que le valió su injusta 
dest i tución. Poco después fué de nuevo nombrado para otra Auditoría 
y en és ta t ropezó, su justicia sin contemplaciones, con los delegados 
del Papa Urbano VIH, y a tal extremo llegó la discordia que fué preso 
por la Inquisición, defendiéndole con toda energía el Virrey Duque de 
Alcalá, v iéndose libre de su prisión en Castelhovo merced a los buenos 
oficios de éste , siguiendo su carrera, en la que dice sirvió ai rey cua-
renta y dos a ñ o s , muriendo hacia el año de 1644. 
De él conservamos las siguientes obras aparte de otras de que se 
tiene noticia: 
I . —E¡ Pastor Fido. Tragicomedia pastoral de Baitista Ouanino. Tra-
ducida del italiano en verso castellano por Cristóbal Suárez. N á p o l e s . 
Tarquinio Longo. 1602. 8.° 
I I . — L a constante Amarilis. Prosas y versos de Christobal Suarez. 
Valencia, junto al molino de Rovella. Año 1609. 8.° 
I I I — E s p a ñ a defendida. Poema heroyco. Madrid. Juan de la Cuesta. 
1612.8.° 
IV. —Hechos de D. García Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete. 
Madrid. Imprenta Real. 1613. 4.° 
V. —Historia y Anal (sic.). Pelación de las cosas que hicieron los 
P P . de la Compañía de Jesús, por las partes de Oriente y otras en la 
propagación del Santo Evangelio los años pasados de 607 y 608. Ma-
drid. Imprenta Real. 1614. 4.° 
V I . —Plaza universal de todas ciencias y artes. Madrid. Luis S á n -
chez. 1615. 4.° 
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V\\.—Relación de onrrosixima Jornada, que la Magesíad del Rey 
D. Felipe, Nuestro Señor, a hecho aora con nuestm Príncipe, y ¡a Rey-
na de Francia sus hijos, para efeíuar sus reales bodas y de la grandeza, 
pompa y aparato de los príncipes y señores de la Corte que y van acom-
pañando a sus Majestades. Madrid. 1515. Pol . 
V i l l . — E l Passagero. Advertencias utilissi/nas de ¡a vida humana. 
En Madrid. Luys S á n c h e z . 1617. 8.° 
IX. — Varias noticias importantes a la humana comunicación. Ma-
drid. T o m á s Sunt í . 1621. 
X. —Pusilipo. Ratos de conversación en ios que dura el paseo. Nd-
poles. Lázaro Lcoviggio. 1629. 
V A R G A S , Francisco de. 
Francisco de Vargas nació en Madrid, siendo sus padres, el Regidor 
de aquella vil la y Alcaide de la Puerta de Moros D. Diego de Vargas y 
D.a María Alfonso de Medina. 
Es tudió las primeras letras en Madrid y luego p a s ó a Salamanca, 
donde se g raduó de bachiller en C á n o n e s . 
El 6 de mayo de 1484 ingresó en el Colegio Mayor de Santa Cruz 
por nombramiento especial del Cardenal Mendoza, según prueba una 
carta por éste dirigida al Colegio, y por nosotros publicada (1), en la 
que se le hace tal merced en agradecimiento de los muchos e buenos 
officios, que Nos y los de onde Nos venimos recebimos de el {Don Die-
go de Vargas] e de sus mayores. 
Ingresado Francisco de Vargas en el Colegio, és te le confió la mi -
sión de pasar con sus poderes a tomar poses ión de los beneficios y 
p rés t amos que el fundador había agregado a su Colegio en Arzobispa-
do de Sevilla, misión que cumplió con toda sat isfacción. 
En el año de 1492 había ya obtenido el título de Licenciado en C á n o -
nes por nuestra Universidad, y a poco fué nombrado por los Reyes Ca-
tól icos Corregidor de la provincia de Guipúzcoa . 
En el año de 1500 figura Vargas entre los que por merced de los 
Reyes Cató l icos tuvieron repartimiento de tierras en las Islas Canarias, 
donde también tuvo la Alcaidía de la fortaleza de Mar pequeña , y des-
pués le fué dada la Tenencia de las ciudades de Trujillo y Marbella. 
Nombrado Contador mayor de cuentas en la Contadur ía mayor de 
Hacienda, asist ía también al expediente de los graves negocios del 
Consejo Real en calidad de Consejero, empleos de que quedó privado 
por muerte de la Reina Católica. 
Retirado con este motivo a Madrid, se dedicó a levantar sus sim-
(1) S. Rivera Maneacau. Cartas del Cardenal D. Pedro González de Mendoza 
al Colegio de Sla. Cruz. Boleíelín Sociedad Castellana de Excursiones, 1917. 
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í ü o s a s casas, una cerca de la parroquia de San Andrés y ofra pasado 
el puente Segovia, casa esta última que adquir ió luego Carlos V, y se-
gún cuenta Jerónimo Quintana en su Historia de Madrid, entrando en 
ella Felipe II como se conservara, a pesar de ser ya del patrimonio real, 
el escudo de los Vargas, dijo un grande de E s p a ñ a al Rey que, para qué 
estaban allí ya las armas de los Vargas; y repuso el Rey prudente: de-
jadlas, que las que son de vasallos tan leales, bien parecen en la casa 
de los reyes. 
En el año de 1501, por Real Cédula de Fernando el Ca tó l i co , es 
nombrado Chanciller y Contador de la Real Hacienda, y luego, en las 
Cortes que en Burgos se celebraron a la muerte de Felipe I , acude 
Francisco de Vargas como Procarador de la villa de Madrid y fué, con 
el de Sevilla, encargado de explorar la voluntad de la reina en cuanto 
a la regencia del reino. 
Deseando la reina D.a Juana que volvieran al Consejo Real los mi -
nistros que fueron de D,a Isabel y que habían sido despojados por Feli-
pe 1, expidió una Rea! Cédula en fines del año de 1506, y por ella se re-
pone a Vargas diciendo: Que lo de la Hacienda Real se gobernaba por 
el Ledo. Francisco de Vargas que era gran servidor y criado del Rey 
Catholieo, etc. 
En el año de 1508 p a s ó a Málaga a disponer los aprestos que se ha-
cían para la guerra a los moros de Africa, y sometidos és tos y victo-
riosas las armas castellanas en Orán , fué Vargas nombrado Trujamán 
mayor de Orán y Trcmecén o mediador en todos los negocios pertene-
cientes a los naturales de aquellos reinos. 
En 1515 acompañó al Rey Catól ico a la jornada de Andalucía y a 
Madrigalejo, as is t ió como Consejero de los más afectos al testamento 
y muerte del Rey Cató l ico , pasando luego, en unión de Gal índez de 
Carvajal, a comunicar al Deán de Lovaina, embajador del Príncipe Car-
los, la muerte del Rey Catól ico . 
Por el año de 1517 entró a formar parte de la C á m a r a de Carlos V, 
y en este año fundó la Capilla de San Isidro Labrador en la parroquial 
de San Andrés de Madrid. 
Acompañó luego a Carlos V a las Cortes de Aragón , y después le 
nombró de la Junta para el buen gobierno de Indias. 
Promovida la guerra de las Comunidades Vargas fué uno de los pr i -
meros objetos del odio popular del pueblo de Madrid y la Junta de las 
Comunidades decretó su prisión que pudo eludir pasando a Burgos 
cerca del Condestable, el que escribía al C é s a r dándole cuenta del he-
cho y diciendo: E l Ledo. Vargas vino aquí ayer: con tenelle conmigo, 
pienso que lo tengo todo, lo que fuere de m í será de él. 
Apaciguadas las Comunidades entró, a la vuelta del Emperador, en 
el Consejo Real, muriendo en Burgos el 19 de febrero de 1524 a conse-
cuencia de una caída. 
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Todos los historiadores ron lemporáncos (>lo£imi la prudencio y ta-
lento de Vargas, y de él dice Salaznr fetl la Historia de la casa de L a -
ra que fué uno de ¡os mayores Ministros de su tiempo y de tan gran 
juieio y confianza de los Reyes, que cometiéndole todas las grades du-
das que ocurrían, ocasionaron el refrán castellano: AVERÍGÜELO VARGAS. 
Z U A Z O , A lonso de. 
Aunque Antonio de Herrera da en su Historia general de las Indias 
a Alonso de Zuazo como natural de Olmedo, los libros de recepción 
del Colegio Mayor de Sania Cruz señalan como lugar de su nacimiento 
el lugar de Paradinas en la Diócesis de Scgovia. 
Hizo sus primeros estudios en la Universidad de Salamanca donde 
ocíuvo el grado de bachiller en Leyes, y en 25 de agosto de 1508 ingre-
só en el Colegio Mayor de Santa Cruz, siguiendo cursos en nuestra 
Universidad y obteniendo el grado de Licenciado. 
Poco antes de morir el Rey Católico se tuvo noticia en Castilla de 
los sucesos acaecidos en la Isla de Santo Domingo por los malos tra-
tos y procedimientos de los jueces y oficiales reales, y encargado de la 
Regencia del Reino el Cardenal Mendoza a la muerte de Fernando el 
Catól ico , envió por gobernadores de la Isla, en evitación de los d a ñ o s , 
a tres monjes je rónimos: Fr. Luis de Figueroa, Fr. Alonso de Castro 
Domingo y Fr. Bernardino de Manzanedo, y como a su profesión era 
extraño el conocimiento de los procedimientos civiles y criminales, 
mandó para este fin y para tomar la residencia a los Jueces de apelación 
de demás oficiales sujetos a ella, al Ledo. Alonso de Zuazo en calidad 
de cuarto gobernador «porque era hombre justo y desinteresado y muy 
hábil jurisconsulto» y «por su santidad de vida y pericia de la jurispru-
dencia». 
Algún retraso sufrió la concesión de los plenos poderes a Zuazo 
por oposición del Ledo. S a g a s í a y de Qal índez de Carvajal, pero el 20 
de diciembre de 1515 ya estaba en la Españo l a en el cumplimiento de 
su misión. 
Profunda y beneficiosa en extremo fué su labor y tuvo a consecuen-
cia de ella que sufrir persecuciones de los encartados que pusieron su 
vida en peligro, saliendo milagrosamente a salvo. 
P a s ó luego de Oidor de la Audiencia de Nueva E s p a ñ a donde se se-
ñaló no poco por su rectitud, muriendo de edad avanzada. 
